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Viejos   amigos de la infancia 

 

La  separación  de  Oscar  con  Elena,  había  sido  el  hecho  desencadenante,    de  tomar  la 

decisión en forma imprevista y apremiante.  Era ilógico y demasiado doloroso continuar 

desempeñando  sus  tareas  laborales  en  la  misma  empresa.  El  hecho  en  si,  le  había 

ubicado en una posición totalmente disímil, a la que hacia unos meses atrás se hallaba. 

Caminar por los pasillo de ese holding empresarial teniendo que soportar la presencia de 

su  ex  esposa,  le  trasladaba  ese  placentero  día  que  recién  se  iniciaba,  al  mundo  de  la 

agonía  y  del  recuerdo  mas  triste  y  doloroso.  Mirar  su  delgado  y  provocativo  cuerpo 

deslizarse a su lado, sin proferir palabra alguna, sabiendo que había estado en manos de 

otro hombre. Eso le ponía tan frenético, hasta el punto de tener que huir cuando ella se 

presentaba  en  las  reuniones  de  directorio,  era  imposible  tener  que  seguir  cumpliendo 

con su trabajo bajo esa fuerte presión, que lo ponía en un estado de locura y sufrimiento. 

En  verdad,  tenia  que  buscar  la  salida  a  todo  eso  de  la  mejor  forma  posible,  dentro  de 

unos  días  se  abriría  una  nueva  filial  en  Argentina  y  esa  podía  ser  su  oportunidad  para 

concluir con su nefasta situación y de esa forma  seguir cumpliendo con su trabajo en la 

empresa, desligándose sin mayores traumas de la presencia de Elena. El solo recuerdo 

de  las  fotos  anónimas  observando  a  su  esposa  con  otro  hombre,  otro  cuerpo  que  no 

fuera  el  de  el,  le  ubicaba  en  una  inestabilidad  emocional  de  plena  desdicha.  La 

importancia  que  había  jugado  gran  parte  en  todo  el  suceso,  se  volvía  a  mostrar  de 

cuerpo  presente,  aniquilando  indefectiblemente  los  mas  variados  sentimiento  de  odio 

que  podía  sentir  hacia  ella.  El  hecho  había  sido  consumado  y  ya  no  existía,  nada  ni 

nadie,  que  pudiese  revertir  todo  lo  que  había  acontecido,  tan  solo  quedaba  el  recuerdo 

de un engaño furtivo y una punzante y dolorosa decepción. 
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El  solo  hecho  de  no  tener  hijos,  le  ubicaba  en  una  posición  más  cómoda  y  de  una 

libertad  absoluta.  El  vertiginoso  ritmo  por  triunfar  les  había  cercenado,  el  solo  poder 

pensar,  que  pudiesen  tener  tiempo  para  criar  un  niño.  No  sabía  en  realidad,  si  por 

desgracia o por suerte, habido sido la mejor ida, pero después de todo lo vivido, pensaba 

que  había  sido  lo  más  acertado.  El  solo  hecho  de  imaginar,  que  de  haberlo  tenido, 

tendría que luchar por su tenencia, le hizo correr un fuerte escalofrió por todo el cuerpo. 

Los  casos  de  propiedad  humana,  como  él  lo  llamaba,  le  provocaban  un  especie  de 

desolación angustiante, que iba mas allá de poder sobrellevarlos o no. La separación en 

si,  le  provocaba  una  desarticulación  intensa  en  sus  convicciones,  que  el  solo  hecho  de 

haber tenido que lidiar por la tutoría de su hijo, hubiese sido fatal. Aún   persistían sus 

claras  ideas  juveniles  de  amor  eterno,  pero  los  hechos  le  habían  jugado  en  contra, 

aunque su fidelidad sobre ese tema continuaba intacta. 

Lo  más  penoso  para  Oscar,  resultaba  ser,  la  negación  total  de  los  hechos  por  parte  de 

Elena.  Aún  no  podía  entender  con  precisión  porque  no  desistía  de  su  actitud  y 

enfrentaban  las  cosas  tal  cual  eran,  no  debía  seguir  anulando  indefinidamente  los 

acontecimientos, que habían sido el motivo de la disolución matrimonial. 

 Había buscado, quizás el reproche, pero jamás se le había ocurrido herirla y maldecirla 

por el lado de la venganza, el pasado estaba donde tenia que estar y el presente era otro, 

debían rescatar lo mejor y seguir cada uno con su nuevo destino. 

A  pedido  de  ella,  Oscar  hizo  revisar  las  fotos  para  saber  si  en  verdad  eran  reales  o  se 

habían afectado por medio de algún truco fotográfico. El perito dio con la veracidad de 

las  mismas  con  una  exactitud  y  una  seguridad  única,  no  había  ya  dudas,  para  Oscar, 

todo  el  engaño  amoroso  era  una  gran  y  contundente  realidad.  No  debían  buscar  más 

verdades de las que estaban a la vista, ni debían mezclar, ni el pasado, ni el presente, ni 

el futuro, todo se hallaba en su punto justo y convenía permanecer tal cual era para bien 
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de  los  dos.  Aunque  ella  siguiese  negando  todo  lo  acontecido,  y  hubiese  adoptado  ese 

aire de soberbia, dando a entender que se hallaba libre de culpa y cargo, Oscar sostenía 

una  firmeza  ecuánime,  ni  pensaba  desistir  a  último momento,  ni  dar  oportunidades,  ni 

perdonar. 

Preferirá  perder  todo  y  no  por  orgullo,  a  tener  que  ser  esclavo  de  una  conciencia 

martirizada, por un hecho que no le era permitido por él mismo, desde ningún punto de 

vista  el  tema  estaba  cerrado  y  la  decisión  de  Oscar  había  sido  plenamente  meditada, 

dejaría su trabajo en Europa y marcharía hacia la filial Argentina, donde podría empezar 

a  olvidar  todo  lo  amargo  del  asunto  y  rescatar  lo  que  aún  le  restaba  vivir  como  ser 

humano. 

La empresa se había hecho cargo de los pasajes y  había proporcionado un departamento 

de óptimas proporciones, teniendo en cuenta que lo habitaría  solo. Una vez  instalado, 

empezó a sentir una sensación de regocijo y sosiego que lo envolvió confortablemente. 

El  departamento    resultaba  ideal  para  empezar  a  reconstruir  su  vida,  sabia  que  había 

tomado la decisión mas acertada, el estar de nuevo en su país, después de estar ausente 

mas  de  veinticinco  años,  le  provocaba  una  sensación  única  y  de  eterna  seguridad.  Se 

aproximó  al  enorme  ventanal,  depositando  previamente  sus  maletas  a  un  lado  del 

colorido juego de sillones, y observo con una sonrisa plena el fantástico paisaje que se 

presentaba ante sus ojos. Un parque de etérea espesura verde, enmarcaba  un sin fin de 

pequeños  arbustos  bicolores,  distanciados  el  uno  del  otro  con  una  purísima  precisión, 

delineando una figura simétrica de perfecta amplitud, enalteciendo, por sobre manera, la 

excelente belleza del lugar. 

Un leve suspiro y un mohín de dicha se deslizo por su semblante, al ver aquel fastuoso 

escenario natural. Observo a pleno el departamento y quedo totalmente complacido con 

su  distribución  y  la  amplitud  que  el  mismo  poseía.  Llevo  las  valijas  a  la  habitación 
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principal  y  desempaco  toda  la  ropa,  ubicándola  en  un  voluminoso  placard  de  cedro, 

dispuesto a lo ancho de toda la habitación. Lo esencia en ese momento era empezar una 

vida  nueva  y  de  acuerdo  a  ese  criterio,  también  comenzar  a  pensar  de  otra  forma,  sin 

perder  su  filosofía  de  ser,  pero  habituándose  tal  cual  se  iban  desarrollando  su  vida. 

Hecho  alguna ropa sobre la cama  y comenzó por introducirse en la ducha, tratando de 

aliviar  las  tensiones  del  viaje.  A  las  quince  de  la  tarde  tenia  agendado  una  reunión  de 

directorio  y  debía  presentarse  lo  mas  descansado  posible,  de  ahí  se  estipularía  el 

proyecto a seguir según las sólidas bases de la empresa madre que se hallaba en Estados 

Unidos.  Oscar  sabía  a  la  perfección  como  se  manejaban  esa  clase  de  asuntos  y  tenia 

plena seguridad que todo se desarrollaría con total normalidad. 

Termino  de  ducharse,  dirigiéndose  al  cuarto  principal  para  concluir  de  acicalarse  y 

vestirse  para  tan  importante  reunión.  Una  vez  listo,  tomo  la  agenda  y  se  sentó  en  el 

sillón  esperando  la  llegada  del  automóvil  de  la  empresa,  que  le  pasaría  a  buscar  en 

apenas  diez  minutos  más.  La  abrió  en  la  letra  J  y  busco  el  numero  de  teléfono  de  una 

agencia de vigilancia permanente, tenia que estar al corriente del contrato que se había 

efectuado con la empresa que el representaba. Lo busco detenidamente y le pareció muy 

extraño  no  haberlo  agendado.  Se  dirigió  a  la  habitación  y  abrió  el  robusto  placard  en 

busca de ese dato. Extrajo del mismo algunas carpetas y al bajarlas del estante superior, 

se desprendió un papel cayendo directamente al suelo. Lo tomo frunciendo el ceño y le 

dio vuelta. La sorpresa fue instantánea al ver que se trataba de una foto, en la cual se lo 

veía  con  la  juventud  de  sus  impecables  dieciocho  años,  junto  a  cuatro  de  sus  mejores 

amigos.  Esgrimió  una  sonrisa  que  cubrió  a  pleno  todo  su  rostro,  debía  habérsele 

traspapelado  cuando  mudo  todas  sus  cosas  en  la  valija.  Le  causo  una  gracia  de  tal 

magnitud, que no pudo parar de reír por algunos minutos. Se veía totalmente desaliñado 

sobre  aquel  viejísimo  árbol,  realizando  todas  clase  de  morisquetas,  actualmente  seria 
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una total locura subirse hasta esa altura. Pensó por unos instantes que seria de sus vidas. 

El taimado Rafael, astuto como el solo sabia y podía ser, Luis, el mas charlatán de todos 

y pendenciero, Juan, conquistador de mujeres y gran amante, según siempre les contaba 

y  por  último  escondido  medio  cuerpo  tras  el  árbol,  Alfredo,  el  mas  serio  y  tímido  de 

todos.  ¿Por  Dios,  cuanto  tiempo  había  pasado!!Veinticinco  años!  Dejo  la  foto  en  la 

mesita de luz en el mismo instante en que escucho sonar el timbre del portero eléctrico, 

seguramente serian de la empresa, que le venían a buscar. Hecho un último vistazo a sus 

viejos amigos de adolescencia, y los imaginó a todos otra vez juntos cenando ahí en su 

apartamento riéndose como en los buenos tiempos de algarabía y locuras juveniles. 

Tomo su agenda, apago las luces y cerro la puerta con llave, mientras lo hacia pensó que 

no seria una mala idea tratar de ubicarlos para organizar una reunión para rememorar los 

felices tiempos de antaño. 

La reunión de directorio se había desarrollado dentro de los causes normales, saliendo a 

relucir  los  temas  que  en  verdad  correspondían  a  ese  encuentro.  Se  había  informado  de 

todo  lo  concerniente  a  la  misma,  tomando  nota  de  cada  una    de  las  palabras  allí 

expuestas, tenia como arma principal, el estar informado hasta el último detalle de todo 

lo que sucedía dentro y fuera de ella. 

Le  tenían  como  un  hombre  excesivamente  detallista  y  de  un  orden  sumamente 

admirable.  Se  daba  cuenta  y    hacia  notar  que  poseía  esa  virtud,    la  cuál  estaba 

plenamente  orgulloso  desde  su  niñez.  Recordaba  que  en  su  adolescencia,  sus  cuatro 

amigos, le llamaban “El insoportable hombre del método y el orden”, por su constante 

preocupación  por  los  más  insignificantes  detalles  que  se  cruzaran  por  su  camino.  En 

verdad, estaba feliz de ser así, no podía quitarle meritos a su forma de actuar sobre las 

cosas diarias, porque en realidad le habían brindado todo lo que poseía. Exceptuando su 
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fracaso matrimonial, que aconteció en base a otros por menores, que por el bien propio 

y de su futuro, no quería volver a recordarlo en toda su vida. 

Luego  de  cinco  horas  de  haber  estado  reunido  con  los  más  altos  jefes  de  la  empresa, 

Carlos su chofer personal, lo traslado a su domicilio. 

Mientras se dirigía a su lujoso departamento, volvió a su mente la idea de realizar una 

reunión  con  sus  viejos  amigos  de  toda  la  vida,  o  quizás  ir  a  comer  y  tomar  algo  en 

algunos de esos lugares nocturnos de moda. En verdad no se habían visto desde que el 

se  marcho  a  Europa,  al  otro  día  de  recibir  su  titulo  secundario.  Curso  su  carrera  de 

Economía y en ese mismo lapso ya estaba trabajando en su actual empresa. No le había 

ido  nada  mal,  lo  único  que  lamentaba    era  no  haber  viajado  antes  a  su  país  y  tomar 

contacto  con  ellos  en  mucho  tiempo.  Su  familia  verdadera,  no  era  una  preocupación  a 

esa altura de su vida, ya había recibido información de gran parte de la misma, los que 

aún  estaban  con  vida,  no  le  proferían  ninguna    simpatía,  a  no  ser  una  tía,  a  la  cuál 

recordaba  con  cariño,  de  las  tantas  veces  que  le  había  visto  de  pequeño.  Le  podría 

ubicar, tal vez si intentara buscar detenidamente, pero en realidad, ya no debía esta con 

vida,  recordaba  de  pequeño  cuando  la  veía  en  las  fiesta  familiares  constituía  ser  el 

personaje de más edad entre todos los presente. 

Carlos, su chofer estaciono frente al edificio, bajo abrir la puerta del auto, 

- Que terminé usted bien el día, señor – dijo respetuosamente. 

- Igualmente, Carlos. Oscar se apeo del auto  y dijo- Mañana siete  y media nos vemos. 

Se puntual, no me gustan las demoras ¿Entendido? 

- Si, Señor, aquí estaré.- 

Oscar  penetro  al  edificio  y  subió  por  uno  de  los  cuatro  ascensores,  directamente  a  su 

departamento. Ni bien se interno en la sala principal acomodo su agenda sobre la mesa y 

se  dirigió  a  la  cocina.  Si  algo  le  tranquilizaba,  a  manera  de  terapia,  justamente  era 


___



   

7 

prepararse  algunos  bocadillos  el  mismo,  le  dispersaba,  por  sobre  manera  de  todos  sus 

asuntos laborales y le transportaba hacia el maravilloso mundo de paz espiritual. Se dio 

cuenta, la vez que cocino para su quinto aniversario de casado, quería darle una sorpresa 

a Elena e intento crear alguna comida a  manera personal. Ni bien comenzó a ejercer su 

escaso  arte  culinario,  apareció  en  su  cuerpo  una  relajación  absoluta  y  placentera, 

provocándole una sensación plena de placer. Pensó que se debía a que lo había realizado 

el día apropiado, pero con el correr del tiempo, entendió que le servia como panacea a 

todas sus tensiones diarias. El arte de crear, hasta ese momento desconocido para él, lo 

alejaba por algunos momentos de toda esa rigidez laboral que lo absorbía diariamente. 

Termino  de  prepara  la  comida  y  se  ubico  en  la  mesa,  al  otro  extremo  de  la  amplia 

cocina. Tal vez la ansiedad del día le había provocado tanto apetito, concluyo su cena y 

se  acomodo  en  la  sala  principal,  cogiendo  la  agenda  que  se  hallaba  sobre  la  mesa. 

Traslado  las  hojas  de  adelante  hacia  atrás  y  de  atrás  hacia  delante,  sabia  que  en  algún 

lado lo tenia, pero no se acordaba, si en verdad estaba ahí. La cerro llevando su mano al 

mentón  intentando  traer  a  su  memoria,  donde  lo  había  anotado.  Pensó  que  mejor  seria 

buscarlo  en  la  guía  telefónica,  la  tomo  de  la  mesita  y  comenzó  a  buscar,  nombre, 

apellido y teléfono de cada uno de sus antiguos amigos. Anoto uno por uno y cogiendo 

el tubo del teléfono decidió llamar primero a Rafael Rodríguez, su astuto compañero de 

secundaria. Marco los siete números y espero a que lo atendiesen. 

-  Buenas  noches  –  dijo  Oscar  acercando  el  tubo  a  su  oído  –  Quisiera  saber  si  se 

encuentra el Sr. Rafael Rodríguez. 

La  mujer  que  atendió,  permaneció  en  silencio  una  fracción  de  segundo  y  comenzó 

diciendo, 

- No, Rafael falleció hace un año, habla su mujer ¿Quién habla? 


___



   

8 

Oscar  se  quedo  mudo  por  algunos  segundos,  mientras  le  corría  un  escalofrió  por  la 

espalda, meneo la cabeza y dijo con tono entrecortado. 

- Le ruego me disculpe, he llagado hoy de Europa y no sabia absolutamente nada. 

- Le entiendo – hablo la mujer y añadió - ¿Necesitaba usted algo? 

- No, le agradezco lo lamento y discúlpeme por haberla llamado. Buenos noches. 

Colgó rápidamente y se recostó sobre el respaldo del sillón, la noticia le había golpeado 

profundamente, hubiese  querido saber ¿Por qué? ¿Cómo?, pero pensó que no era ni  el 

momento, ni la persona adecuada para recordarle lo sucedido. 

Miro  la  hoja  y  disco  el  número  telefónico  de  Luis  Federico  Suárez,  aguardo  unos 

segundos y luego escucho una voz infantil. 

- Hola,…..si – 

- La voz le produjo una leve sonrisa y pensó como seria aquel pequeño Suárez. 

-  Hola, se encuentra el Sr. Suárez 

- No, señor mi papa se fue al cielo, sabe…dice mi mamá que Dios lo llamo. 

Oscar cerró los ojos y trato de seguir hablando, pero le fue imposible, bruscamente corto 

y se tomo la cabeza. Pensó que todo era un sueño, pero en verdad no lo era y el lo sabia 

perfectamente  pero  ¿como  pudo  pasar?  Aún  no  lo  llegaba  a  entender,  dos  de  sus 

mejores  amigos  habían  muerto  y  solo  tenían  cuarenta  y  tres  años,  igual  que  él.  La 

angustia  se  incorporo  en  su  ser  de  manera  sólida  y  profunda,  su  afecto  había 

permanecido  por  mucho  tiempo  adormecido  en  el  subconsciente  y  ahora  estaba 

aflorando  en  toda  su  amplitud  humana.  Trato  de  sobrellevar  la  situación  y  disco  el 

número telefónico de Juan  Uriarte. 

-Hola, quien habla- dijo su interlocutor con voz grave. 

-Hablo con la casa del Sr. Juan Uriarte. 

-Si, Sr. Habla Miguel Uriarte   el hermano ¿lo conozco? 
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- Mi nombres es Oscar Abel Castelli, estudie con su hermano hace mucho tiempo y lo 

ando buscando, he regresado de un largo viaje y quisiera hablar con el. 

- Mi hermano falleció hace cuatro meses Sr. Castelli. 

Oscar empezó a sentir unas llamativas palpitaciones en su corazón, trago saliva y dijo. 

-No lo puedo entender – dijo al borde de la confusión – he llamado a dos amigos mas y 

me han dicho lo mismo. 

- En verdad no entiendo lo que me dice. 

- Disculpe, en realidad estoy un poco confuso, le ruego que me perdone, lo siento. 

Buenas noches y gracias. 

Colgó el teléfono se derrumbo en el sillón, totalmente alterado. Los recuerdo llegaban a 

su mente con una nitidez endiabladamente perfecta, le hubiese gustado volver el tiempo 

hacia  atrás  o  talvez  haber  sido  participe  de  lo  que  en  realidad  había  sucedido  con  sus 

vidas.  Creyó  haber  penetrado  en  un  estado  de  profundo  hipnotismo,  su  rostro  pálido 

enmarcaba  una  mirada  perdida  internada  en  lo  mas  recóndito  de  su  ser,  como  si  una 

parálisis  le  hubiese  capturado  su  semblante  en  una  especie  indeterminada  del  tiempo. 

Contuvo  su  ira  cerrando  con  fuerza  sus  manos  crispadas  al  máximo  de  su  tensión 

muscular, hacia años que no les veía y en verdad no llegaba aún  a entender porque todo 

eso le producía un malestar mas allá de la naturaleza misma de los hechos producidos. 

El saber que nos los vería nunca mas le colocaba en una situación de total impotencia y 

desconsuelo, la sola idea le arrancaba, una de las pocas ilusiones que había basado con 

fundamento y entusiasmo en el transcurso de todos los sucesos acaecidos en los últimos 

tiempos. Trato de restablecer su optimismo, deseándolo más de lo que en verdad podía, 

y  tomo  la  hoja  recordando  el  último  número  telefónico.  No  estaba  muy  seguro  de 

llamarle, por un lado la enorme alteración que sufrió por esas novedades tan horribles, 

no permitían una noticia de esa envergadura. Por el otro no poseía mucha afinidad  con 
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Alfredo.  Había  entrado  al  grupo  estudiantil,  por  una  simple  casualidad,  en  realidad 

ninguno  de  ellos,  incluyéndose  a  él,  le  tenía  gran  afecto,  había  sido  siempre  un  ser 

tímido,  sin  iniciativa,  y  su  conducta  era  siempre  la  de  un  chico  fuera  de  todo 

comportamiento normal, de lo que un joven de su edad en ese momento tenía que ser. 

Le  habían  incluido  en  su  pequeño  grupo,  solamente  para  divertirse  cada  vez  que  la 

ocasión se presentaba. Una especie de bufón de reyes la vez que el ocio acechaba  con 

aburrirlos.  No  sabia,  a  ciencia  cierta,  porque  siguió  perteneciendo  al  grupo  bajo  todas 

esas presiones, lo más razonable hubiese sido huir despavoridamente ante las constantes 

bromas e insultos que ellos le proferían. Quizás por su corto carácter o pensando que al 

permanecer con ellos, los demás compañeros le tendrían respeto. Esa podía ser la única 

razón,  que  le  llegada  a  la  mente  a  Oscar,  siempre  había  notado,  por  parte  de  sus  otros 

compañeros,  un  respeto  admirable  hacia  Rafael,  Luis,  Juan  y  él  mismo,  no  imaginaba 

otra  respuesta  a  tal  comportamiento,  teniendo  en  cuenta  todo  lo  que  tuvo  que  soportar 

durante su juventud en cada broma que le jugaban. Por un momento cruzo por su mente 

la  idea  de  llamarlo  por  simple  curiosidad,  tal  vez  la  vida  le  hubiese  dado  un  cambio 

radical a su entorno  y hubiese cambiado su forma de ser, desalentando su timidez y su 

corto carácter. 

Oscar  se  dio  cuenta  en  ese  preciso  instante  que  fue  siempre  eso  lo  que  le  molesto  de 

Alfredo,  su  escaso  emprendimiento  por  las  cosas  de  la  vida  su  ridícula  y  pedante 

timidez  se  contraponía  a  todo  lo  que  eran  ellos, alegres,  extrovertidos,  con  una  soltura 

ilimitada para realizar toda clase de tareas o emprendimiento que se les presentaran, lo 

más inverosímil del caso, era que no había aprendido absolutamente nada de todo eso, 

habiendo  pasado  los  últimos  dos  años  de  sus  estudios  todos  juntos.  Oscar  pensó  la 

palabra  pero  trato  de  obviarla,  debía  ser  lo  mas  compasivo  posible,  habían  pasado 
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veinticinco  años  y  tal  vez  ya  no  fuese  tan  “Inútil”.  Disco  el  número  telefónico  y 

ubicándose bien cerca de su odio el auricular espero a que le atendieran. 

-Hola, hablo con la casa del Sr. Alfredo Castro – 

Escucho una respiración irregular del otro lado y aguardo la contestación. 

-Si, Sr.- dijo una cansada y vieja voz añadiendo- ¿Desea usted hablar con él? 

-Si  es  posible  se  lo  agradecería,  Sra.-  contestó  enterándose  que  por  lo  menos  estaba 

vivo. 

Espero  a  que  lo  atendiese  pensando  la  inútil  de  esa  llamada,  en  verdad  no  se  sentía 

cómodo  hablando  con  Alfredo,  pero  pensándolo  bien,  era  el  único  recuerdo  viviente 

mas cercano al pasado que tenia, tal vez el verlo una vez no le provocaría tanta desazón 

como pensaba y quizás hiciera sonreír a su rostro con algunas anécdotas del pasado, lo 

cuál y estando Alfredo lo dudaba totalmente. 

Escucho una voz del otro lado, desentendiéndose de sus pensamientos rápidamente. 

-Hola, Alfredo Castro – preguntó 

- Si, el habla ¿Quién es? – la voz seguía siendo igual, pensó Oscar, voz de idiota. 

- Oscar Castelli, ¿Te acordas de mi, de la secundaria? 

El  silencio  se  presento  antes  Oscar,  dándose  cuenta  que  su  antiguo  compañero  seguía 

siendo el estúpido de siempre. Aguardo algunos segundos y dijo. 

-Te acordas de Rafael, de Luis, de Juan, los cinco amigos de la adolescencia. 

-Si,  creo  que  si,  sabes  no  ando  muy  bien,  los  médicos  me  dicen  que  tengo  algún 

problemita  en  la  cabeza  y  no  me  acuerdo  de  las  cosas,  dicen  que  puede  ser  algo 

pasajero,  pero  que  se  yo,  viste  como  son  esas  cosas  uno  mucho  no  entiende.  Oscar 

meneo la cabeza y pensó que estaba mas idiota que antes, volvió  a darse cuenta que era 

la única alternativa de su pasado y dijo con tono sutil. 
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-Mira me gustaría que vinieses a mi casa mañana sábado por la noche, podemos comer 

algo y charlar de los viejos tiempos ¿De acuerdo? 

-No  te  prometo  nada,  tenga  a  mamá  muy  enferma  y  le  tengo  que  atender  y  darle  sus 

medicamentos,  aunque  a  veces  me  olvido  de  dárselo,  ¿viste?,  por  mi  problema  de 

memoria. 

-Esta bien, - dijo Oscar y continuo- Anota mi dirección, si vez que te organizas con lo 

de tu madre, venite para acá a las veintiuna horas, te espero. 

-Se  saludaron    y  Oscar  colgó  el  auricular  dándose  por  enterado  en  las  condiciones  de 

derrumbe  físico  en  que  se  hallaba  el  pobre  Alfredo.  Recordaba  a  la  madre  y  se  dio 

cuenta de que a esa altura de la vida ya debía tener cómo noventa años y pensar que sus 

tres amigos solo tenían cuarenta y tres años y estaban muertos !Por Dios que injusta era 

la vida!. Mañana se iba a poner al corriente de todo lo acontecido de sus tres amigos, si 

Alfredo  estaba  en  condiciones  de  recordarlo  o  si  se  había  enterado  de  lo  acaecido.  Se 

propuso que le trataría igual que a sus otros amigos e intentaría tenerle toda la paciencia 

del  mundo,  sin  sacar  a  relucir  el  desafecto  que  sentía  por  el.  Se  preguntaba  porque  le 

había invitado, pero sabiendo ya su respuesta, tal vez de consuelo, se olvido del asunto,  

esperaría hasta mañana por la noche, si en realidad venia o no. 

Después  de  trabajar  durante  gran  parte  del  sábado  en  su  casa,  sobre  algunos  temas 

pendientes  de  la  empresa  de  marketing,  y  un  extenso  desarrollo  interno  de 

administración  que  iba  a  exponer,  seguramente  el  lunes  por  la  mañana,  y  del  cuál  se 

sentía  plenamente  seguro  que  iba  a  ser  aceptado  por  el  directorio  en  su  totalidad,  se 

dirigió  hacia  el  baño  para  ducharse  y  exteriorizar toda  la  fatiga  que  le  había  originado 

esa ardua tarea. Pronto estuvo listo para recibir la visita de Alfredo Castro, se dirigió a 

la  cocina  y  para  distensionar  sus  músculos  y  apagar  brevemente  su  ansiedad, 

precedentemente se sirvió una copar de whisky, que se hallaba en el bar, dispuesto a un 
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lado  de  la  entrada  principal.  Sorbió  algunos  pequeños  tragos  y  posteriormente  enfiló 

hacia  la  cocina,  a  las  veintiuna  y  quince  minutos  percibió  el  tenue  sonido  del  portero 

eléctrico, atendió y se dio por enterado que se trataba de Alfredo, le hizo pasar y espero 

a  que  ascendiera  hasta  su  departamento,  dirigiéndose  a  la  sala  principal.  En  verdad  no 

sabía con que clase de persona se iba a encontrar, habían pasado casi veinticinco años 

desde  aquel  entonces,  en  que  eran  compañeros  de  estudios,  pero  siendo  en  su  vida 

profundamente optimista pensaba pasarla lo mejor posible. Espero unos segundos antes 

de  abrir  la  puerta,  se  dirigió  hacia  ella  cogió  la  manija  y  la  abrió.  Al  tenerlo  frente  a 

frente, pensó si la mala impresión habría sido mutua, personalmente para Oscar, el verlo 

a Alfredo en esas condiciones, le ocasiono un shock de puro impacto de rechazo hacia 

su persona. Alfredo le miraba como perdido, extraviando su mirada mas allá de todo lo 

que  se  le  presentaba  ante  él.  Su  catadura  pálida  y  enjuta,    desprovista  de  todo  brillo 

viviente,  aligeraba  algo  de  su  mortuorio  rostro,  gracias  a  una  leve  e  insignificante 

sonrisa.  Su  cuerpo  se  hallaba  encorvado  y  flácido,  como  si  representara  ser  un  objeto 

fuera  de  uso  y  sin  valor  aparente,  la  ropa  antigua  y  obsoleta,  se  acomodaba  en  su 

desgarbada persona con la apariencia de no habérsela quitado desde hacia años, a Oscar 

le  resultaba  prácticamente  un  verdadero  despojo  humano,  que  contrastaba 

significativamente con su presencia elegante y pulcra. 

-Alfredo!  Exclamo  Oscar  tratando  de  obviar  lo  mal  que  se  veía,  estiro  sus  brazos  y  lo 

abrazo. 

Alfredo  Castro  se  había  paralizado  por  completo  al  sentir  la  presión  que  su  amigo 

ejercía al abrazarlo, giro su apagado rostro y lo miro directamente a los ojos. 

-Sr. Oscar Castelli, ¿verdad? – hablo con voz casi inaudible. 

-¡Pero claro, Alfredo, no vez que estoy igual que hace veinticinco años dijo jocosamente 

Oscar intentando cambiar su rostro con una sonrisa, lo cuál no pudo lograr, lo tomo del 
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hombro  y  mintió  –  Vos  también  estas  igualito,  se  ve  que  no  te  pasaron  los  años,  veni 

pasa. 

Lo  hizo  entrar  y  le  pidió  que  se  acomodara  en  los  delicados  sillones  de  fino  cuero,  lo 

invitó  con  un  whisky,  el  cuál  rechazo  enérgicamente,  como  si  le  hubiese  ofrecido  al 

mismísimo demonio. Oscar se sentó frente a él  y lo estudio exhaustivamente, mientras 

sus amigo miraba el departamento como si se hallara en un mundo de fantasía imposible 

de entender. 

-Bueno, contame, ¿Qué es de tu vida, te casaste? – preguntó vivamente Oscar... 

Alfredo  continuaba  observando  detenidamente  toda  la  sala  principal,  ignorando  por 

completo la pregunta de Oscar, que volvió a decirle. 

-¡Te casaste, Alfredo! 

Esta  vez  lo  miro  fijamente,  deteniéndose  ante  su  semblante,  con  un  parpadeo  lento  y 

fuera de toda normalidad. 

-No….vivo  con  mamá,  viste,  ella  esta  muy  viejita  y  no  le  puedo  dejar  sola,  apenas 

camina la pobre, además tengo que darle su medicina, viste. 

Oscar se sentía harto del “viste” de Alfredo, trato de calmarse y pregunto. 

-¿Seguramente estas trabajando, verdad? 

-No,  tengo  una  pequeña  pensión  que  me  otorgaron  por  incapacidad,  viste,  mas  la 

pensión de mi viejita, viste. 

Oscar  se  dio  cuenta  que  la  conversación  no  daba  para  mas  así  que  le  propuso  comer 

algo. Alfredo acepto de buena gana y Oscar le ubico a al mesa. Oscar lo miro y meneo 

la cabeza como negando esa pobre vida que se hallaba ante él. 

En  el  momento  que  pensó  que  era  mas  oportuno  le  pregunto  por  sus  amigos,  Alfredo 

movió  su  cabeza  negativamente  y  elevo  sus  hombros  no  entendiendo  muy  bien  lo  que 

Oscar le preguntaba. 
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-Sabes que los médicos me dicen que tengo un problema en la cabeza, viste, me acuerdo 

lo de antes, y me olvido de las cosas del momento. No se nada. 

-Bueno, pero, ¿te acordas de ellos? 

-Y mira mas o menos, se que se murieron. 

-¡Pero  recién  te  pregunte  por  ellos  y  me  dijiste  que  no  sabias  nada!  exclamo  algo 

confundido Oscar. 

-Pero yo les dije, viste – hablo como si no hubiese escuchado a Oscar, estaba totalmente 

compenetrado en si mismo. Algún día la van a pagar, viste y la pagaron. 

-¡Pero que decís Alfredo, estas loco! 

Alfredo  comenzó  a  temblar  como  si  algo  le  atacara  repentinamente,  su  cuerpo  vibraba 

con una velocidad que pasmo a Oscar dejándole absorto ante tal escena. 

-Te sentís bien Alfredo – dijo tomándolo del brazo. 

-¡Déjame, déjame, basura! – lo empujo violentamente arrojándolo nuevamente hacia el 

sillón. 

Oscar  se  petrifico  de  miedo,  lo  vio  tan  descontrolado  que  no  supo  que  hacer,  intento 

elevarse  de  nuevo  pero  le  fue  imposible  Alfredo  ya  había  sacado  un  arma  y  le  estaba 

apuntando justo a su cabeza. 

-¡Estas totalmente loco! 

Una  feroz  carcajada  se  dibujo  en  el  rostro  de  Alfredo  Castro,  denotando  un  gesto  de 

soberbia  absoluta,  se  abrocho  el  botón  del  cuello  de  su  camisa  y  se  acomodo 

prolijamente sobre el sillón frente  a Oscar. 

-Pensaste  que  estaba  loco,  verdad,  igual  que  estos  tres  desgraciados  que  mate,  a  no 

sabias que yo los maté, que vas a saber si vos no sabes nada cornudo. 

Oscar  se  hallaba  en  un  estado  de  inmovilidad  absoluta,  la  garganta  se  le  había  secado 

por completo y sus manos temblaban despavoridamente. 
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-No costo mucho hacerte venir a la Argentina – miro el asombro en el rostro de Oscar y 

dijo- Gaste mucho dinero para que un amigo conquistara a tu mujer, costo mucho, pero 

te  atrape,  te  mande  las  fotos  y  enloqueciste,  sabía  que  el  orgullo  no  te  iba  a  permitir 

quedarte con ella, cualquier cosa menos eso y en verdad no me equivoque. 

Oscar hizo un movimiento y Alfredo le amenazo nuevamente. 

-Quédate  ahí  quietito,  me  vas  a  escuchar  como  lo  hicieron  los  otros  tres  imbéciles, 

feneció  de  hablar  tocándose  la  barbilla  y  continuó  diciendo  –  No  me  hacia  la  idea  de 

verte tan pronto por acá, tenia información de que se haría el traslado en Agosto, pero 

bien,  se  adelanto  todo,  así  que  acá  me  tenes  como  en  los  viejos  tiempos  ¿te  acordas? 

Mírate como estas vos ahora y mírame a mi y todo esto gracias a ustedes….! Si a todos 

ustedes! Sabes cuando vos te fuiste a Europa los muy idiotas me quisieron volver loco, 

me  trataron  de  traumatizar  de  la  manera  más  vil  y  despiadada,  se  creían  con  todo  el 

derecho  sobre  mi  para  hacer  lo  que  quisieran,  jugaron  con  mi  vida  como  si  fuese  un 

títere ¿Sabes lo que me hicieron los muy desgraciados?. 

Oscar negó con la cabeza presa del pánico que lo había enmudecido totalmente. 

-Un mes antes de casarme le presentaron a mi novia, un tipo afeminado y le dijeron que 

era mi pareja, Carmen se convenció de eso a tal extremo que me abandonó y se fue lo 

más lejos posible. Mi mamá se enloqueció, la quería con locura y jamás  me lo perdono. 

¿Entendes lo que digo?, después la pobre se murió de un disgusto, la que te atendió ayer  

es una buena mujer que me da una mano cuando la necesito, sabia que ibas a llamar, no 

pensé que tan rápido pero estaba plenamente seguro, la traje a casa para que te atienda 

cuando llamaras, así la historia seria mas creíble y sin duda lo fue. 

Alfredo rió abiertamente disfrutando aquel momento de confusión imprevista. 
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-Lo  mas  placentero  de  todo  fue  planear  todos  los  crímenes,  habían  destruido  mi  vida, 

mis  ilusiones,  todo…..absolutamente  todo,  ya  no  me  quedaba  nada  ni  nadie  por  quién 

vivir. Mi futura esposa me había abandonado y mi madre estaba muerta. 

Algo o alguien me tenía que devolver el sentido para seguir viviendo y ¿sabes? Ustedes 

me  marcaron  el  sendero  para  no  suicidarme,  estaba  desolado,  me  encontraba  en  un 

laberinto sin salida, las noches se hacían eternas, había penetrado en un profundo estado 

de insomnio, me sentía débil y demacrado, estaba al borde de la muerte, así que decidí, 

a los mato o me muero, y  ya ves opte por lo primero. 

Alfredo  cambio  el  arma  de  mano  y  se  seco  el  sudor  que  corría  por  su  frente,  lo  miro 

fijamente y dijo. 

-¿Queres saber como los mate? 

Oscar  negó  moviendo  la  cabeza,  desorbitando  sus  ojos  hasta  el  punto  que  parecían 

salirse de sus orbitas. 

-No  importa,  igual  lo  vas  a  saber,  no  tengo  ningún  apuro  y  vos  tampoco,  exhaló  un 

suspiro  y  comenzó  diciendo  –  Me  los  imaginaba  a  cada  uno  de  ustedes  rogando  de 

rodillas,  implorándome piedad,  la  misma  que  siempre  me  fue  negada,  tenia  que  verlos 

morir  con  el  mismo  sufrimiento  que  estaba  padeciendo  yo  en    vida,  y  que  había 

culminado dolorosamente con todo lo que más amaba. Estudie los movimientos de cada 

uno,  el  trabajo  tenia  que  ser  limpio,  sin  dejar  rastros,  todos  debían  morir de  la  manera 

menos sospechosa posible. Tarde casi un año en planificar todos los asesinatos, me di el 

tiempo suficiente para no fallar en nada, actué con la mas valiosa cautela, tenia que ser 

perfecto y certero, sin dudas, sin vacilar un solo segundo. 

-El  tiempo  era  mi  mejor  aliado  y  la  ignorancia  de  los  que  les  pasaría  era  su  peor 

enemigo.  Inicié  el  primer  trabajo  impecablemente,  visite  a  Luis  en  su  casa,  sabia 

perfectamente  que  en  ese  horario  se  hallaba  solo,  se  sorprendió  mucho  al  verme  y  me 
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invito  a  pasar,  charlamos  de  toda  esa  nefasta  adolescencia  que  él  amaba  y  yo  tanto 

odiaba.  Me  mostró  toda  su  hermosa  casa    y  su  precioso  balcón  al  frente,  que  le 

significaría su propia muerte. Lo arroje sin piedad, limpie cada una de mis huellas y me 

traslade al departamento de al lado. Un mes antes lo alquile, pensé que si  caía, la gente 

se  amontonaría  rápidamente  y  hubiese  cometido  un  error  si  alguien  me  reconocía 

posteriormente  al  salir  del  lugar,  así  que  solamente  aparecí  ese  día,  para  prevenir  que 

nadie  del  edificio  me  pudiese  reconocer.  MI  nombre  por  supuesto  no  figuraba  en  el 

contrato  de  alquiler.  Como  verás,  mí  querido    Oscar  la  muerte  se  caratulo  como 

accidental, no existía nada que hiciese presumir lo contrario. 

Oscar tragó incómodamente saliva  y lo miro con un temor mas agudo  y penetrante, su 

rostro se hallaba en un estado de perplejidad absoluta y no se animaba a proferir palabra 

alguna. 

-Después  le  llego  el  turno  a  nuestro  queridísimo  amigo  Rafael,  el  muy  astuto  en  sus 

tiempos juveniles, tenía que prepararle algo verdaderamente sorprendente, lo mas lógico 

hubiese  sido  pegarle  un  tiro  en  el  medio  de  la  cabeza,  era  al  que  más  odiaba,  pero  la 

lógica  era  seguir  con  mi  temática  de  muertes  accidentales  o  dudosas.  La  prepare  una 

trampa perfecta, el jamás se lo hubiese imaginado.  

Un día aproveche la oportunidad dejándole unas bolsitas en el baúl de su auto muy bien 

escondida,  conteniendo  cocaína,  luego  anónimamente hice  una  llamada  a  la  policía,  al 

otro  día  fue  atrapado  encontrándosele  gran  cantidad  de  droga,  y  lo  condenaron  a  diez 

años,  por  supuesto  negó  absolutamente  todo,  pero  no  tuvo  en  cuenta  que  yo  le  pague 

una  fuerte  suma  de  dinero  a  cuatro  jóvenes  estudiantes  para  que  dijesen  que  lo  veían 

distribuir la misma en su colegio. Como verás  fue el primer agravante que lo condeno 

indefectiblemente.  Le  hubieses  visto  vencido  y  al  borde  de  la  desesperación. 

Lamentablemente  los  otros  convictos  le  empezaron  a  pedir  droga  y  el  negaba  todo, 
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decía  que  alguien  le  había  engañado,  que  en  realidad  no  sabia  nada  del  asunto.  Como 

veras  ahí  no  se  caracteriza  por  la  paciencia  y  la  comprensión,  así  que  un  día  lo 

encontraron  en  su  celda  muerto,  le  habían  embestido    diez  puñaladas,  pobre  nunca 

entendió nada de lo que paso, su mujer se mudo, la vergüenza que le embargo era muy 

grande, como te darás cuenta no podía seguir viviendo ahí. 

-¡Sos un cínico, un asesino, estas totalmente loco!- exclamo Oscar ante el horror de tal 

confesión. 

¡Estas  equivocado,  todos  ustedes  fueron  cínicos,  jamás  se  preocuparon  por  hacerme 

sentir  cómodo,  burla  tras  burla,  yo  era  como  una  descarga  a  tierra  para  todos  sus 

innumerables  maldades,  un  tras  otra,  se  aprovecharon  hasta  el  cansancio  de  mi!  Cada 

instante de esa maldita juventud me quedo marcado a fuego en la mente,  ¿sabes lo que 

es  vivir  con  esos  recuerdos?  Te  van  destruyendo  día  tras  día,  te  aniquilan,  te  hacen 

sentir  el  ser  más  despreciable  de  todo  el  planeta.  Ustedes  me  rebajaron  a  la  mínima 

expresión  de  vida,  trate  por  todos  los  medios  de  luchar  contra  eso,  en  un  momento  lo 

había  logrado,  mire  la  vida  de  otra  forma  diferente,  me  iba  a  casar,  cuando  se 

entrometieron esos desgraciados y me arruinaron de nuevo toda mi existencia. Ustedes 

fueron lo peor que me pudo haber pasado, ahora es mi turno, y me lo voy a cobrar hasta 

el último minuto de mi vida. 

Alfredo  hablo  con  una  malicia  cruel  de  venganza  abrasadora  y  decidida,  cada  gesto 

reflejaba  el  odio  mas  intenso  que  Oscar  jamás  había  visto  en  ningún  ser  humano,  su 

mirada  tenia  vestigios  del  ayer  y  del  hoy,  se  entremezclaban  confusamente  por  la 

intensa  pasión  de  su  patético  rencor.  Alfredo  exteriorizaba  su  relato  con  una  frialdad 

indescriptible, cada palabra, cada frase, contenía la macabra realidad que se presentaba 

ante él. 

-¿Para que toda esa maldad, para satisfacer todos tus fracasos, toda tu ira? 
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No te sirvió de nada matarlos…..de nada, seguís siendo el mismo inservible de antes. 

-¡Quizás a mi no me sirva de nada todo lo que hice, pero a ustedes lo que me hicieron le 

sirvió y mucho….los ayudo a morir! 

Alfredo rió, tensando nuevamente su mano con el arma hacia la cabeza de Oscar, este se 

recostó hacia atrás. 

-Ahora te voy  a decir que fue de Juan Uriarte, el mujeriego empedernido, murió en su 

propia ley. Lo primero que me vino a la mente cuando pensé en el fue a la “tana” vos no 

la conoces, ni la hubieses querido conocer nunca, es una mujer acabada y no le importa 

nada de la vida. No me costo mucho convencerla  que lo haga, a la larga era su oficio y 

por algunos miles de pesos hacia lo que fuese, le quedaba poco de vida y quería vivirla a 

pleno.  Le  di  todos  los  datos  de  Juan,  que  hacia  a  donde  iba  que  le  gustaba  de  las 

mujeres,  todo,  completamente  todo.  Lo  conquisto  al  poco  tiempo,  era  débil  en  ese 

aspecto y su mujer lo sabía, pero lo amaba y le perdonaba todos sus deslices y este sería 

el  último  que  iba  a  cometer.  Se  acostó  con  la  “tana”  durante  un  mes,  después  ella  lo 

largo  y él no se preocupó en lo más mínimo,  se había sacado el gusto  y  se olvido del 

asunto,  hasta  que  se  empezó  a  sentir  mal.  El  médico  le  diagnosticó  sida,  me  hubiese 

gustado verle la cara en ese preciso instante, no lo soporto, era demasiado peso para él. 

Se había enloquecido de furia, quería matar a la “tana”, pero nunca la pudo hallar, a esa 

altura su mujer ya estaba contagiada y salió todo a la luz. Creo que el terror lo envolvió 

y pasó lo que en verdad yo esperaba, se pego un tiro. 

Detuvo  su  relato  y  suspiró  profundamente  frunciendo  el  ceño,  proveyéndole  a  sus 

facciones un aspecto enérgico. 

-Ahora  quedamos  vos  y  yo,  los  últimos  del  maravilloso  grupo  estudiantil,  los  más 

inteligentes,  lo  más  metódicos,  los  que  lograron  sobrevivir  a  la  tragedia,  pero  solo 


___



   

21 

uno…. y nada más que uno de nosotros, permanecerá en este mundo para recordar toda 

la historia. 

-¡Lograste  lo  que  querías,  adelante,  no  te  va  a  costar  absolutamente  nada  apretar  el 

gatillo, como siempre vas a terminar tus asuntos sin la mínima inteligencia, no esperaba 

menos de vos! 

-Te  volves  a  equivocar,  yo  ya  no  tengo  nada  ni  nadie  porquien  vivir,  ahora  puedo 

descansar  en  paz,  todo  llego  al  final,  al  lugar  donde  yo  mas  deseaba,  cada  uno  de 

ustedes tuvo su merecido incluyéndote a vos, ahora puedo morir tranquilo. 

Alfredo  se  llevo  el  arma  a  la  cien  y  con  un  simple  movimiento  de  su  dedo  índice  

desarrejo  un  tiro.  Oscar  se  paralizo  frente  al  estampido  del  arma  y  se  tomo  el  rostro 

desesperadamente,  por  unos  instantes  quedo  paralizado  del  terror,  lo  primero  que  le 

paso  por  la  mente  era  que  estaba  vivo  fue  el  instinto  natural  que  no  le  hizo  pensar  en 

nada  mas  que  eso.  Se  levanto  del  sillón  y  cogió  el  teléfono  tomó  la  guía  debajo  de  la 

mesa  y  llamo  a  la  policía.  Su  rostro  se  había  tensionado  visiblemente,  le  había 

comenzado a correr un frío por todo el cuerpo, miró a Alfredo recostado fláccidamente 

sobre el sillón con un agujero en su cabeza y cubierto de sangre que se iba deslizando o 

por el lustroso piso. Se tomo nuevamente la cabeza tratando de pensar muy bien lo que 

le  diría  a  la  policía,  ni  bien  saco  sus  manos  un  fuerte  dolor  lo  obligo  a  inclinarse 

imprevistamente, camino unos pasos hacia atrás y se volvió a sentar frente al cadáver de 

Alfredo, se retorcía con espasmos de inmensos dolores, el rostro se tenso aún mas de lo 

que  estaba  e  intento  poniéndose  dos  dedos  en  su  boca,  tratar  de  vomitar,  pero  ya  era 

tarde.  Se  arrodillo  vencido  por  las  fuertes  punzadas  que  le  desgarraban  el  vientre,  fue 

hasta  la  mesa  profiriendo  un  grito  gutural  cayendo  ante  la  misma,  con  todo  su  pesado 

cuerpo,  apenas  la  rozó  y  una  de  las  tazas  que  preferentemente  contenían  café  cayo  y 

estalló frente a su rostro. La miro al límite de su agonía, contrayendo la cara de dolor. 
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No había quedado ni una sola gota en aquella taza, se lo había bebido todo, después de 

la  comida,  absolutamente  todo…  todo  el  café  junto  al  maldito  e  insípido  veneno, 

desgraciado  hijo  de….  Dijo  con  voz  apagada  y  exhausta  mientras  exhalaba  un  último 

suspiro y el portero comenzaba a sonar incesantemente. 
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ANABEL 

 

A veces, en desgracia ante la fortuna y los ojos de los hombres, 

Yo lloro solitario sobre mi triste abandono 

y turbo el sordo cielo con mis inútiles gritos, 

y me contemplo a mi mismo, y maldigo mi destino 

 

                                                                                               William  Shakespeare. 

 

 

 

Las facultades mentales expuestas claramente ante el estudio avanzado que presenta la 

Frenopatía,  arrojaría  a  la  luz  del  mundo,  un  estado  irreversible  de  locura  perpetua 

delineando  perfectamente  mis  rasgos  como  un  ser  morboso,  empecinado  con  el  correr 

de los días, en afrontar una dicotomía profunda entre lo real y lo ficticio. 

Variadas son las condiciones a que se expone el cerebro humano ante hechos de enorme 

aflicción,  acelerando  indiscutiblemente,  un  proceso  de  inconcientizacion  por  demás 

prolongado y asfixiante, declarando en si mismo, una astenia pronunciada como si una 

simbiosis  de  extrema  exactitud,  siendo  el  cuerpo  y  el  espíritu,  un  centro  de  retención 

homogéneo  e  indivisible,  estuviera  interviniendo  automáticamente  ante  la  mínima 

presión que presenta el mundo exterior en su vasta región de fatalidades. 

Difícil  seria;  que  eso  que  el  mundo  llama  locura,  penetre  donde  la  alegría  se  expande 

hacia  todas  las  latitudes  del  hemisferio  existencial.    Pensar  en  eso  seria,  tan  absurdo, 

como intentar cambiar la marca diabólica que se mece sobre nuestro destino, el mismo 
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que contrae ante el menor imprevisto, declinado su fértil rumbo de jolgorio y apelando 

al llamado urgente hacia el intransitable camino de la peor desgracia humana. 

Seria  necesario  rescatar  el  entendimiento  mas  profundo,  y  deslizar  la  coherencia  mas 

extrema, para comprender todo lo concerniente con las adversidades humanas. 

S  e  aglomeran  como  si  una  peste  se  fundiera  incandescentemente  sobre  nuestro 

porvenir,  confiriéndonos  el  peor  desenlace,  que  a  posterior,  será  el  epitafio 

incondicional ante nuestro sepulcro.                                                                                                       

¡Son eternamente reales como la vida misma! 

Algunas parten de una base firme y de una solidez, que pocas veces, se desvirtúan con 

el  solo  hecho  de  intentar  abandonarlas,  al  contrario  de  lo  que  se  pueda  suponer  como 

algo  lógico,  estas  se  acrecientan  en  intensidad,  de  manera  tal,  que  resultaría  imposible 

desarraigarlas  con  un    mero  cambio  de  actitud  o  pensamiento.  Otras,  en  cambio,  no 

exceden ni en una ínfima proporción la real magnitud de lo que podría transformarse en 

una  tragedia  personal,  desvinculándose  lentamente  de  un  final  fatídico,  como  si  una 

fuerza  extraña  trasmutara  su  real  principio  de  maldad  absoluta,  doblegando  su  nefasta 

apariencia al mínimo grado de expresión. 

En  la  postrimería  de  mi  penosa  indulgencia  y  con  el  paso  de  los  días,  mi  alma,  ha 

comenzado  a  quebrarse  por  los  horridos  recuerdos  que  circulan  en  derredor  de  mi 

mente. Los mismos que hoy se reflejan con mayor nitidez, expeliendo el sabor ingrato 

de mi máxima tribulación en vida. 

He  ramificado  mis  sentimientos  en  la  secuencia  de  amor  que  cualquier  mortal  hubiera 

querido percibir hasta el final de sus días. Quizás mi locura, sea una locura encubierta, 

una  demencia  permitida  y  hasta  casi  humana,  un  caso  entre  millones,  un  amor  entre 

billones de seres que se aman hasta el final de su existencia, hasta que la mente no cese 

en su pensar y el corazón no descanse en su latir. 
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¡Serán  obsecuentes  en  su  determinación  de  catalogarme  como  un  ser  indigno  del  mas 

tierno amor hacia una mujer, vetaran en toda su magnificencia la decisión que mi alma 

derrama  ante  cada  amanecer,  instigaran  el  odio  perpetuo  hacia  mi  persona  intentando 

nuevamente enturbiar mi dicha en este mundo! 

Se  que  he  amado  demasiado  para  que  todos…  absolutamente  todos  me  entiendan,  tal 

vez no haya estado a la altura de las circunstancias del hombre común, pero no por eso, 

debo padecer la calificación de anormal ante el ultimo acto de amor. 

Quien lea estas líneas dará su juicio sobre mi profundo amor por Anabel, sentenciara mi 

vida  a  su  propio  albedrío  o  enhiestara  mi  alma  hacia  el  bellido  horizonte  del  amor 

eterno.  

  

 

                            -------------------x-------------------x---------------------- 

 

Ni bien conocí a Anabel, supe que llevaría a cabo mi mayor fantasía y mi más creciente 

realidad  de  vida.  Por  ese  entonces,  yo  descansaba  en  un  profundo  y  vació  letargo 

espiritual  tan  desolador,  que  nada  me  provocaba  ni  el  mínimo  aliento  para  seguir 

viviendo.  Sin  quererlo  y  obviando  que  la  substantividad  hacia  mis  deseos  existiera, 

prometí que si algún día se cruzaba en mi camino esa mujer tan ansiada, la amaría como 

jamás nadie la amo. 

Tal vez, era un hilo de esperanza que lanzaba hacia el futuro, para no caer aun mas en 

una depresión que se venia anunciando como algo desolador. 

Dios tuvo consuelo hacia mi dolor y presento ante mis ojos el camino a seguir, de ahí en 

más, transformo mis deseos en genuinas realidades tangibles. 

Nos  unimos  rápidamente  y  experimente  las  sensaciones  más  heterogéneas  que  jamás 

había imaginado.  
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¡Mi realidad estaba surcando la generosidad de mi imaginación en grado superlativo! 

Por momentos, el júbilo desbordaba de mí ser  con un ímpetu que aniquilaba cualquier 

problema menor que se suscitara en derredor de nuestras vidas. 

Me había apartado de todo y de todos, vivíamos el uno para el otro ante una dicha que 

parecía denotar lo alienado de un amor irreal. 

Mi alma irradiaba el color del éxtasis ante la apabullante esencia de nuestro amor. 

Todo era tan cristalino, que hasta el aire parecía denso y turbio comparado con nuestros 

sentimientos.  Nada  se  asemejaba  al  placer  infinito  de  permanecer  juntos  y  amarnos 

segundo  tras  segundo  como  si  de  eso  dependiera  nuestras  vidas,  era  tan  sublime,  que 

pensaba  que  estábamos  transitando  el  camino  hacia  el  edén  de  la  espiritualidad  más 

inverosímil.  

Apartados  del  mundo  exterior,  como  si  hubiéramos  sido  poseídos  repentinamente  por 

una  subrepticia  ansiedad  de  permanecer  bajo  el  tibio  encanto  de  nuestro  hogar, 

agazapados  el  uno  con  el  otro,  aquilatando  minuto  a  minuto  nuestras  miradas  como  si 

los pensamientos dieran rienda suelta a nuestros sentimientos a través de nuestros ojos. 

Esparcíamos por el amplio continente de nuestra bella imaginación, el tierno futuro que 

se avecinaba como algo subsistente y enmarcado en un contexto de plena dicha. 

La  soledad  parecía  ser  el  recuerdo  de  un  compungido  pasado  que  había  enterrado  de 

manera  definitiva,  nada  podía  sucumbir  ante  la  apacible  presencia  de  sus  encantos 

femeninos, irradiaba el esplendor del nuevo día abriéndose paso ante el amotinamiento 

tenebroso de mis infortunados momentos de soledad. 

¡Era  la  ulterior  belleza  luego  de  haber  transitado  el  fondo  del  abismo  hacia  la 

decadencia biológica y espiritual! 

Llegaba  para  salvar  mi  tortuosa  existencia  desplegando  ante  mi,  un  sin  fin  de 

sensaciones  nuevas,  internándose  en  mi  mente  con  la  total  libertad  de  existir  en  mi 
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propio  cuerpo,  como  algo  mas  allá  de  lo  real,  algo  que  desvirtuaba  el  peor  extremo 

pesimista que habitaba mi persona, algo que por demás, aclaraba el luctuoso clima que 

parecía  haberse instalado alrededor de mi ser ante que destellara su perfecta imagen… 

esa delicada imagen, que yo había soñado a lo largo de mis penosos años.  

Su presencia era casi imperceptible, jamás se hacia notar mas de lo que debía, era tenue 

como  un  tibio  atardecer  de  primavera  descolgándose a  través  de  la  luz  natural  sin  que 

pudiera percibir su esbelta silueta desplegarse frágilmente alrededor de la habitación. 

Su cuerpo, se aposentaba delicadamente sobre el lecho  y un aroma sedoso con sabor a 

vida, se decantaba por el aire del cuarto como si una esencia de glorificación inmortal se 

desprendiera desde los mismos confines del inmenso cielo azul. 

Era más que un paraíso, era mi mente y mi cuerpo, era mi imaginación serpenteando un 

vuelo providencial alrededor de la contristada realidad diaria, como un sostén de energía 

vibratoria que enarbolaba lo simple para convertirlo en algo ideal. 

Por ese entonces, mi pasión, no encontraba límites y me lanzaba a su encuentro, como si 

una  emoción  latente  resplandeciera  vivamente  dentro  de  mi  corazón.  Aparecía  tersa, 

encantadoramente sensual, serenando calidamente mi impaciencia hedonista, que  ya se 

había convertido trágicamente en un paroxismo demencial del más puro amor hacia su 

grata imagen de mujer. 

Sabia  siempre  cuando  debía  acudir  ante  mis  portentosos  llamados  de  auxilio,  ante  mis 

constantes  depresiones,  aclaraba  mi  mente  y  me  desbordaba  en  el  inconsciente  de  mis 

pensamientos haciéndome esclavo sumiso a su persistente secuencia del delirio de amar 

y ser amada. Depuraba mi alma entre sus labios, entre sus blancas manos de fina tesitura 

aterciopelada,  entre  su  cuerpo  impoluto  y  diabólicamente  femenino,  acrecentando 

impunemente  mi  pasión  mientras  mi  mente  parecía  estallar  de  placer,  finiquitando  mi 

amor con un cuerpo exhausto y al borde de la inconciencia mas plena. 
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¡Era tan mía como mi propio cuerpo, tan oculta como mi propia mente!  . 

¡Era  tan  mujer,  que  aquellos  que  una  vez  se  burlaron  de  mis  desgracias  amorosas, 

estarían sufriendo ante la  desdicha de no poder tenerla entre sus brazos!  . 

Eso, de por si, me consolaba y me acercaba mas… aun mas de lo que un hombre en sus 

cabales hubiera preferido como limite a su medida exacta. 

Todos me señalaron ante la imprecisión de mis amoríos, ante el vasto desconsuelo que 

mi  vida  arrastraba  como  una  marca  inextricable,  casi  proféticas,  que  por  rara  que 

pareciera,  había  diluido  la  esperanza  de  poder  acogerme  con  total  libertad,  a  la 

esplendorosa experiencia de amar antes de su llegada. 

Mi alma decantaba la oscuridad de mis penas, transfiriendo mi gozo hacia el extremo de 

la  redención    absoluta.  La  claridad  de  mi  existencia,  expandía  el  fiel  reflejo  de  la 

libertad, ese mismo sentir que emociona y dinamiza constantemente el centro motor de 

cada ser terrenal, superando el temible laberinto de la incertidumbre, desplegando ante 

nuestro ojos, esa límpida luminaria del nuevo día que se incorpora indefinidamente en 

nuestra piel. 

Lo informe, lo fragmentario, lo nebuloso, fenecía arrastrado irremediablemente bajo la 

luz  divina,  que  ensamblaba  perfectamente  mi  cuerpo  y  su  cuerpo,  como  si  el  dolor  de 

haber padecido las mil injurias y el infortunio insípido del infierno, se hubiera corroído 

por  si  mismo,  en  su  maléfica  voluntad  por  herir  mi solitario  corazón.  Estaba  surcando 

los efectos mas sobresalientes de la buenaventura edénica, palpitando nítidamente cada 

instante  de  mi  vida,  como  si  un  remolino  vibrante  de  emociones  nuevas,  hubiera 

clarificado  mi  horizonte  hacia  el  llano  y  meloso  encuentro  entre  su  alma  y  mi 

gratificante paz espiritual. 

Amanecía junto con el alba, como si la vida aun me debiera horas de idilio, como si los 

minutos quisieran correr lentamente subordinados a mis momentos más fogosos junto a 
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Anabel.  Sus  besos  ante  el  claro  vestigio  de  luz  otoñal,  ampliaba  visiblemente  sus 

encanto hasta el detalle extremo de llegar a mimetizar el bruñido color de su piel con el 

brillo  excelso  del  sol  matinal,  que  desbordaba  fecundamente  ante  nuestra  cama 

iluminando pacientemente nuestros cuerpos desnudos y febriles. 

La  voluptuosidad  de  sus  expresiones,  eran  siempre  un  remanso  cristalino  y  de  una 

estentórea delectación apacible, mientras su alma se escondía reposadamente ante unos 

ojos  verdinegros  y  sutilmente  felinescos,  dilatando  mi  panorama  hasta  los  confines 

mismos de mi vehemente devoción. 

¡Sabia que estaba amándola con la espontaneidad casi al borde del delirio inexistente! 

Su  abultado  y  ensortijado  cabello  rubicundo,  enmarcaba  una  catadura  suave,  fresca, 

indeciblemente  bella,  torneada  meticulosamente  por  la  mano  bendita  de  la  idealidad, 

eclipsando  las  beldades  que  el  mundo  intentaba  colocar  ante  mis  ojos.  ¡Sus  labios; 

absorbentes  y  desenfrenados  labios!  ;  instaban  al  beso  eterno,  beatifico,  insolente,  al 

beso  opimo  en  dulzura,  declarando  ante  mi  boca  un  sabor  omnímodo,  un  sabor  casi 

ingobernable, para alguien como yo que había anclado en la vida a lo largo de los años, 

en una depresión casi enajenable y el pesimismo más caótico. 

Descubrí  con  Anabel,  lo  que  pocos  hombres  detentan  poseer  ante  un  amor  legitimo, 

puro,  transparente,  un  amor  sin  inhibiciones,  descubrí  la  incondicional  armonía  que 

anidaba  en  mi  alma,  no  como  un  simulacro  de  paz  austera,  sino,  la  verdadera  ovación 

arrolladora  que  habitaba  placidamente  mi  interior.  Exponía  su  vida  tan  abiertamente, 

que no dejaba lugar a dudas, en corroborar nuestro amor más allá de lo entendible, más 

allá  de  una  fructífera  y  duradera  unión,  en  el  límite  preciso  del  maravilloso  goce 

existencial, donde traslucidamente convergen la similitud de la quimérica expresión de 

un  amor celestial con la impoluta fascinación  platónica. 


___



   

30 

¡Ingrata  agonía  la  del  hombre  que  no  ama  y  no  es  amado!  Sucumbir  drásticamente  al 

delirio de padecer el infortunio más desolador, de no corresponder a la vasta realeza de 

los enamorados, de los felices poseedores de la verdad de la vida… la única verdad de 

la  corporeidad  humana,  el  logro  sublime  de  eternizar  el  espíritu  en  toda  su  armonía 

inmaterial. 

Mi  tiempo  había  llegado  revestido  con  la  insólita  aparición  de  esa  vistosa  mujer, 

destemplando las desgracias, abrigándome en la esfera de la constelación mística, como 

si  un  manto  de  quietud  adormeciera  mis  penas  en  la  embriagadora  inmensidad  de  su 

mundo. 

El  calvario  fenecía  paulatinamente  ante  la  transmutación  precisa  y  contundente, 

echando raíces alrededor de mis sentimientos como algo estable y perpetuo. 

Mi  corazón  deflagraba  la  inconmensurable  dicha  de  la  pasión  eterna,  irradiando  el 

magnetismo de la soberbia distinción de ser amado  y amar como jamás nadie lo había 

logrado.    

Mis  sangrientas  pesadillas  habían  declinado  enérgicamente  ante  tanta  ventura 

desmoronándose  raudamente  ese  mundo  impío,  avizorando  ante  mis  ojos,  la  llegada 

impredecible de esa refulgente salvación póstuma. 

El egoísmo se perfilaba como el paradigma a mi seguridad, al arrebato inescrupuloso de 

un sabor distinto al nuestro, que  en el instante menos preciso  y  careciendo de el, seria 

como  una  filosa  arma  asesina  pendiendo  de  nuestra  existencia,  atenta  al  menor 

descuido, a la mas leve indiferencia personal, a la decadencia espiritual de nuestro gran 

amor. 

¡Ellos  querían  verme  implicado  nuevamente  con  las  desgracias  que  la  vida  me  tenía 

preparada como un símbolo exacto a mi martirio humano! 
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¡Pero  esta  vez,  mi  vida  había  anclado  en  la  bahía  de  la  esperanza,  sobrevolando  en  el 

lago natural de la casta calma, no  ya como un sobreviviente a tantas  y tantas penurias, 

sino, como un resplandor viviente de la más genuina realidad existencial. 

Cavarían  su  fosa  ante  que  la  nuestra,  empalarían  su  alma  con  el  despropósito  de  sus 

mentes  desvirtuadas,  antes  que  vernos  muertos  o  rendidos  frente  a  ellos,  declamarían 

por siglos y siglos poseer un amor tan corpóreo como el mío y morirán desertando ante 

la  penosa  realidad  de  entender  que  jamás…  nunca…  podrían  amar  a  alguien  como  yo 

amaba a Anabel. 

Nuestra  relación  estaba  sustentada  sobre  bases  firmes  y  tan  inherentes  a  nosotros,  que 

pensar  en  la  materialización  del  infortunio  era  como  desglosar  horas  y  horas  ante  el 

menor imprevisto inexistente. 

¡Pero  es  sabido,  que  las  desgracias  son  como  un  parpadeo,  no  dan  más  que  el  tiempo 

suficiente para hundir nuestra alma en la morada  de la agonía manipulando con entera 

decisión, el lado débil de la felicidad, infiltrándose despiadadamente, aguijoneando sin 

pudor  y  con  escabrosa  insistencia,  el  espíritu  que  ha  sido  infectado  desde  sus  propios 

orígenes! 

Al igual que la luna funde su persistente penumbra ante el día doblegando su insistencia 

en  seguir  brillando  en  otra  esfera  que  atesora  conquistar,  el  sol  divino  fenece 

insoslayablemente,  derrumbándose  ante  el  destello  triunfante  de  la  luna  en  su  nuevo 

anochecer. 

¡Así mi alegría se había eclipsado! 

Deteniendo su emergente vislumbre atronador, congelando ese bello encanto de amar y 

ser  amado,  pereciendo  en  el  sin  sabor  acre  de  la  peor  desgracia  en  vida,  volviendo 

indefectiblemente  al  principio  de  mi  existencia,  a  un  destino  adherido  con  inviolable 

precisión a las fatalidades que aun me restaban por vivir. 
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¡ Así, por que si y sin pensarlo, volvió todo al principio… como siempre… como tantas 

otras veces, como ellos lo deseaban ni bien mi destino se había encaminado por primera 

vez al goce eterno y verdadero, volví luego de tres maravillosos años junto a Anabel, al 

comienzo de mi muerte en vida ! . 

 

                       

                  

                          -------------------x--------------------------x----------------------- 

 

 

Hoy,  al  igual  que  en  el  ayer,  sus  risas  se  estampan  con  la  estridencia  de  sus  burdas 

burlas, en el pulular de mis desvirtuados sentidos. Escucho el suave crepitar de los leños 

acompasando injustamente, el grito más estruendoso de mi peor desgracia humana. Las 

secuelas  del  infortunio  intoxican  mi  alma  como  si  la  blasfemia  impura  del  mismo 

demonio, hubiera anclado instigadoramente su pestilente maldad en el interior de mi ser. 

¡Anabel, se ha ido del plano físico! Ha exhalado su ultimo gusto con sabor a vida ante la 

muerte insensata de su cuerpo, su corazón padecía la debilidad que tantos y tantos seres 

humanos  desconocen,  tal  vez,  una  maldita  herencia  que  los  años  se  preocuparon  en 

enturbiar  de  manera  indecorosa,  sumergiéndola  en  el  silencio  de  la  incongruencia  mas 

absurda. 

El  sueño  nocturno  y  confortable  de  su  descanso  se  anexo  inexplicablemente…  casi 

imperceptiblemente, al máximo dolor que significa el sueño eterno. 

Mi mente aun rescata desde el suplicio más arrogante, hace tan solo un mes, cuando el 

intenso  calor  de  marzo  actuó  como  un  aviso  latente  truncando  mi  sueño,  como  si  un 
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presagio  de  horror  hubiera  resplandecido  en  mis  pensamientos.  Mi  cuerpo  se  entieso 

desnaturalizando la armonía que la impasible penumbra dibujaba en el cuarto. 

El  sonido  de  su  respiración,  permanecía  ausente  ante  el  influjo  ideal  de  una  paz 

acogedora y hermética. La tome por los hombros con suma delicadeza y girándola hacia 

mi, intuí que el destino me había abandonado nuevamente inmerso en el espectro de la 

fatalidad  mas  indignante,  abofeteándome  con  su  mano  áspera  y  repelente,  con  esa 

soltura tan personal del devenir mas incierto, con la insolente marca de la impureza, esa 

impureza tan real como la misma adversidad que se reflejaba de cuerpo presente. 

Enmarcaba  un  semblante  de  profunda  hilaridad,  como  si  el  proceso  de  un  viaje  hacia 

otro  en  la  plenitud  de  su  juventud,  hubiera  recalado  en  ella  de  manera  sosegada  y 

exultante,  aunque  su  ser  ya  había  sido  consumido  por  la  mortandad  mas  detestable 

indigna de su notable belleza femenina. 

Se  había  distanciado  de  mi  vida  apelando  a  la  incoherencia  mística  de  un  adiós  sin 

razón, sepultando indeciblemente nuestra más preciada promesa de amor. 

Mi llanto, que hasta el día de hoy permanece indeleble, estampo un sonido desgarrador 

y atiplado abarcando la inmensidad latente de mi mayor aflicción. La tenebrosa congoja 

se mi pesar se dejo oír ante el mundo entero, como un grito desesperado de dolor y de 

odio,  expandiéndose  entre  el  cielo  y  la  tierra  como  si  el  alivio  a  mi  desconsuelo  no 

hallara su morada final a tanto y tanto padecer inhumano. 

Entre  las  blancas  sabanas  su  cuerpo  permanecía  inerte,  desprendiendo  aun  un  aroma 

tibio  y  acrisolado,  encumbrándose  hasta  mis  más  profundos  sentimientos  como  un 

recuerdo perenne. 

¡Apenas  tenia  fuerzas  para  levantarme,  apenas  inhalaba  algo  de  oxigeno  para  seguir 

evidenciando que mi vida continuaba anta tanta congoja inmerecida! 
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¿Que  error  habíamos  cometido  para  agonizar  ante  las  inclemencias  de  esa  cruel 

desgracia? 

¿Que  haz  de  luz  maligna  alumbraba  nuestro  camino  para  que  se  meciera  la  oscuridad  

insana del devenir mas impropio hacia el amor verdadera? 

Cubrí  su  cuerpo  con  la  misma  delicadeza  que  mi  amor  abarcaba  su  alma.  Contuve  mi 

tristeza  embotada  en  el  silente  horror  de  mi  agonía…  y  torvamente,  con  la  impotencia 

incrustándose en la profundo de mi ser, volví a emitir un grito de dolor cortando ante el 

filo de noche, esa soledad que se anunciaba como algo perpetuo en mi vivir. 

 

-------------------x--------------------------x----------------------- 

 

Otra  velada  más  me  abriga  en  mi  hogar  como  si  la  constante  de  olvidarla  desluciera 

impúdicamente mi más férrea decisión por amarla. Aun las lágrimas inundan mi rostro 

procurando depurar todo mi dolor, expeliendo la ingratitud de mi trágica existencia. 

Estoy  acurrucado  en  la  sala  principal  tal  cual  lo  hacíamos  en  los  tiempos  de  pleno 

éxtasis de adoración, contorneando nuestros cuerpos a la luz de la luna como un juego 

casi infantil por sentirnos tan vivos. Estoy aguardando que despierte de su bello sueño y 

volver  a  oír  su  lozana  voz,  bajo  una  acogedora  noche  de  abril  recubierto  en  el 

crepúsculo otoñal de nuestras vidas. 

El estado vibratorio de mis más genuinos sentidos está al acecho, hurgando en la espesa 

calma  que  el  silencio  me  brinda  a  cada  minuto.  Quizás,  mi  ilusión  renazca  desde  esa 

energía  anímica  que  he  intentado  evidenciar  en  mi  legitimo  deseo  de  tenerla 

nuevamente  junto  a  mis.  Aun  percibió  esas  emociones  escénicas  que  acaparaban  el 

tremoroso  vibrar  de  mi  cuerpo  acelerando  mis  latidos  del  corazón,  avivando 
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nuevamente  el  recorrido  fulgurante  de  mi  ritmo  sanguíneo,  dejándome  extasiado  de 

placer ante la exultante respiración agitada junto a Anabel. 

Mi carga emotiva aun sigue cristalizando una constante ebullición de sentimientos hacia 

quien fue y será nuevamente, así lo propone mi gran fe, mi único gran amor. 

Quizás,  no  sean  emociones  comunes  asentadas  ante  términos  aun  más  simples,  en  los 

cuales el hombre se instala ante un acontecimiento tan despiadado como la perdida del 

ser  amado.  Posiblemente  sean  emociones  tendenciosas  provenientes  de  un  estado 

pasional  irrefrenable,  desvirtuando  mi  entera  voluntad,  transformándolo  en  un 

misticismo alómalo pero de un sentir esplendoroso e indecible. 

Se que algunos, entre el placer de verme padecer los agravios que el destino impuso en 

mi camino como artilugio imponderable a esta fuerza de impunidad inhumana y la risa 

diabólica, que en la incoherencia de su estrepitar tetricamente sonoro, se anuncia con el 

clamor  injurioso,  llegarían  al  extremo  de  intentar  vomitar  mi  perpetua  locura  a  los 

cuatro vientos, como si el mundo dependiera de mi conducta para seguir girando sobre 

la faz del universo. 

Tal  vez  divago  en  el  pensamiento  absurdo  entre  ellos  y  yo,  preocuparme  por  eso,  es 

como  engendrar  mis  creencias  a  su  entera  voluntad  y  doblegar  fácilmente  mis 

sentimientos,  que  al  solo  pensarlo,  disemina  mi  extenuada  alma  mas  de  que  ellos 

quisieran. 

Mientras aúllan como lobos hambrientos sobre mi conciencia, mi inconsciente vuelve a 

percibir, al igual que todas las noches, esa voz frágil y sumida en el etéreo pináculo de 

la  frescura,  emitiendo  un  claro  susurro,  arraigándose  a  mi  ser,  delatando  su  presencia, 

intuyendo que esta muy cerca, que su vida esta volviendo hacia mi tal cual mi corazón 

presintió en el ultimo instante en que la vida deambulo incansablemente muy dentro de 

su ser. 
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¡Quizás  ellos  quieran  mi  locura,  se  que  temen  enfrentarse  con  el  hombre  que  amo  y 

amara sin pensar en las consecuencias, atreviéndose a construir con la sensibilidad que 

el cielo me digno, dos cuerpos en uno, dos almas en una, dos vidas en una! 

¡Si quieren mi demencia… la tendrán! 

Pero será la demencia de la fe, de la esperanza, del regocijo imperecedero por retornar 

hacia ese gran amor y si fuera necesario, acapararía todas las insanias del mundo con tal 

de reconstruir mi alma vencida junto a Anabel. 

¡Se  que  esta  vez  me  llama…  se  que  la  realidad  acude  a  mi  encuentro  sin  prisa, 

reverberando con su tersa articulación en la amplitud de mi casa, como si un fino canto 

de majestuosas alondras, emitiera sutilmente un alivio a su triste penar! 

Aunque la obstinación de mi fe sea el reflejo de mi alma, tengo el temor que ese calido 

murmullo angelical no sea verdad, pero igualmente mi optimismo vuelve a crecer como 

un coloso en plena batalla, sin querer quebrarse aunque lo hieran, sin caer trágicamente 

herido aunque lo maten. 

Subo rápidamente hacia la habitación y abro con energía la puerta. 

Observo extasiado y con un meticuloso detenimiento, la impecable blancura que impera 

en el lugar. La atmósfera languidece ante mi presencia  y se estampa en el aire un halo 

de vida tan viva, como la luz de la luna en una noche de otoño del mes de Abril. 

Desde que abandono este mundo, he intentado olvidar ese lugar de la casa, pero ni bien 

mi  mente  percibe  su  trino  melodioso  de  un  expectante  dulzor  selecto,  me  lanzo 

embebido ante los destellos latentes de mi esperanza por verla renacer nuevamente. 

Todo  permanece  tal  cual  ha  estado  desde  aquella  noche,  nada  fue  sustituido,  hasta  la 

misma cama que una vez fue abrigo indiscutible de nuestro gran amor, esta sin hacer. 

¡Cuando  regrese  de  ese  viaje  envuelto  en  el  velo  de  la  ilusión,  notara  que  todo  sigue 

igual y que el tiempo no ha pasado, tarde o temprano volverá… mi fe es tan grande que 
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algún  día  acudirá  entre  la  furtiva  penumbra  de  la  noche  o  acaso,  bajo  el  tibio  rocío 

matinal de un hermoso relumbre de Abril! 

Me  acerco  sigilosamente  hasta  la  cama  y  entreabriendo  lentamente  los  ojos  suspiro 

desconsoladamente al saber que mi entusiasmo, otra vez fue presa fácil de mi fe. 

Me  inclino  y  abandonándome  pesadamente  sobre  la  alfombra,  me  arrodillo  quebrado 

ante la vaga ilusión de verla renacer ante mis ojos. 

¡ Se que jamás desistiré de mi esperanza, jamás acabare por mentirme a mis mismo que 

no volverá, algún día… algún bello día, veré expandir su esbelta figura de mujer eterna 

y sensual, atemperando la soledad de mis noches y mis días con el inequívoco aroma de 

su piel, aroma a delirio de amar y ser amada, que hoy se confunde con ese aroma ignoto, 

ese aroma… que el mismísimo diablo impregno en su cuerpo infectándolo de dolor, con 

esa  pérfida  inmoralidad  satánica  enclavándola  en  el  mas  miserable  de  los  infiernos, 

ahí… si… ahí, en su bello y clamoroso cuerpo, donde mi amor tantas veces encontró la 

paz,  entendiendo  igualmente  que  su  alma,  estará  siempre  conmigo  y  su  cuerpo…  su 

primoroso cuerpo yace al fin y al cabo, sobre la cama… junto a mi, descansando en el 

sueño  eterno  de  la  putrefacción  mas  abominable  y  desgarradora  que  mi  vida…  mi 

absurda vida, debe soportar cada noche ante la irreverente desgracia de no verla revivir 

ante mis ojos y… ante mi gran amor . 
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LA TIA ORFELIA 

 

Estoy ubicado en el ala derecha de la casa de Tía Orfelia. 

Lo  que  observe  en  su  momento  no  distaba  de  ser  como  mi  padre  lo  había  descrito  en 

alguna que otra ocasión. 

No había sido su intención negarnos tal información con respecto a ese lugar, ni menos 

prohibirnos  su  visita,  tan  solo  el  hecho,  se  sumada  al  inconveniente  que  mi  madre 

detestaba por sobre manera a Tía Orfelia, aunque ella ya había dejado este mundo hacia  

una  semana.  Su  muerte  fue  tan  repentina  pero  a  la  vez  previsible,  teniendo  en  cuenta 

que contaba con ciento nueve años y su corazón dio su partida final de este mundo. 

Por  supuesto  que  mi  padre  intento  más  de  una  vez  mantenerla  con  vida  como  si  se 

tratara de una reliquia familiar, pero todo llega a su fin, como también llego su derecho 

de hacerse cargo de todos sus bienes, siéndo, su último descendiente en vida. 

Por otro lado, mi madre se aparto del tema, dejando a su libre decisión, los pormenores 

que se suscitarían ante tales efectos. Era de suponer que su coherencia  no caería en saco 

roto y así lo expuso abiertamente: ¡Vendería los bienes en su totalidad! 

Luego aclararía ciertas deudas pendientes y regresaríamos a casa junto a mi madre. 

Era  más  que  lógico  aprovechar  esta  única  oportunidad  que  se  nos  presentaba  para 

recomponer nuestro alicaído nivel económico, pero a su vez debíamos mejorar la vieja 

casona durante un lapso prudencial y llevar a buen fin la venta de la misma. 

El deterioro estaba a la vista y era más que coherente pensar que si la ofrecíamos en esa 

condiciones  su  valor  caería  estrepitosamente,  mi  padre  tomo  el  recaudo  de  acceder  a 

varios  presupuestos  antes  de  tomar  como  propios  dichos  arreglos,  pero  los  mismos 

excedían  en  grado  superlativos  nuestros  magros  recursos.  Así  que  definió  como  única 

alternativa realizarlo él mismo. 
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Por supuesto que mi corta edad y mi total inexperiencia me vedaba automáticamente la 

mayoría de las tareas, pero saltando ciertos obstáculos y con la explicación previa de mi 

padre  accedí  a  colaborar  de  buena  gana  en  ciertos  detalles  que  alivianaran  tanto  la 

estadía como el grueso del trabajo a realizar en un corto plazo de tiempo. 

La  laboriosidad  era  ardua,  pero  el  avance  hora  a  hora,  justificaba  el  enorme  cansancio 

que nos acechaba al llegar la noche. Comíamos opíparamente y luego que el humo de la 

pipa  de  mi  padre  se  diluía  en  la  atmósfera  del  amplio  living,  cada  uno  marchaba  a  su 

habitación a descansar. 

Por  mi  parte,  caía  tan  agobiado  luego  de  un  día  de  intensa  labor,  que  apenas  podía 

desprenderme de las zapatillas, mientras que la ropa era el destinatario exacto a seguir 

cubriendo  mi  cuerpo  hasta  la  mañana  siguiente,  sin  intentar  siquiera  sacármela  al  

dormir. 

Así  pasaron  cuatro  días  hasta  que  fui  acondicionando  mi  cuerpo  a  ciertas  labores 

predestinadas y el cansancio ya no era tal, el ritmo propiciaba un adelanto notable y tal 

vez ese entusiasmo hacia que las fuerzas brotaran con plena intensidad. 

El  asombro  fue  total  al  percibir  que  la  noche  del  quinto  día,  luego  de  una  abundante 

comida, mi sueño aún no había recalado en mis ojos, hasta llegue a cambiarme antes de 

acostarme,  lo  difícil  era  sumirme  en  un  descanso  tan  necesario  como  imprescindible 

para recomponer mis energías a la mañana siguiente. 

Esa  noche  dormí  por  momentos,  mi  cuerpo  daba  vueltas  en  la  cama,  como  intentando 

encontrar la posición del sueño exacto. 

Cada sonido que llegaba del exterior, ampliaba aún más mi constante desvelo, haciendo 

que el insomnio perdurara indefectiblemente durante toda la noche. 

Di varias vueltas en la cama, intentando reconciliarme con ese sueño acogedor que me 

había  atrapado  durante  las  cuatro  noches  anteriores.  En  minutos,  me  acecho  una  sed 
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insoportable,  baje  hacia  la  cocina  pasando  precedentemente  por  la  habitación  de  mi 

padre. Sus ronquidos eran estruendosos y hasta envidiables. Seguí rumbo hacia la planta 

baja  y  bebí  cuento  agua  podía,  para  saciar  la  terrible  sequedad  de  mi  boca.  Poco 

después,  me  hallaba  internándome  nuevamente  en  mi  cuarto  para  intentar  conciliar  de 

una  vez  por  todas,  aquel  bendito  sueño  que  había  deshabitado  mi  cuerpo  por  algunas 

horas. 

En  ese  preciso  momento,  serian  aproximadamente  las  tres  de  la  madrugada,  un  ruido 

agudo se incorporo en mi cuarto, entendiendo que un auto había frenado de golpe. Me 

acerque  a  la  ventana  y  corriendo  levemente  las  cortinas,  observe  con  detenimiento  el 

escenario que se presentaba ante mis ojos. 

Un  Ford  azul,  de  impecable  brillo,  había  aparcado  frente  a  nuestra  casa  y  del  mismo 

bajaron dos personas. 

El  hombre  mostraba  los  indicios  del  alcohol,  y  sus  pasos  se  hacían  torpes  y 

desequilibrados. De su plena juventud emanaba un cuerpo musculoso y un rostro vivo y 

fresco.  Su  talla  debía  llegar  al  metro  noventa  y  su  porte  era  elegante  y  atrevidamente 

desenfadado, tal vez por la borrachera que llevaba a cuestas. 

La  mujer…¡  Por  Dios  que  mujer!  En  ese  momento,  y  con  solo  siete  años  no  podía 

describir  tal  impecable  atributos,  deslizándose  del  auto  con  una  noble  finura  y  un 

hedonismo  abrasador.  Su  pelo  ampliamente  largo  y  sedoso  caía  como  una  cascada  de 

agua pura y cristalina, sobre sus delgados hombros. 

La elegancia de su ropa ceñida a un delgado y perfecto cuerpo amplificaba lo irreal de 

su medida, parecía un ángel nocturno pululando en la solitaria ciudad. 

Fue un instante, a pesar de mi corta edad, que mis ojos se clavaron sin una lógica, ante 

un andar de sinuosos movimientos femeninos. La iluminación de la calle era tenue, pero 

una  luz  misteriosa  irradiaba  en  todo  su  cuerpo  haciéndola  mas  visible  de  lo  que  yo 
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suponía.  Cerraron  ambas  puertas  y  se  dirigieron  hacia  el  edificio  que  daba  frente  a 

nuestra casa. 

Por  un  instante  pensé  en  abandonar  tal  espionaje,  pero  algo  me  motivo  a  seguir 

observando y averiguar a que piso se dirigía. Por supuesto que las ventanas daban todas 

al  frente  y  tarde  o  temprano  alguna  luz  se  encendería  y  me  daría  la  señal  de  aquella 

experiencia infantil que estaba ante mis ojos. 

Fueron algunos segundos de espera pero dió el resultado que yo estaba esperando. En el 

tercer piso, exactamente frente a mi habitación una luz leve y difusa cubrió la oscuridad 

del cuarto. Abrí un poco más la cortina y mis ojos intentaron filtrarse hacia aquel lugar 

más de lo que hubiera querido. 

El aún continuaba bamboleándose en el diminuto lugar asiéndose de cuanto mueble veía 

a su paso, su estado era calamitoso. 

Se paseaba sin ton ni son, mientras arrojaba a cada paso parte de su vestimenta. 

¡Pero ella…donde estaba esa virtuosa mujer! 

Fue un segundo, casi diría que menos, bajo la luz impecable de la luna, como una fugaz 

aparición de la nada, con la rapidez misma de una fantasmagórica ilusión óptica, que su 

figura  de  torneados  contornos  femeninos,  se  estatizó  frente  a  la  ventana,  con  una 

impúdica desnudez, como venida de la misma sombra del incongruente infinito. 

Me sobresalte en gran manera, casi diría con un terror patético, mis piernas temblaban 

desenfrenadamente,  acuciado  por  esa  repentina  aparición  tan  fugaz  como  tétrica,  no 

porque presintiera que me había pescado como un fisgón insolente, sino por la notable 

claridad  de  su  mirada  hacia  mí  en  plena  oscuridad  de  la  noche,  enmarcando  en  su 

semblante tersa, unos ojos casi inexplicable… tan vivamente rojos como perversos, tan 

disímiles a su perfecto cuerpo de mujer, que hubiera jurado en ese momento que estaba 

muy lejos de ser lo que yo pensaba como una bella y sencilla dama.. 
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Tan pronto como pude cerré rápidamente las cortinas y me lance hacia la cama con un 

temblor  casi  ingobernable.  Distaba  de  seguir  presenciando  aquella  lúgubre  escena  y 

menos aun volver a observar aquella mirada que había filtrado toda mi persona bajo una 

espantosa sensación del más perverso de los horrores. 

La mañana siguiente fue par mí de lo peor. 

Creo que mi padre no noto el cansancio que tenía y menos aún que mi cabeza estaba en 

otro  lado.  Trabaje  durante  la  mañana  como  mejor  pude,  bostezando  abiertamente  sin 

que  lo notara, una vez que almorzamos, mentí impúdicamente diciéndole que me dolía 

la panza y así poder robarle algunas horas de sueño al día. 

Sonrió levemente y dijo que descansara y luego si me sentía bien que podía acceder al 

jardín para jugar un poco, tal vez pensó, que era demasiado para mi, que si quería podía 

seguir ayudando, sino que me divirtiera como más quisiera, el podría con todo. 

Esa tarde las cortinas permanecieron totalmente cerradas ni tenía una pizca de intención 

de abrirlas por nada del mundo. Debía dormir y recuperar mi alicaído cuerpecillo de una 

noche más que extraña. 

Durante  seis  horas,  descansé  placidamente,  el  cansancio  había  desaparecido  pero  el 

recuerdo estaba tan indemne como la misma noche de ese funesto acontecimiento. 

Por  momentos  pensaba  que  había  soñado,  pero  el  subconsciente  reavivaba 

constantemente  esa  imagen,  perforando  y  aguijoneando  mi  conciente  con  flashes  tan 

vivos  que  aún  mi  cuerpo  se  debatía  en  pequeños  temblores  y  trágicos  escalofríos  tan 

tétricos como inexplicables. 

Me dirigí a la planta baja y note que mi padre se estaba bañando. La mesa estaba servida 

y  la  comida  se  estaba  preparando  en  el  horno.  Poco  después  estaba  frente  a  mí 

diciéndome lo siguiente: 
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-Veo  que  haz  descansado  lo  suficiente  como  para  pasar  la  semana  sin  dormir  –  rió 

vivazmente mirándome con dulzura, luego añadió-¿Te sientes ya mejor? 

Asentí con la cabeza y reí junto a él abrazándolo con todas mi fuerzas. 

-¡Eh,que  pasa  muchachito!…  vamos  vamos,  ya  se…  extrañas  a  tu  madre  y  a  tú 

hermanita.  Bueno,  te  prometo  que  lo  antes  posible  terminaremos  con  esto  y  estaremos 

de regreso en casa. 

Mamá jamás hubiera venido a casa de Tía Orfelia, pero bien hijo ya nos falta menos, así 

que en pocos días volverás a tus cosas. 

-Ahora  escúchame-  dijo  con  una  sonrisa  –  Comeremos  una  sabrosa  carne  con  papas, 

luego  tu  padre  saldrá  a  recorrer  el  lugar  mientras tu  vez  algo  de  televisión.  Vendré  en 

poco tiempo, apenas conozco la zona y si tendremos que venderla debo saber como es el 

barrio,  mañana  temprano  deberemos  ira  la  inmobiliaria  para  arreglar  algunos  asuntos 

pendientes. Así que ahora a comer, luego te das un baño, te sientas a disfrutar de algún 

programa y  a la cama ¿has entendido? 

Asentí  con  obediencia,  aunque  desistiera  que  mi  padre  me  dejara  solo  en  ese  caserón. 

Pero tal vez el necesitaba salir un poco y tomar aires nuevos para continuar al otro día 

con el trabajo. 

Le di un beso enorme antes de irse y previamente observo que todo estuviera en orden y 

bien cerrado.  

Así  fue  que  me  duche  y  luego  me  hallaba  frente  a  la  televisión  sumergido  en  una 

divertida comedia, saboreando una gran porción de cereales y jugo de naranja. 

Habían pasado cinco horas desde que mi padre se había ido. 

En verdad no sabía cuando me había quedado dormido, pero había despertado de golpe 

y extrañamente desorientado del lugar en donde estaba. Subí rápidamente al primer piso 

y me dirigí a la habitación de mi padre. Aún no había llegado. 
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El reloj marcaba las dos de la mañana. 

El  silencio  era  tan  profundo,  que  apenas  podía  contener  en  el    anonimato  el  simple 

sonido de mis pasos. 

Rápidamente  me  dirigí  a  mi  habitación  y  sin  pensarlo  fuí    directamente  a  la  cama, 

intentando aplacar el temor que significaba permanecer solo en ese gran caserón. 

Por  un  instante  mis  oídos  volvieron  a  percibir  como  hacia  algún  tiempo,  ese 

característico chillido que producía un auto al frenar. 

Permanecí  inmóvil,  mi  cuerpo  se  tenso  sobremanera,  y  mi  actitud  más  que  pasiva 

permaneció  inerte  y  sujeta  a  mis  más  profundos  y  cobardes  pensamientos.  Era  fácil 

comprender  quien  podía  llegar  a  tan  altas  horas  de  la  noche.  En  verdad,  no  quería 

presenciar de nuevo esa escena, el miedo me infundía un atroz respeto hacia el amplio 

cortinado que se presentaba ante mis ojos. 

¿Si lo abría que escena me encontraría? 

¿Vería ese rostro inverosímil destellar una mirada más que aterradora? 

Volví a pensar  que me hallaba solo en esa gran casa, asustado, enfermo por la inusual 

visión de ciertos detalles que estaban tan lejanos a mi alcance que poco podía hacer para 

detenerlos. Pero  mi curiosidad crecía tan fervientemente, que cada instante que pasaba, 

me  hostigaba  implacablemente  para  recrear  mi  fortaleza  y  evidenciar  ante  mis  ojos  la 

real crueldad que se presentaba de cuerpo presente ante mi persona. 

Di un salto veloz y preciso en el medio de la habitación sigilosamente ante la oscuridad 

reinante en el lugar me acerque al gran ventanal. 

Las  cortinas  me  instigaban  a  ser  parte  suyas,  inmiscuirme  en  una  aventura  más  que 

desconocida por mi parte. 
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Lentamente dirigí mis manos hacia ellas y en pocos segundos estaba entremezclado en 

sus  formas  y  colores  como  formando  partes  de  las  mismas.  ¡Nada…  absolutamente 

nada! 

Hasta  el  momento  todo era  silencio  y  oscuridad,  solo  veía  una  noche  apacible  ante  mi 

ventana. 

La  pequeña  brisa  que  recién  comenzaba  a  asediar  la  ciudad,  dibujaba  un  entorno 

propicio para entender que el tiempo desmejoraría en pocos minutos más. 

Ni bien corrí detrás de las cortinas una leve luz se dibujo ante mis ojos. 

Con  suma  delicadeza,  casi  gobernado  por  el  temor  reinante  las  volví  a  entreabrir  y 

percibí que en el tercer piso la historia se volvía a repetir.  

Pero la densidad que había tomado la brisa iba mas allá de una perfecta visión, veía dos 

cuerpos  entrelazados,  contorneándose  desenfrenadamente,  como  si  los  minutos 

presentes definieran categóricamente la esencia misma de la vida.  

De  lo  que  estaba  plenamente  seguro  es  que  el  hombre  desbordaba  una  frenética 

voluntad por apoderarse de esa llamativa mujer. 

Ella manipulaba la situación con enorme sutileza, entregándose al placer, pero a la vez, 

dominando  ampliamente  todo  el  escenario.  Por  un  momento  desistí  de  seguir  siendo 

participe de aquella escena, pero fue mas rápido que mi pensamiento, más veloz que la 

brisa que había acrecentado su presencia en plena madrugada, más certera que mi propia 

voluntad por esquivar aquel terrible terror que seguía repiqueteando en todo mi cuerpo. 

Esa mujer apareció tan fugazmente en el marco de la ventana, con una mirada directa e 

impasible, que atentó todos mis reflejos, convirtiéndome en un atónito observador de su 

implacable belleza. 

Sus  facciones  eran  apenas  perceptivas  con  la  brisa  nocturna,  pero  sus  maquiavélicos 

ojos,  destellaban  una  promiscua  como  inverosímil  figura.  Revoleó  sensualmente  su 


___



   

46 

extensa  cabellera  dando  un  giro  completo  sobre  su  cuello…  Instintivamente  y  con 

vergüenza  observe  sus  turgentes  senos  que  realzaban  poderosamente  su  figura.  Pocos 

minutos bastaron para presenciar lo que jamás hubiera querido que pasara. 

Sus  ojos  endiabladamente  rojizos,  atravesaron  la  barrera  de  la  irrealidad  más  absoluta, 

permaneciendo  en  un  blanco  profundo  por  apenas  tres  segundos,  luego,  su  juvenil 

rostro, detonó un aspecto que yo conocía a la perfección: El rostro de mi tía Orfelia. 

Tres  pasos  hacia  atrás  hicieron  que  el  terror  se  filtrara  decididamente  en  mi  persona. 

Pero aún restaba lo peor. 

El  cortinado  quedo  delicadamente  abierto  y  el  pequeño  espacio  me  permitía  volver  a 

presenciar lo que sucedía. 

Aquella vejez desapareció en un abrir y cerrar de ojos y a poco de conmoverme con lo 

que había presenciado ocurrió lo que nunca hubiera imaginado. 

Tras ella, aún impregnada con la brisa nocturna y envuelta en su tersa piel desnuda, un 

hombre  vigoroso… la tomo por la espalda y acerco su rostro al de ella. 

Aún la luz de la luna permanecía inerte y viva… tan viva como mis ojos, al presenciar 

lo que iluminaría en la extensión de la noche: El rostro de mi padre. 
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30 años después 

Jamás hable del asunto. Diría como verdad absoluta, que mi padre no me dio tiempo a 

entrever los pormenores suscitados en esa época. 

Poco  después  de  abandonar  la  casa  de  Tía  Orfelia,  regresamos  a  nuestro  hogar  y  las 

cosas  entre  mi  madre  y  él,  comenzaron  a  tomar  un  rumbo  indefinido.  Peleas,  gritos, 

circunstancias  poco  viables  para  continuar  en  pareja,  provocaron  la  gran  ruptura  que 

avanzaba a pasos agigantados. Estábamos emplazados en un ambiente más que caótico 

y  desprovisto  de  toda  unión  familiar.  El  cambio  fue  tan  brusco  como  impensado,  las 

consecuencias  tan  funestas  como  endiabladamente  catastróficas.  La  separación  fue 

contundente  y  sin  explicación  previa,  por  lo  menos para  nosotros,  que  vivíamos  en  un 

mundo tan ajeno como irreal. 

Las cuestiones económicas sobre la casa fueron abruptamente canceladas, y todo quedo 

en la nada sin derecho a poder acceder a la venta de la misma por parte de mi madre. 

Seré breve en decir que mi madre falleció  en 1984 y mi padre cinco años más tarde. Por 

ese  entonces  contaba  con  cuarenta  y  dos  años,  un  hijo  y  una  esposa.  Hasta  ese 

momento,  había  postergado  cualquier  problema  suscitado  a  lo  largo  de  mi  infancia,  o 

bien  podría  sincerarme  en  decir,  que  intentaba  obviarlo  por  sobre  manera,  para  no 

retrotraerme a recuerdos que habían mutilado gran parte de mi fascinación hacia quien 

creía perfectos. 

Pero  una  carta  me  notificaba  que  era  el  único  heredero  de  aquella  antigua  casona  que 

jamás  habíamos  terminado  de  refaccionar  y  menos  de  vender.  Conjuntamente  se 

producía  un  algo  que  había  estado  fuera  de  mi  alcance  por  varios  años.  El  nicho  que 

ocupaba mi tía Orfelia había vencido y era necesario renovarlo o bien deshacerse de su 

cuerpo cremandolo. 
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Claro esta que opte por lo último, tal vez para acabar de una vez y para siempre, con esa 

maldición que había recaído en mi familia hacia muchos años. 

¿Tenía eso algún sentido? 

En  verdad,  no  lo  sabía,  nunca  pude  a  ciencia  cierta,  descifrar  todos  los  detalles  que 

acaecieron en mi infancia. 

¿Brujería, satanismo, magia negra? 

Un largo sendero de incertidumbre me acompaño durante toda mi vida, deambulando en 

la imprecisión de preguntas y respuestas que no atinaba a descifrar con entera exactitud. 

¿O tal vez, mi imaginación había desbordado en mi más plena inocencia infantil? 

A  veces  me  preguntaba  si  tenía  rencor,  odio,  o  algo  que  mitigara  mi  enorme  tristeza, 

hacia todo lo acontecido por aquel entonces. En verdad, tenía un recuerdo, una ruptura, 

ambas muertes y un misterio de insondable proporciones que jamás había afrontado en 

mí mas profundo inconsciente. 

Lo  real,  era  el  presente,  cremar  a  Tía  Orfelia,  vender  la  gran  casona,  y  mejorar  el 

bienestar de mi familia. 

La primera de ellas la realice con entera prontitud. 

No  renové  el  nicho  y  creme  su  cuerpo,  tal  vez  el  alivio  comenzaba  a  filtrarse  en  mi 

persona. 

¿Había sido la causa de todos los males? 

Jamás la conocí con entera precisión para saber mas allá de lo que había presenciado en 

plena niñez. 

Pero  un  alivio  invadió  todo  mi  ser  como  intentando  vengar,  primero  la  separación  de 

mis padres y luego sus muerte. 

Puse  manos  a  la  obra  para  deshacerme  de  aquel  caserón,  por  supuesto  que  jamás  lo 

volví a pisar y la inmobiliaria se hizo cargo de todo. 


___



   

49 

Por  algún  momento  creí  que  ese  último  paso  seria  el  alivio  a  todo  lo  que  había 

acontecido a lo largo de mi vida, pero en realidad estaba totalmente equivocado. 

Fue en Abril, no recuerdo exactamente el día ni la fecha ni quisiera recordarlo. Llevaba 

a  mi  hijo,  ya  con  12  años,  rumbo  a  un  campo  de  deportes,  para  comenzar  una  nueva 

actividad  deportiva.  Mientras  manejaba,  me  hizo  señas  y  comenzó  a  gritar 

desaforadamente,  su  rostro  se  había  desencajado  y  frené  abruptamente  para  intentar 

calmarlo. 

-¿Te sucede algo Mariano? 

-Si papá… la…la… casona. 

Titubeó  como  jamás  antes  lo  había  hecho.  Sus  ojos  mostraban  una  expresión  de 

perplejidad absoluta que me desubico poderosamente. Recién ahí me había dado cuenta 

que  habíamos  pasado  por  la  vieja  casona.  Pensé  que  la  había  recordado  y  se  había, 

digamos emocionado o algo parecido. Volví el auto hacia atrás y deje que la observara, 

tal vez fue un instinto que preveía y eso me dio la certeza de lo que en realidad sucedió. 

Ni bien baje del auto para observarla por última vez, desde la ventana del altillo, aquel 

cuarto  donde  yo  había  estado,  entre  el  delicado  cortinado  de  volados  azules,  un  rostro 

teóricamente  demacrado,  tan  lívido  como  el  suspiro  de  la  muerte  observaba 

directamente a los ojos con una sarcástica sonrisa endiabladamente maligna: “ERA TIA 

ORFELIA”. 
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UN FINAL INESPERADO 

 

Lo  más  difícil  para  un  escritor  es  ver  relacionada  su  mente  con  la  hoja  en  blanco.  Se 

inicia un panorama de extrema dificultad y hasta diría de desilusión por saber si lo que 

va  a  volcar  en  el  papel  se  asemeja  a  las  ideas  que  con  anterioridad  fluyeron 

naturalmente por su cerebro. 

Los detalles aparecen  y  desaparecen con una facilidad casi ingobernable. Tal situación 

puede tomar un rumbo inusual en un abrir y cerrar de ojos. Moldeando cada párrafo con 

extrema  exactitud,  continuamos  aventurándonos  en  detalles  elementales  y  parecidos  a 

imágenes que factibilizan la entrega total del comienzo y el desarrollo del mismo. 

En  este  caso  la  situación  da  comienzo  y  fundamento  sobre  las  bases  de  la  misma 

realidad.  Quiere  esto  decir,  que  la  mente  no  crea  sino  que  recrea  una  historia  que  fue 

escuchada  hace  más  de  diez  años.  La  facilidad  comienza  a  ser  ya  un  símbolo  exacto 

para distribuir la obra en un comienzo, desarrollo y final acorde a las circunstancias. 

Ejecutar  la  obra  tal  cuál  fue  contada,  oír,  extraer  las  ideas,  mimetizar  los contenidos  y 

distribuir el embalaje final con la misma calidad con que fue expuesta. 

Variadas  son  las  condiciones  a  las  que  uno  se  expone.  Contar  la  realidad  acaecida  o 

cubrirla  con  guirnaldas  de  exageración  y  brillo  para  realzar  los  mecanismos  literarios 

que confluyen en un solo punto en común: Eclipsar al lector en toda su magnitud. Elijo 

siempre  la  primera,  ser  realista,  con  defectos  imperdonables  pero  también  con  la 

sinceridad  aún  más  imperdonable.  Batallar  desde  el  principio  al  final  pero  siempre 

transmitiendo clara y concisamente la verdad de los hechos. 

Si  he  percibido  una  historia  que  me  conmueve  y  francamente  debe  ser  contada  con 

extrema exactitud, acato las reglas y me lanzo embebido en  un compuesto de sinceridad 

plena sin acaparar mayores riesgos que expresar lo que me fue trasmitido de voz en voz. 
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Se  que  es  fácil  trastocar  una  historia  que  acumuló  varios  interlocutores,  pero  cuando 

viene  de  primera  mano,  cuando  la  historia  es  sólida,  la  situación  viste  un  rumbo 

diferente, se convierte en tangible, cercana a uno, late por si misma, fluye a caudales y 

deriva en un contorno inequívoco de hechos que plasman la realidad más elocuente que 

jamás uno haya imaginado. 

Los años me han guiado, con ciertos artilugios literarios, en saber apreciar lo vivido a lo 

imaginado:  lo  plenamente  sustentable  en  intangibles  y  mediocres  fantasías  ilusorias 

devenidas en verdades. 

No debo desfallecer en mí camino, si he de hacerlo, lo haré con las mismas palabras que 

me  fueron  expuestas  en  su  momento.  Palabras  lacerantes,  agudas,  presionadas  por  la 

misma perversidad de unos personajes contaminados por el odio y el rencor de subsistir 

en un ambiente mediocre y subordinado por implicancias sociales de una característica 

aberrante y muy distante a la sin razón del hombre medio. 

Tal  cual  me  fue  expuesto,  y  debo  ser  realmente  precioso  en  esto,  será  expuesto, 

sabiendo  que  mí  facilidad  al  conocer  los  hechos  me  obliga  a  dar  fe  de  los  sucesos 

acaecidos hace tan solo diez años. 

 

---------------------------------x------------------------------------x---------------------------------- 

 

Rogelio  Sánchez,  giró  su  pequeño  cuerpo  hacia  un  lateral  y  apagó  la  maquina 

etiquetadora.  Llevó  su  mano  derecha  a  la  frente  y  seco  lentamente  su  transpiración. 

Hacia  más  de  dos  meses  habían  pedido,  por  consejo  sindical,  la  instalación  de  un 

sistema de ventilación que beneficiaria a la estructura edilicia y descomprimiera todo el 

calor  reinante  en  el  lugar.  A  raíz  de  eso,  e  hilando  la  situación,  promovieron  la 

instalación de aires acondicionados. Por supuesto que el reclamo estaba en veremos, la 
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empresa  acataba  para  calmar  los  ánimos,  pero  se  debatía  en  artilugios  más  que 

descarados  en  atrasar  cualquier  gasto  siempre  y  cuando  la  temporada  fuera  en  baja  y 

casi siempre lo era. 

Las ganancias parecían espurias, lo lógico era que ellos ganaran más que sus empleados, 

pero la más firme versión expulsaba un sentimiento de desconsuelo al escuchar que si la 

empresa modificaba sus costos la situación podría agravarse, pués bien, para no perder 

los  puestos  de  trabajos,  el  sindicato  hacía  oídos  sordos  y  los  trabajadores  a  seguir 

sufriendo hasta el próximo año. 

Rogelio  Sánchez,  elevó  sus  hombros  moviendo  circularmente  su  cuello  para  provocar 

un alivio placentero a doce penosas horas de trabajo. Dejo su visera y sus guantes y se 

dirigió  al  vestuario.  En  pocos  minutos  una  ducha  abundante  destencionó  su  cuerpo  de 

aquella batalla agotadora. 

La  empresa  atestiguaba  deficiencias  en  ciertos  detalles  pero  en  otros,  enaltecía  los 

puestos  de  trabajo.  Comida  a  su  cargo,  vestuarios  completos,  excursiones  mensuales 

gratuitas, y club a disposición todo el año. 

Dejo correr el agua tibia sobre su cuerpo y sintió un placentero bienestar que combinaba 

perfectamente con un agotado día viernes. 

Apagó  el  agua  y  se  dirigió  hacia  el  interior  del  vestuario.  Abrió  el  placard  luego  de 

secarse y sacó la ropa, mientras embolsaba su mameluco azul y parte de su atuendo. 

Se miró en el espejo y comenzó a peinarse hacía un costado del mismos. Los síntomas 

de  plenitud  eran  escasos  y  evidenciaba,  una  frenética  actitud  de  lo  que  ahí  en  más 

pudiera  suceder.  Estaba,  literalmente,  harto.  ¡Harto  del  trabajo,  de  todos  sus 

compromisos,  de  lidiar  día  tras  día  con  un  panorama  económico  y  social,  que 

desmembraba su más humilde estima y lo ubicaba en una posición de desconsuelo que 

se  transformaba  en  la  escasez  más  agónica  y  apremiante  que  haya  conocido!  .Y  por 
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sobre  todas  las  cosas:  su  mujer,  manifestación  exacta  de  la  pulcritud  y  la  religión  en 

grado  extremo.  Puritana,  impoluta,  magnificando  los  vicios  como  si  fueran  la  gran 

degradación  del  mundo.  Ultimando  insolentemente  el  tomar  una  copa  con  los  amigos, 

buscando  un  refugio  a  tanta  y  tanta  verborragia  difamatoria  sobre  su  persona.  Esto  y 

aquello y lo demás, que de ahí en más sucedió. Todo componía implicancias de extrema 

gravedad y todo se agigantaba en grado superlativo. ¡Harto, verdaderamente harto! Era 

un estigma para una vida agraciada, componente inexacto para propiciar un bienestar a 

largo plazo, un lazarillo torpe e incompetente para alguien que necesitaba ser guiado. La 

mujer más inocua y detestable que puedo haber conocido, sin tomar en consideración su 

taimada  suegra.  Un  oráculo  del  infortunio  mal  habido,  un  ave  rapaz  destronando  la 

alegría  y  la  unión  marital,  En  verdad  ¡Una  vieja  de  mierda!..  Rogelio  Sánchez  la 

bautizaba con epítetos contundentes y sin ninguna duda; ¡Una hija de mil puta igual que 

la hija! 

Volvió a pasar el peine por su cabello intentando mantener firme ese rebelde mechón y 

a  poco  de  haberlo  controlado  quedó  totalmente  conforme  con  el  mismo.  Guardó  sus 

últimos objetos en el placard y apunto de cerrarlo escuchó una voz. 

-¿Vas para tú casa Rogelio?- preguntó Alberto su mejor amigo 

-Había pensado parar en algún lugar y después ir para allá. 

-Dale, te acompaño, hoy es viernes, podemos pasar por lo de Esteban y tomarnos unas 

copas a mitad de precio. 

-Excelente, no me vendría nada mal dejar de darme máquina. 

-¿Todo mal con Betina? 

-Mal no, pero decime Alberto. Dos o tres veces por semana tomo unas copas y voy para 

casa, eso está mal?, ¿soy un tipo jodido, un vago? 
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-Nada que ver, Rogelio. Yo soy soltero y lo hago todos los días y por eso no me siento 

un  tipo  diferente,  Charlo  con  vos,  otros  amigos  y  comparto  momentos  de  mi  vida  con 

gente  que  le  tengo  afecto,  tampoco  voy  a  vivir  para  una  mujer  eso  es  una  locura.  Tu 

mujer será toda tu vida pero tus amigos son parte de la misma. ¿O no? 

-Yo  pienso  igual  que  vos.  Me  casé  grande,  viví  siempre  así  y  ahora  viene  a  querer 

cambiarme  como  si  fuera  un  pendejo  de  mierda.  Aparte  le  doy  todo  lo  que  necesita, 

casa, comida, salidas ¿que más puede pedir? 

-Dejate y hablar y vamos, nada se compara con una buena ginebra en lo de Esteban. 

Salieron  raudamente  de  la  fábrica  y  tomaron  rumbo  hacía  un  callejón  que  los  guiaba 

directamente al bar. 

El día comenzaba a caer bajo un sol que se escondía tímidamente perfilando una noche 

estrellada y fresca. 

Ni bien llegaron, Esteban colocó una ginebra sobre el mostrador y ambos sonriendo se 

acercaron  sin  titubear.  La  segunda  copa,  saturó  la  exaltación  del  alma  y  entre  idas  y 

venidas de ciertos comentarios floreció el gran dilema de Rogelio. 

-¿Vos pensas que Betina me es infiel? 

-¡Infiel! Ni soñando. Creo que es la mujer más fiel que haya conocido en toda mi vida. 

Vamos no te dejes guiar por una ginebra 

-Así y todo lo dudo, hace dos meses puse la propiedad a nombre de los dos.  

-¿Entonces no tenes duda?-dijo Alberto tímidamente 

-¿De qué me es infiel? 

-Si, de eso estamos hablando. 

-No se viste, esta tan distanciada, tan enigmática, en verdad, Alberto me niega sexo todo 

el tiempo. 
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-Vos sabes Rogelio se ponen en  estrechas para fingir un desamor.  Insistí, busca por el 

lado  de  lo  romántico,  tal  vez  esté  enfurecida  con  tus  salidas.  No  se,  en  verdad  no  las 

entiendo. 

-Yo sí la entiendo- dijo entrecortando las palabras- Buscó lo que quería y ahora chau, se 

esfumo la paloma de alas blancas. Ella y su madre son dos víboras, la guita y adiós, si te 

he visto no me acuerdo. 

Alberto  volvió  a  sorber  de  su  vaso  y  calló  para  pensar  que  es  lo  que  podía  sostener  la 

furia que Rogelio evidenciaba tan abiertamente. Le miró de soslayo intentando razonar 

que palabras podían acaparar tanta insana en un momento de total borrachera. 

-¡Matala entonces!- fue lo primero que le salió a Alberto a manera de broma. 

-Tenés toda la razón- dijo Rogelio después de su sexta copa- 

El celular comenzó a sonar enérgicamente  y como pudo Rogelio lo tomo con su mano 

derecha. 

-¿A donde estas? – dijo una voz femenina. 

-Con un amigo, que comparte mis desdichas gracias a vos. 

-¿Vos tenes desdichas? ¡Y yo, que sufro por tus horribles borracheras! ¿que hay de mí? 

-¡Vos y tu madre son una mierda ¡– dijo Rogelio sinceramente. 

-¡La  mierda  que  te  cocina,  que  te  plancha,  que  hace  todo  por  vos,  esta  bien  cuando 

vengas seré un olvido para vos, seré alguien que jamás existió, me voy, entendiste… me 

voy! 

Rogelio  quedo  pasmado,  borracho  y  todo  no  sabía  que  contestar.  Era  la  ginebra  que 

hablaba por él, jamás hubiera querido llegar a ese extremo pero el inconsciente lo había 

traicionado,  había  debilitado  su  ser  sumergiéndolo  en  un  dilema  casi  indescifrable, 

oprimiéndolo hasta el propio paroxismo de comprender que el final estaba muy cerca. 

Dejo su séptimo vaso y partió sin dar ninguna explicación. 
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Estaba  a apenas tres cuadras pero parecía que la distancia se amplificaba en cada paso 

que  daba.  Su  cuerpo  tambaleaba  frenéticamente  de  un  lado  hacia  otro  intentando 

estabilizarse para poder llegar sin problemas hasta su casa. 

A poco de atravesar la puerta principal del hall, tambaleo y permaneció unos segundos 

tomándose la cabeza. Su estado era calamitoso, su respiración era irregular y su corazón 

latía con una frecuencia inusual. Cada metro era una tortura deambulando perdido en su 

propio  edificio.  El  alcohol  estaba  en  su  punto  justo  y  su  mente  divagaba  con  alocadas 

conjeturas que evidenciaban un rostro desencajado y fuera de si. 

Ni bien atravesó la puerta principal, sus ojos se posaron en el sillón, evidenciando unos 

bolsos prolijamente pertrechados. 

Su  primer  impulso  fue  de  furia  y  desconsuelo.  La  rabia  se  incrementaba  segundo  a 

segundo. La ginebra desestabilizaba su raciocinio a cada instante. Escucho la lluvia del 

baño y pronto tomo conciencia que luego de ducharse se iría!jamás, pensó Rogelio. Mía 

o  de  nadie!  La  cocina  se  hallaba  a  un  metro  y  hacia  ella  se  dirigió.  No  existía  mas 

diálogo  ni  comprensión,  la  ruptura  había  sido  inminente  y  quizás  postergada  hasta  el 

extremo. Cada segundo era determinante para motivar el enorme caudal de odio que se 

acrecentaba en grado superlativo y definía sin tapujos una decisión culminante. 

Al igual que la pócima del Dr. Jechkyl, el Mrs. Hyde de Rogelio Sánchez, evidenciaba 

la  transformación  más  plena,  el  conciente  se  veía  subordinado  por  el  inconsciente, 

aflorando  un  sin  fin  de  sentimientos  que  motivaba  una  ánima  maldita,  dispuesta  a 

entrever los inmensos dilemas de un alma enceguecida y fuera de control. 

Tiro del cajón fuertemente desprendiéndolo de la mesada.  

Cada  movimiento  era  furia,  desconsuelo,  venganza,  reunía  las  condiciones  más 

escabrosas y circundaban los fantasmagórica esencia del desvarió mas inhóspito. 
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Tomo el cuchillo y con paso vacilante se dirigió hacia el comedor. Aún el agua caía de 

la  lluvia  con  total  desparpajo,  la  furia  volvió  a  acometerlo.  Su  mano  temblaba  pero  la 

firmeza  de  su  decisión  abastecía  un  alma  hundida  en  la  más  penosa  aflicción.  Todo 

había  sido  un  maldito  engaño.  El  amor,  el  casamiento,  la  promesa  impura  de  un  amor 

aún más ingrato. 

¡Tomar posesión de lo suyo, ese era el fin, esa era la idea principal!. Debilitarlo, recrear 

un ambiente perfecto, programar  un bienaventurado presente y clamar por la libertad en 

el futuro, ni bien obtuviese su enorme trofeo económico. 

Tomo  fuertemente  el  cuchillo  y  sin  pensarlo  abrió  la  puerta  del  baño.  El  insoportable 

vapor se instalo en su rostro y combinado por su estado de ebriedad, cegó sus ojos y en 

una fracción de segundos se abalanzo sobre el florido cortinado. Sintió un grito ahogado 

y  clavo el cuchillo una  y otra vez. El cuerpo cubierto por la cortina  yacía inmóvil  y la 

sangre comenzaba a deslizarse junto a la enjabonada agua. 

Salió  como  pudo,  tambaleante,  sudado  y  por  sobre  todo  obnubilado  por  una  situación 

que lo tenía como protagonista. 

Sabia que el mal se había ido con ella desde hacia un año a esta parte, todo en su vida 

había cambiado. Se había acotado segundo a segundo, su carácter trastocado, sus pocas 

visitas  a  su  madre  a  la  cuál  adoraba  con  locura,  todo…  dramáticamente  todo.  Había 

colocado un cerrojo a tanto calvario, ahora era de esperar lo peor… ¿pero que podía ser 

peor que esa malvada mujer…?  ¿Que? 

Se arrojó en el sillón e intento calmar su agitado corazón.  

Perpetuaba  en  su  cerebro  ciertas  imágenes  que  aún  no  ampliaban  su  mente  ¿Qué  otra 

salida tenía al alcance? 

¿Hablar….volver  a  los  temas  que  acuciaban  su  presente…  intentar  cambiarla…  huir? 

Porque él… que le había dado todo…en todo caso ella, pero no se iba, no renunciaba a 
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nada  un  parásito  embebido  en  simulacro  de  persona  honesta,  de  buena  mujer,  de 

religiosa, de querer llevar el mando de todo, de controlar una vida ya hecha, de prohibir 

lo que él venía arrastrando hacías más de veinte años?.!Quien mierda se creyó que era! 

Volvió a la realidad intentando ponerse de pie, su estado cada vez era más complicado. 

El  agua  continuaba  corriendo  y  la  espesura  del  vapor  se  había  agigantado  hacia  el 

interior del comedor, no veía ni oía absolutamente nada. Todo era silencio, un silencio 

que  hubiera  deseado  como  propio  hacia  un  tiempo  atrás.  De  ahora  en  más  todo 

cambiaria,  sabía  que  iba  a  pagar  una  deuda  con  la  justicia,  10  años,  20,  o  quizás  una 

eternidad, pero así y  todo no sentía miedo ni desdicha, un trabajo de mierda, una mujer 

aún  peor,  lo  único  que  lamento  fue  su  amada  madre,  lo  demás  en  ese  momento  no  le 

interesaba. 

Como pudo tomó el tubo y llamo a la policía, ta vez quería que viesen y confirmaran la 

muerte  de  su  detestable  esposa.  Fue  escueto  en  su  informe  y  dio  por  sentado  que  en 

breves instantes estarían retirando su repugnante cuerpo de su casa. Pensó en su madre, 

en esa inocente mujer que había hecho su vida más confortable. La llamo y no obtuvo 

respuesta  alguna.  Tal  vez  dormía  o  simplemtne  como  sucedía  en  estos  casos,  sus 

deteriorados oídos habían acrecentado su sordera. 

Se  recostó  sobre  el  sillón  sintió  una  paz  inundar  su  corazón.  Su  real  locura  se  había 

desvanecido  al  hacerla  efectiva,  si  en  verdad  era  una  locura.  Sonrió  levemente  y  en 

pocos  segundos  su  boca  evidenció  una  sonrisa  más  que  amplia,  hasta  lograr,  gracias  a 

los  efectos  de  la  ginebra,  una  amplia  carcajada…  tan  grande  que  resonó  e  inundo  los 

pasillos de todo el edificio. 
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El inspector Bustos junto a dos de sus oficiales se apersonó en el cuarto piso del edificio 

ubicado en las inmediaciones del barrio de Floresta. 

Ni bien fueron recibidas por una mas que tambaleante figura, comprendieron lo que ahí 

había sucedido. 

Rápidamente lo colocaron en el sillón y los dos oficiales se acomodaron a su alrededor. 

Intento levantarse para explicar la situación y fue ubicado nuevamente en su lugar. Era 

harto  difícil  convencer  a  un  individuo  bajo  los  efectos  del  alcohol.  Aún  mantenía  un 

efecto  evolutivo  y  no  de  involución.  La  depresión  no  había  hecho  mella  en  su 

organismo, era todo movimiento, estaba fuera de  si, aunque en verdad, no comprendía 

todo lo real del caso. 

El inspector Bustos penetro en el baño y cerro la llave de agua, espero unos segundos, 

hasta ver evaporada toda la espesa nube de vapor. 

Corrió  la  cortina  bicolor  y  su  rostro  tomó  un  tinte  de  expresión  paradigmática, 

intentando  dar  algo  de  luz  a  toda  esa  barbarie  de  violencia.  Observó  la  espalda  de  la 

víctima y luego giró el cuerpo hacia un lateral. 

En  verdad,  estaba  desconcertado.  Así  y  todo,  razonó  los  sucesos  bajo  la  apremiante 

decisión de comprender que había algo más, pero en verdad, no lo podía entender. 

Una  vez  en  el  comedor,  observó  a  Rogelio  Sánchez,  un  hombre  acuciado  por  la 

perversión de la maldad, sabía que llegó a un límite, esos límites que el inspector tanto 

conocía. 

Evidenció  su  desvarió  en  un  estado  de  pleno  alcohol,  su  aroma  inundaba  casi  toda  la 

casa,  percibió  al  no  beber,  ese  aroma  agrio  y  pestilente,  que  abarcaba  parte  de  sus 

sentidos. 

-¿No hay dudas, verdad?- dijo lentamente Bustos. 

-Ni una sola – aclaro Sánchez intentado coordinar cada palabra. 


___



   

60 

-Bien  oficiales  llévenlo  al  patrullero,  la  declaración  es  bastante  clara  y  el  cuerpo  de  la 

anciana es la prueba final. 

Rogelio Sánchez escucho las últimas palabras del inspector Bustos y sintió una desazón 

única e indescriptible. 

Le  miró  fijamente  y  frunció  sus  ceños,  intentando  recopilar  lo  último  que  había 

mencionado. 

-¿Anciana? – ¡De que mierda esta hablando! ¡Tenia apenas 45 años! 

-No creo que baje de los 75 años Sr. Sánchez. 

-No  la  ha  visto  bien,  hay  un  terrible  error.  ¡Ella  se  estaba  bañando  y  se  iba  de  mi 

casa…me  dejaba…  entiende...  me  abandonaba!  -  Rogelio  Sánchez  hablaba  como  un 

autómata enfurecido. 

Se bañaba para limpiar sus malditas impurezas cristianas. ¿Ahora usted me viene con 75 

años?   ¿Se  piensa  que  soy  un  estúpido  ¿El  inspector  Bustos  lo  miró  de  soslayo  e  hizo 

una seña a los oficiales mientras decía 

-Vealo usted mismo. 

-Como  pudo  se  elevo  del  sillón  y  caminó  de  manera  insegura  hasta  el  baño.  El  vapor 

denso se había diluido y el escenario del crimen estaba expuesto en  toda su magnitud. 

El  rostro  de  Rogelio  Sánchez  se  comprimió  en  un  gesto  de  incomprensión  y  tuvo  que 

sostenerse sobre un lateral para no derrumbarse. ¡Todo era inexplicable, el desconcierto 

cubrió su persona y la respiración se volvió irregular!  . 

Sus ojos se expandieron más de lo normal y un grito ahogado clamo la impotencia de la 

visión  más  horrenda  que  jamás  en  su  vida  hubiera  presenciado.  Grito  con  un  aullido 

vehemencial, casi al borde de la peor locura. ¡Mamá! 
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Una semana después 

El  viernes  por  la  noche  la  carretera  había  incrementado  el  caudal  de  automóviles.  Las 

luces  del  hotel  alojamiento  “El  Paraíso”  se  hacían  cada  vez  más  claras.  El  auto  viró 

hacia la derecha penetrando por la entrada principal. 

Abonaron  un  servicio  de  dos  horas  y  se  dirigieron  al  estacionamiento  privado.  Era  un 

lugar de excelsa calidad y la privacidad estaba plenamente asegurada. 

La  tensión  continuaba  dando  su  paso  a  la  distensión.  Los  dos  emitieron  un  suspiro  de 

relajación y sus risas se estamparon delicadamente en el cuarto. 

Se miraron con total frenesí y un beso sensual sello ese gran amor que se profesaban. 

Las luces amarillas y azules exaltaban sus cuerpos unidos por la pasión y el desenfreno. 

Era la etapa final a un sin fin de idas y venidas sobre un asunto que no había dado para 

más. El detestable Rogelio Sánchez, debía desaparecer de una vez y para siempre de sus 

vidas. 

Los  sucesos  fueron  fríamente  calculados,  un  verdadero  entramado  de  sutiles 

combinaciones de hechos, los encaminaron al contundente desenlace, que ellos mismos, 

habían diagramado sin obviar detalle alguno. 

Habían esperado un tiempo más que prudencial en llevar a cabo un plan  maquiavélico 

que los desvinculara de cualquier sospecha, ni la más leve duda podía caer sobre ellos. 

Las  evidencias  estaban  a  la  vista,  todo…  absolutamente  todo,  recaía  sobre  Rogelio 

Sánchez. 

Ahora el juicio, la cárcel y a disfrutar la vida. Concluyeron de hacer el amor y cada uno 

tomo un sorbo de la bebida espirituosa. 

-El muy estúpido se creyó todo- dijo la mujer con una sonrisa. 

-Era de esperar, las marcas del odio estaban en su alma, si hubieras visto su rostro en el 

cuarto trago, y mi frase: ¡Matala entonces!. Dos copas más inundaron su bronca, parecia 
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poseído por el mismo demonio. Ahí supe que lo haría, restaba solamente esperar. Estaba 

totalmente  cegado,  obnubilado  por  el  alcohol,  y  la  sevicia  de  llevarte  al  otro  mundo- 

concluyo Alberto. 

-Pero jamás imaginó que su madre se estaría bañando en nuestra casa. Tú le cortaste el 

agua,  y  ni  bien  tuvo  el  problema  me  llamo.  Le  di  la  solución  exacta.  ¡Sra.  venga  a 

bañarse a la mía, por favor usted nunca molesta!  ¡Pobre idiota! Fue solamente aguardar 

el momento, calcular la hora exacta y adiós. En el estado de ebriedad que llego, era casi 

imposible que atinara a pensar mas allá de la desazón de su vida 

-Lo real del caso que nuestra declaración fue más que contundente. Ni un solo detalle en 

contra, no dejamos nada librado al azar, el nos ayudo con sus conflictos,  fue la cosecha 

de una siembra mal realizada y hasta aviso a la policía de todo lo acaecido. 

-En poco tiempo me desharé de la casa. 

-¿Esta a nombre de los dos? 

-Ni por asomo; el siempre pensó eso. El día que firmó, estaba levemente alcoholizado, 

no  leyó  nada  y  quiso  hacerlo  lo  antes  posible,  el  escribano  ni  se  tomo  la  molestia  de 

leerlo, lo vio en un estado que lo obvio. Luego lo lleve a una caja de seguridad y deje el 

titulo  de  propiedad,  con  algunas  joyas.  Piensa  que  no  se  va    a  vender  sin  su 

consentimiento ¡pero es toda mía! Dijo estas últimas palabras en tono festivo. 

-Lo único que no entiendo- comenzó diciendo Alberto- es ¿Por qué en los últimos dos 

meses comenzó a beber tanto? 

-Desmonto el vicio más de la cuenta y yo puse freno a un amor eterno. Eso fue todo. 

-Aun  creo  que  hay  algo  más,  algo  que  el  nunca  me  dijo,  no  solo  la  bebida,  sino    la 

expresión  de  su  rostro,  como  perdido  en  la  fabrica,  se  había  vuelto  más  callado,  hasta 

arisco en algunas situaciones, como si la vida ya no le importara. 
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-Vamos  Alberto,  la  bebida  lleva  a  una  depresión,  tarde  o  temprano,  de  la  euforia  a  la 

trágica desilusión de ser esclavo. 

-Quizás tengas razón, en fin ahora a disfrutar de la vida, mi amor. 

Los dos se fundieron en un salvaje beso mientras sus cuerpos volvían  mezclarse sobre 

la cama de agua. 

--------------------------------x-----------------------------------x------------------------------------ 

Un  mes  después  betina  confió  la  venta  de  la  casa  a  una  inmobiliaria  muy  conocida. 

Quedaba todavía retirar algunas pertenencias de la misma. Mientras tanto, viviría en el 

hogar de Alberto. A posterior venderían las dos e irían a vivir a la costa atlántica como 

tanto lo habían deseado. 

Sabían que eran el uno para el otro, si lo hubiera conocido antes,  no tendría que haber 

pasado por todo eso, pero había sido necesario para hacerse de un capital y cumplir su 

sueño… un sueño que nada ni nadie lo quebraría. 

Llevo a la habitación varias bolsas de consorcio y así poder tirar todos los objetos de su 

ex esposo. 

Ropa,  papales,  recuerdos,  todo  absolutamente  todo,  no  quería  guardar  nada  de  aquel 

hombre. 

Terminó tan pronto como pudo llenando tres bolsas. Se lavo las manos y en ese mismo 

momento recordó que empotrado dentro del placard, habían colocado hacia tres meses 

una  pequeña  caja  fuerte.  Sabía  que  la  llave  estaba  escondida  en  la  alacena.  Fue 

directamente  hacia  allí  y  la  encontró  a  un  lado  de los  platos.  La  tomo  y  pensando  que 

podía haber algo de plata, se dirigió a la habitación raudamente. Jamás la había abierto, 

fue  idea  de  Rogelio  y  se  había  olvidado  por  completo.  Coloco  la  llave  y  su  rostro  se 

perfiló hacia el interior,  solamente pudo apreciar la presencia de una papel rectangular 

con tres hojas. 
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Lo  extrajo  y  observo  que  pertenecía  al  centro  Medico  Dr.  Accuso,  observo  la  primera 

página  y    su  catadura  tomo  un  tinte  libido  ,  la  contracción  fue  instantánea,  el  horror 

cercenó  su  garganta,  y  la  trágica  emoción  de  sus  sentidos  desato  un  llanto  ahogado  y 

aterrador, un grito de sonoro desgarramiento salió de su boca estampando un sonido de 

inmenso terror. 

Paciente Rogelio Sánchez…………..                          Sida……… positivo- 
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MI HERMANO MAYOR 

 

Fui a mirar de repente a mí alrededor y darme cuenta que me hallaba en la sala principal 

de mi casa, rodeado por una gran cantidad de fotos diseminadas de manera simétrica a 

lo  ancho  y  a  lo  largo  del  piso.  Cada  uno  tenía  un  significado  diferente,  recuerdos  del 

pasado,  que  se  habían  atesorado  indefinidamente  en  esas  cálidas  escenas  junto  a  mí 

familia.  Cada  una  representaba  gran  parte  del  trayecto  de  mi  vida  por  este  mundo, 

acaparando  ávidamente  instante  de  notable  alegría, resumidas  en  secuencias  inertes  de 

extremada belleza familiar. 

El mar como fondo, revestía vivamente la expresión de nuestros gestos, inmortalizando 

nuestro  regocijo  por  sabernos  enteramente  dichosos  en  aquel  lugar  de  pleno 

esparcimiento. Internándome en cada uno de ellas, recorriendo infinidades de parajes de 

ensueños, mi mente percibía lo que hacia varios años atrás había dejado escapar, quizás 

por  indiferencia  o  por  no  hacer  trascender  lo  problemático  del  tema  más  allá  de  los 

limites normales de coherencia, una desagradable expresión de repulsión en el rostro de 

mi  hermano.  ¡  Jamás  hubiera  imaginado  que  las  fotos  se  podían  diagramar  y  a  la  vez 

establecer dos puntos opuestos desde un antes y un después de mi nacimiento!. 

Un gran misterio para mí, que tal vez ahora estaba en el tiempo exacto, para evidenciar 

que mis suposiciones no habían caído en saco roto, desde el primer instante en que los 

síntomas tomaron un vuelo de extrema tensión. Diferenciarlas entre si no requería, por 

mi parte, el menor esfuerzo, era evidente que mi llegada a este mundo había trastocado 

toda  la  dulzura  de  mi  hermano,  desarticulando  profundamente  su  rostro  expresivo 

declinando  ante  una  sonrisa  de  leve  significación  o  quizás  de  una  significación  que 

evidenciaba el enorme rechazo que le producía mi presencia. ¡Parecía que al nacer  yo, 

toda su alegría hubiera deshabitado su persona con una rapidez irreconocible!. Percibía 
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claramente la diferencia entre foto y foto; mirada alegre, expresiva, plenamente abierta a 

la  satisfacción  más  perenne  de  la  cuál  jamás  fui  testigo  ni  bien  tuve  uso  de  razón. 

Posterior a mi nacimiento y a medida que el tiempo evidenciaba el paso de los años sus 

sentimientos  se  desfiguraron  claramente,  despojándose  raudamente  de  todo  el  cariño 

que  presentaba  en  presencia  de  nuestros  padres.  La  misma  insensibilidad  del  más 

perverso  de  los  seres  humanos  habitaba  ostensiblemente  en  todo  su  ser, 

desvaneciéndose drásticamente esa imagen de familia unida, lo cuál había caracterizado 

nuestra existencia. 

¡Un pensamiento ilógico; por lo menos para mí hubiera sido que su alegría fenecía en el 

preciso instante en que llegue al mundo! 

¡Nadie jamás me lo había dicho, fue necesario percatarme por mí mismo de todo el odio 

incontenible que profería hacia mí! ¡Jamás entendí por qué! ¡No tenia la culpa de haber 

nacido!. Mis padres me habían concebido con todo su amor y él simplemente detestaba 

mi  presencia  haciéndomelo  notar  constantemente.  Lo  único  que  podía  orientarme  a 

pensar y analizar ese maléfico desprecio, era entender fríamente que yo le había robado 

todo el cariño que mis padres profesaban por él antes de que naciera. ¡Pero no era así!. 

Quizás  la  diferencia  de  edad,  más  de  diez  años,  los  volcó  a  prestar  más  atención  a  mi 

crecimiento, que intensificar su verdadero amor por él. 

Creía  que  era  lo  más  normal  del  mundo  o  tal  vez,  lo  más  correcto  que  estaban 

realizando  para  procrear  una  familia  unida.  A  esa  edad,  me  hallaba  en  un  estado  de 

indefensión altamente riesgosa, y era elemental el razonamiento que ellos aplicaban en 

nuestra  educación  diaria.  Por  otro  lado,  el  amor  de  mis  padres  hacia  él  no  había 

decrecido  en  absoluto,  eran  plenamente  precavidos  en  su  forma  de  amar  y  nos 

complacían  a  los  dos  por  igual,  aunque  mi  hermano  se  revelara  ante  esa  gran  verdad. 

¡Parecía  que  quería  más    y  más,  todo  parecía  poco  y  nada  justificaba  que  yo  fuera 
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atendido de tal o cuál manera! Las actitudes que provocaba hacia mi, me hundían en un 

voraz  desconsuelo,  sumiéndome  indefectiblemente  en  una  enorme  tristeza,  y  una  falta 

de entendimiento a todo lo que circundaba a nuestro alrededor. 

¡No cabía en mi mente, la sola idea de una maldad hacia él!. Era como hundirme en un 

trasfondo de vida que en verdad desconocía en realidad, no era mi intención transgredir 

tales acontecimientos, como un acto de venganza o retórica a todo el desprecio de años, 

que  delineaba  perfectamente  sus  toscas  e  ingratas  actitudes  hacia  mí!  Seria  menester 

años  enteros,  trasladar  el  entendimiento  más  coherente  hacia  la  inmensidad  de 

desprecios que dedicaba hacia mi persona en lugares o situaciones de toda índole. 

Mis  padres  habían  apelado  a  la  cordura  y  el  buen  entendimiento,  haciéndolo  entrar  en 

razón,  sobre  algunos  conceptos  básico  sobre  la  familia  que  debían  ser  y  por  ende 

exigían que así fuera. Todo fue en vano, la escasez de compromiso que él carecía para 

acogerse  a  una  paz  eterna,  desarticulaba  vivamente  cualquier  estímulo  de  reavivar  la 

esencia misma de una bella unión familiar,  entendiendo que de  ahí en más  y  al menor  

síntoma de desobediencia absoluta, nos internaríamos en una guerra sin sentido. 

Posteriormente  a  la  muerte  de  mi  querida  madre,  su  carácter  se  torno  agresivo,  y  me 

aplicaba  fuertes  palabras  denigrantes,  haciéndome  cargo  de  su  deceso.  Mi  padre 

trabajaba  todo  el  día  y  disponía  de  pocos  medios  para  entrever  que  nuestra  relación 

como hermanos, había llegado a un punto de extrema tensión. 

El último ataque del que fui protagonista, desvirtuó en un segundo toda la serenidad que 

había  jurado  mantener  solvente  e  indeclinable,  para  no  caer  en  discusiones  vanas.  Sus 

palabras  llegaron  a  mi  alma  sin  una  red  de  contención  y  nos  trenzamos  en  una  pelea 

feroz y sanguinaria. ¡Estaba peleando con mi propio hermano! 

Todo  ese  tiempo  de  acuñar  ofensas  y  mala  fe  sobre  mi  persona,  había  desencadenado 

toda la impotencia que pesaba poderosamente sobre mi vida, como intentando saber al 
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fin  y  al  cabo  quien  poseía  la  verdad  de  toda  esa  triste  realidad  que  nos  mantenía 

sometidos  desde  muy  pequeños.  Personalmente  ya  había  alcanzado  la  suficiente  edad 

para detener de una buena vez, toda esa gratuita violencia que él desataba sobre mí, de 

la  misma  forma  que  lo  hubiese  hecho  con  mi  peor  enemigo.  ¡La  pelea  no  condujo  a 

nada! Tan solo unas leves cicatrices, que dieron  el suficiente  conocimiento a mi padre 

de  todos  los  por  menos  que  se  estaban  gestando  alrededor  de  nuestras  vidas.  Ante  él, 

todo  fue  expuesto  con  la  mayor  crudeza  y  veracidad.  Mi  hermano  mayor,  declaró  su 

odio hacia mí sin vacilaciones, nuestro padre lo reprendió gravemente e intento darle fin 

a  esa  incesante  temática  de  odio  que  circulaba  permanentemente  en  la  atmósfera  de  la 

casa. 

El hecho quedo en la nada y mi hermano se llamo a silencio; hasta que un día tomo sus 

cosas  y  se  marcho  de  casa  sin  previo  aviso.  Desde  la  escalera  del  primer  piso  vi.  su 

rostro enérgico y profundamente obsesivo, sus ojos me transmitieron todo el rencor y la 

intensa  presión  que  quería  desbordar  instintivamente  sobre  mí  como  una  catarata 

asesina de maldad. 

Cuando  mi  padre  regreso  de  la  oficina,  le  comunique  lo  sucedido  y  su  semblante 

adquirió  un  rojo  intenso  desaliñando  sus  facciones  ante  una  grave  tensión  muscular. 

Intente  aplacar  su  ira  trasmitiéndole  algo  de  serenidad,  bajo  un  manto  de  palabras 

altamente gratificantes. Creo que en parte logre descomprimir el gran dolor que lo había 

embargado esa inesperada situación de desarraigo por parte de mi  hermano. 

Salimos a buscarlo por los lugares que frecuentaba y no lo pudimos hallar. Nadie de sus 

conocidos tenía la menor idea en donde podía estar. Mi padre estaba convencido que lo 

teníamos  que  hallar  nosotros  mismos,  no  era  necesario  interponer  a  la  policía  como  si 

fuera un criminal, de esa manera podíamos solucionar todo sin presiones llegando a un 

final acorde a las circunstancias familiares. 
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Durante  una  semana  la  búsqueda  resultó  infructuosa,  decayendo  nuestros  ánimos  y  mi 

padre se había convencido que lo mejor seria dar parte a la policía, sabía que todo esto 

podía terminar verdaderamente mal y debía cortarse por lo sano de una vez por todas. 

Al octavo día, regreso a casa y para sorpresa mía, sus emociones habían cedido en gran 

manera.  Su  rostro  dibujaba  una  expresión  de  aparente  cambio,  denotando  un 

significativo ir y venir de gestos amables, que hicieron de mi un ser totalmente perplejo. 

Mi  padre  rebozaba  de  alegría  al  notar  que  las  cosas  tomaban  un  rumbo  de  felicidad 

perpetua.  Quizás,  él,  pendiente  de  que  todo  continuara  de  esa  manera,  no  se  había 

percatado,  de  ese  brillo  que  caracterizaba  en  los  ojos  de  mi  hermano  como  si  aún 

dependiera  su  vida  de  ese  demonio  inhumano  que  lo  había  poseído  desde  niño.  Su 

apariencia afable era un perfecto caparazón que utilizaba ante la presencia de mi padre, 

pero que  yo reconocía como una mascara permeable a los designios de maldad que en 

su ser desbordaba visiblemente. 

Al poco tiempo mi padre sufrió un infarto y falleció camino al hospital, parecía que la 

muerte  se  había  filtrado  en  mi  familia  como  una  desgracia  permanente.  Luego  del 

fatídico desenlace, esperaba lo peor, nada le iba a impedir concretar su obra de maldad 

hacia mí y seguramente la muerte de mi padre recaería en mí, propio de sus síntomas de 

impotencia  ante  los  sucesos  que  disponía  la  vida  en  cada  segundo  de  existencia.  ¡Por 

primera vez en mi vida agradecí a Dios haberme equivocado en mis pensamientos! En 

ningún momento dejo deslizar emociones que enturbiaran nuestra relación, convivíamos 

perfectamente  el  uno  con  el  otro,  todo  se  iba  desarrollando  bajo  un  marco  de  plena 

armonía.  Cada  uno  cumplía  con  sus  obligaciones,  y  debido  a  eso,  nos  veíamos  muy 

poco,  su  carácter  tranquilo,  denotaba  haberse  arraigado  perfectamente  a  su  entorno  de 

vida,  parecía  que  había  purificado  su  alma  de  la  noche  a  la  mañana,  desistiendo  de 

continuar aguijoneándome con sus impertinentes declaraciones de odio. 
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Aun  no  quería  desplegar  toda  mi  alegría  como  si  el  pasado  no  existiera,  lo  veía 

plenamente  cambiado  sereno  hasta  el  punto  de  desconocerlo  totalmente.  Su  buena 

predisposición  hacia  mí,  declinaba  cualquier  entendimiento  normal.  Había  algo…  sí… 

algo que no cerraba en mi interior, era una percepción más halla de lo que  yo deseaba 

como forma de vida, me sentía como un niño castigado  y hostilizado de por vida  y de 

que  de  pronto  se  le  ofrece  una  dulce  caricia…  sí,  una  mano  que  se  posa  tiernamente 

sobre el rostro y comienza una caricia como para purificar las inmerecidas inclemencias 

del castigo más inhumano y saldar una deuda de amor, pero siempre resguardado tras la 

inmensa desconfianza, de saber que esa mano, tal vez algún día, retornara a sus orígenes 

desatando esa ira de odio intolerable. ¡Así era mi sentimiento! ¡No podía brindarme mas 

de lo que él me había acostumbrado, era inevitable, aunque en realidad sintiera todo lo 

contrario.  ¡Era  mi  hermano  mayor  y  le  amaba,  pero  aun  la  desconfianza  era  muy 

grande! 

---------------------------x----------------------------------------------x------------------------------ 
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Al  año  de  la  muerte  de  mi  padre,  mi  hermano  contrajo  matrimonio  con  una  hermosa 

chica de la Provincia de Buenos Aires… y fue a vivir a su casa, quedándome solo en ese 

enorme  caserón  de  Parque  Patricios.Por  ese  entonces,  había  concluido  mis  estudios 

secundarios  y trabajaba  en el estudio jurídico de un gran amigo de mi padre.Las cosas 

iban  transitando  por  los  carriles  normales  luego  de  años  de  haber  sufrido 

constantemente. La tranquilidad afloraba en mi vida de manera permanente destronando 

todo ese pasado de latente convulsión, que  ya parecía comenzar a desplegar sus alas  y 

emigrar  eternamente  de  mis  pensamientos!  Mi  alegría,  no  dependía  de  estar  solo  y 

refugiarme  en  la  hermosa  paz  de  mi  casa    ¡El    solo  hecho  de  que  mi  hermano  había 

reconstituido su carácter y había formado una familia!: No sentía rencor, ni egoísmo de 

mi parte, sentía un placer infinito, aunque faltara la presencia de mis padres, de entender 

que  esos  momentos  de  maldad  habían  alojado  su  esencia  venenosa  en  otra  esfera  del 

mundo.  Eso  para  mí,  constituía  la  parte  primordial  de  mi  existencia,  tal  vez  no 

apropiado  por  los  desprecios  recibidos,  pero  si  plenamente  auténtica    en  mi  sentir  del 

corazón. 

Al  poco  tiempo  de  casados  comencé  a  recibir  la  visita  de  mi  cuñada.  Una  adorable 

mujer de rasgos finos y maneras sutiles, conformaba perfectamente la apariencia de ser 

dócil y de latentes encantos naturales. Las primeras veces hablamos de temas aislados, 

de ellos,  de mí, de su embarazo, era una excelente esposa y eso me animaba a confiar 

que todo iba marchando  correctamente  en su matrimonio. Pero ese presentimiento que 

había  sentido  hacia  ya  algún  tiempo,  volvió  a  perpetuarse  en  mi  persona  con  enorme 

insistencia. 

La  cuarta vez que vino a verme, la note sumamente contraída  en si misma, como si el 

temor hubiese inundado su cuerpo y hasta su habla. La firmeza de su voz  desapareció 

por  completo  y  los  temas  que  precedentemente  entablábamos  con  entera  libertad, 
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declinaba su entusiasmo de manera alarmante. ¡Quise indagar, debía indagar, al fin y al 

cabo era mi única familia!: Ella se retrajo totalmente  y comenzó a sollozar como si se 

desprendiera de su cuerpo una tristeza contenida durante mucho tiempo. 

Me  miro a los ojos y desojo uno por uno los por menores que se estaban suscitando en 

la  pareja.  El  matrimonio  para  mi  hermano,  había  resultado  de  lo  peor,  su  carácter  se 

había transformado en una maquina de pelear constantemente, a nada le hallaba el lado 

bueno  y  hasta  él  mismo  se  contradecía  en  hechos  que  realizaba  diariamente.  La 

hostigaba  persistentemente  y  no  hacía  más  que  rebajarla  y  deshacerle  la  vida  como 

había  querido  hacer  conmigo.  Los  últimos  días  lo  noto  perpetuando  su  mirada  en  un 

punto fijo de la habitación, en un estado de profunda abstracción mental, desconectado 

de todo lo que acaecía a su alrededor. No quería ser portadora de malas noticias, por eso 

nunca  se  había  animado  a  explayarse  con  total  libertad  sobre  ese  tema,  pero  sabía,  y  

estaba seguro, que esa fabulosa mujer había llegado al limite de su desdicha. ¡Tenía esa 

impotencia en su interior, la misma que yo alguna vez poseí ante la angustiante congoja 

de  vivir  con  un  ser  humano  tan  problemático!  Su  nivel  de  insolvencia  moral  había 

llegado  a  un  punto  tal,  que  la  negó  a  su  propia  esposa,  la  gestación  de  su  propio  hijo 

como  algo  ajeno  a  su  persona,  desvariando  plenamente  en  sus  conceptos  sobre  ella  y 

tratándola  como  una  cualquiera,  insinuando  descaradamente  que  su  actual  situación  se 

debía  a  un  engaño  por  su  parte,    lo  cuál  podía    afirmar  personalmente  que  carecía  de 

serios  fundamentos  para  ser  creíble.  ¡La  estaba  negando  el  apellido  a  su  propio  hijo! 

¡Estaba  totalmente  airado  en  sus  principios  de  vida!  ¡Ya  nada  era  claro  en  su  mente, 

tenía  alteraciones  que  habían  pasado  a  mayores  en  muy  poco  tiempo,  pensaba 

constantemente  en la angustia que lo aquejaba, su desilusión por la vida  y  todo lo que 

estaba luchando por recomponer una identidad que tan solo él estimaba perdida!. 
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Me acerque hacía él e intenté mediar ante esa horrible situación, que para mí pasaba de 

gris  oscuro  a  negro  y  si  no  la  deteníamos  a  tiempo  alcanzaría  un  color  aún  mas 

profundo. 

Al  verlo,  entendí  rápidamente  que  mi  cuñada  había  sido  complaciente  con  mis 

sentimientos  hacia  él,  no  declarándome  abiertamente  su  actual  estado  de  abatimiento. 

¡Era un despojo humano!: Mis ojos se humedecieron levemente al verlo postrado en su 

cama, denigrado en su aspecto personal al máximo de dejadez corporal, su rostro inerte 

enmarcaban uno ojos perdidos en lo infinito de algún punto sin retorno. En verdad, no 

sabia que extraño suceso había acaecido en el tiempo, para que su carácter se trastocara 

tan intensamente, desarticulando vivamente aquel bello esplendor del que alguna vez fui 

testigo. 

Nos ubicamos a un costado de la cama y me senté frente a él, como un autómata bajo su 

triste mirada y estirando sus brazos, rodeo mi cuerpo estrechándome en un abrazo. 

Lo abrasé firmemente  y permanecimos en esa posición alrededor de cinco minutos, mi 

cuñada  en  ese  preciso  instante  comenzó  a  sollozar  y  le  rogué  encarecidemnte  que 

desistiera de esa actitud, entendiendo que eso complicaba aún más las cosas. 

¡La desconoció totalmente!!Ni siquiera la miraba! Por mi parte, el abrazo que recibí de 

mi  hermano,  fue  automático  y  sin  expresión  de  alegría,  intente  comunicarme  y  estaba 

embebido en un sin fin de pensamientos hacia otro mundo. 

Mi cuñada, al salir de la habitación, me sugirió internarlo rápidamente en algún centro 

psiquiátrico. ¡Negué tal actitud, pidiéndole encarecidamente que me permitiera llevarlo 

a  mi  casa  por  algún  tiempo!  ¡Intentaría  restablecer  su  identidad  perdida  y  devolverlo 

sano  y  salvo  en  poco  tiempo!  Entre  ella  y  yo  debíamos  reconstruir  nuevamente  su 

imagen de hombre vencido, le di a entender que no despreciaba en absoluto esa clase de 

lugares,  y  por  otro  lado  no  sabía  si  realmente  convenía  introducirlo  en  ese  preciso 
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momento,  quizás  un  cambio  de  ambientación  disminuiría  su  proceso  de  confusión  y 

restableciera su derruido vigor por la vida. Llegamos a un buen entendimiento sobre ese 

aspecto  y  lo  lleve  a  mi  casa  en  ese  preciso  instante.  ¡Debía  intentar  reorientar  su 

trastorno  de  alguna  manera,  aún  no  esta  convencido  de  abandonarlo  en  las  manos  de 

otras personas, era mi única familia, nada era tan importante para mí como eso y debía 

afrontarlo de una manera o de otra, tal vez hasta que el hilo de  la cordura se cortara por 

el extremo mas delgado! 

Pedí  quince  días  de  licencia  en  el  trabajo  y  me  dirigí  a  mi  casa  para  atestiguar  por  mi 

mismo, hacia dónde se había desvirtuado su mente y que barreras se interponían entre él 

y yo. 

Tomaba como concepto a Soren Kierkegaard, quien basaba su filosofía como punto de 

partida para comprender la realidad humana, la angustia que el hombre atravesaba ante 

la inmensa soledad frente al mundo. Tal vez, la muerte de mis padres dieron inicio a una 

serie de ideas que desestabilizaron profundamente sus sentimientos, desmoronando ese 

mundo  sólido  de  familia,  que  la  realidad  procuro  mostrarle  de  la  manera  más 

despiadada. ¡No cabía en mis pensamientos no poder comunicarme con él, el tiempo no 

me  sobraba  pero  debía  internarme  en  su  mente  y  saber  que  acontecía  dentro  suyo! 

Cualquier se humano que ame a una persona, volcará decididamente todo su ímpetu de 

ayuda para  restablecer para siempre su mal.  ¡El  dolor mas  grande para  mí era vivir en 

dos mundos totalmente diferentes, como si jamás nos hubiéramos conocido, en realidad, 

no se lo deseaba ni al peor de mis enemigos, es lamentablemente horroroso! 

…………………………x………………………………….x…………………………. 
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¡Los  quince  días  de  convivencia  fueron  espeluznantes!!Sus  temores,  sus  tristezas,  sus 

odios,  su  inestabilidad  más  cristalina,  se  reflejo  durante  ese  lapso  de  tiempo,  como  si 

hubiera sido un cable a tierra para exteriorizar todos sus sentimientos! 

¡Era como vivir subordinado a las más extrañas situaciones de locura permanente! 

A  veces  salía  por  algunos  breves  minutos  y  al  regresar  no  lo  hallaba  en  ningún  lugar 

visible de la casa, entonces comenzaba mi búsqueda desesperada por encontrarlo en el 

escondrijo más inverosímil, contorsionado, temblando de miedo, huyendo de su propia 

soledad  y  de  sus  angustiantes  males.  Era  casi  imposible  desterrarlo  de  su  escondite,  a 

pesar de su debilidad mental, su fuerza física aún me superaba en forma  y tiempo. ¡Le 

hablaba  de  la  manera  más  entendible,  quería  comunicarme,  aproximarme  a  su 

entendimiento  mental!  ¡Pobre  hermano,  que  mal  había  cometido  para  desvirtuar  su 

esencia de hombre normal! ¡Que no hubiera hecho otro en mi lugar! 

¡Bañarlo  se  convertía  en  el  suplicio  de  todos  los  días!  Se  contorneaba  ante  el  asco 

visible  que  le  producía  el  agua  al  contacto  con  su  piel.  Para  introducirle  la  comida, 

primeramente debía abrir su boca y luego verter la comida y esperar por un prolongado 

lapso de tiempo que su mandíbula activara un mecanismo básico de trituración, lo más 

elemental que un ser humano podía pedir para digerirla. 

¡Las  noches  eran  trágicas  y  se  desencadenaban  en  bruscos  ataques  de  sobresaltos 

continuos! Parecía que los sueños lo atrapaban succionándolo macabramente hacia viaje 

de  tétricas  alucinaciones  fantasmales,  alterándolo  y  a  la  vez  alterándome, 

imposibilitándome  de  recurrir  al  sueño  profundo  después  de  un  día  extenunante.  Me 

levantaba  ni  bien  los  gritos  se  hacían  presentes,  e  intentaba  devolverle  la  calma  a  su 

torturada vida. 

Con el correr de los días, la enorme fatiga física se iba aposentando en mi cuerpo como 

una  carga  imposible  de  transportar  por  mis  propios  medios,  el  cansancio  presionaba 
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sobre mis ojos y en algunos momentos del día parecía desfallecer en cualquier lugar de 

mi casa. 

Todo  lo  que  se  estaba  gestando,  a  raíz  de  mi  voluntad  por  recuperar  su  persona,  me 

estaba  sobrepasando  con  una  facilidad  abrumadora,  debía  poner  un  limite  a  su 

endiablada  vida  de  anormalidad  latente,  antes  de  que  la  tragedia  vistiera  su  vida  para 

siempre. ¡Quien más que yo no hubiera querido salir airoso de esa situación! 

Rápidamente me sumergí en la filosofía pragmática, “verdadero es lo útil, lo que resulta, 

lo  práctico”.  Siempre  había  sido  mi  tabla  de  salvación  recurrir  a  esa  clase  de 

entendimiento  en  los  momentos  de  ceguera  personal.  ¡Decididamente,  por  más  que 

pesara sobre mi conciencia, debía internarlo urgentemente, lo verdadero  seria útil para 

él y por ende lo más práctico para vivir dignamente! 

 

…………………………………….x…………………………….x………………….. 

 

40 años después: 

Tal  vez,  hoy  a  los  sesenta  años,  sentarme  de  nuevo  en  la  sala  principal  a  observar  las 

fotos de mi familia, me traen recuerdo más que gratos. ¡Los veo y me veo…ahí…todos 

unidos,  con  buenos  y  malos  pensamientos,  con  defectos  y  virtudes;  con  alegrías  y 

tristezas…pero  vivos!  He  releído  estas  páginas  como  un  recuerdo  imborrable  de  gran 

parte de mi vida, recuerdos que atesoro, aunque sean penosos, como algo latente y pleno 

de  mi  existencia.  Los  veo  en  cada  imagen  con  la  plenitud  misma  de  aquellos  días, 

reconfortados al saber que nuestros rostros perpetuarían el recuerdo en cada una de las 

fotos.  Recuerdo  a  mis  padres  con  la  inconmensurable  sabiduría  de  un  hombre  mayor, 

todo  lo  bueno  que  han  vertido  en  mí    y  la  esencia  imborrable  de  sus  almas 

resguardándome  plemanmente  a  cada  paso  que  doy.  ¡No  podría  haber  sido  como  soy, 
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sino  hubiera  sido  por  ellos!  ¡Desde  aquí    y  hasta  la  eternidad  les  agradecerle  siempre 

haberme amado tanto y tanto, al igual que yo los sigo amando! 

Aún sigo viviendo solo en la vieja casa de Parque Patricios, la vida no fue tan generosa 

conmigo en lo concerniente al amor. Mi cuñada y mi sobrino, ya un hombre de cuarenta 

años,  se  fueron  a  vivir  al  interior  del  país,  de  vez  en  cuando  suelo  realizar  algún  viaje 

para visitarlos, ella se volvió a casar ni bien se traslado a la provincia, han pasado de eso 

casi treinta y cinco años. Verlos tan felices me regocija el alma, se que ellos se merecen 

toda la felicidad del mundo, han sido y son en mi vida seres muy especiales, dignos de 

que Dios los ayude por el resto de sus vidas. 

En  este  preciso  instante,  que  transcribo  estas  líneas,  una  tenue  lagrima  comienza  a 

recorrer  mi  rostro,  el  recuerdo  de  mi  querido  hermano  mayor,  llega  densamente  a  mis 

pensamientos  acaparando  todo  el  hemisferio  de  mis  contemplaciones,  bajo  una  triste 

emoción  que  parte  del  mismo  y  ya  cansado  corazón.  ¡Como  no  seguir  amándolo!  El 

último  momento  de  vida,  me  encontró  llegando  al  centro  Neuropsiquiatirco, 

esperanzado,  como  todos  los  días  en  que  lo  visitaba,  que  se  hubiera  restablecido  para 

siempre,  pero  claro…quizás  mi  locura  por  verlo  completamente  sano  sea  mas  intensa 

que la de él. ¡Yo sabía de boca de los mismos doctores, que su estado era irreversible! 

Producto de trastornos psicológicos que desembocaron en la pérdida total con el mundo 

exterior,  dramático,  pero  tan  real  como  su  propia  vida.  Subí  al  cuarto  piso  y  como  lo 

hacia siempre me dirigí a su habitación, ni bien abrí la puerta el terror inundó  mis ojos 

prarlizandose  instantáneamente  ante  la  escena  de  horror  que  se  presentaba  ante  mi. 

Estaba tirado en la cama boca arriba y la pata de la mesita de luz atravesaba su delgado 

pecho.  La  había  arrancado,  la  afilo  hasta  el  máximo  de  su  diámetro  y  se  la  estacó  de 

pleno  en  su  corazón.  Pensó  que  así  podía  terminar  con  una  maldición  que  lo  había 

atrapado  por  más  de  medio  siglo.  Tal  vez  la  mente  enfrascada  en  un  etado  de  locura 
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despierta  en  algún  momento  de  ese  penoso  proceso  y  un  hilo  tenue  de  lucidez  mental 

irradia  un  esplendor  maravilloso  de  humanidad  verdadera  que  vierte  la  esencia  misma 

del mal ante nuestros ojos, ahí… en ese preciso momento… en ese incierto instante que 

nos sabemos manejar como cualquier humano  resguardado  en sus cabales, la luz de la 

incertidumbre despierta  nuestra razón envejecida por la falta de uso  y  ante el terror de 

reconocer la verdadera vida…procuramos desaparecer de este mundo siendo generosos 

con los demás y perpetuar nuestra locura mas allá de este mundo. ¿Si no fuera así, que 

el  mundo  sea  entonces  generoso  conmigo  y  me  brinde  esta  conclusión  como  verdad 

absoluta, así podré morir tranquilo y plemanemnte feliz al saber que mi hermano mayor 

en su último esplendor de lucidez fue generoso con el mundo… y le devolvió la paz a su 

vida! 
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UN CASO CURIOSO 

 

Me he pronunciado siempre en ser un hombre de creencias escépticas, hasta no verificar 

por  mis  propios  medios,  que  el  hecho  en  cuestión  resulta  ser  probable  en  toda  su 

magnitud. He sabido de  gente que se ha mantenido en el escepticismo total aún en las 

pequeñas  cosas  de  la  vida,  lo  cual  no  hace  más  que  confirmar  plenamente,  que  posee 

una gran dosis de ignorancia en la que se alimenta permanentemente. No es lógico caer 

en  esos  sucesos  como  negando  todo,  cuando  ya  que  se  tiene  la  prueba  en  mano  y  es 

irrefutable  contradecir  los  hechos,  en  verdad,  eso  se  apartaría  de  la  esencia  misma  de 

nuestro  espíritu  de  raciocinio  más  elemental,  aumentando  así  nuestra  cuota  de 

ignorancia considerablemente. 

No me he propuesto hacer arte de esta palabra, ni elevarla mas allá de lo que en verdad 

significa,  pero  si  ampliar  los  conceptos,  de  que  algunos  son  poseedores,  como  si  eso 

fuese  la  única  realidad  existente  en  sus  vidas.  No  interesaría  si  ese  escepticismo  se 

desvirtúa o se anula con una palabra; un hecho; o una investigación llevada a fondo para 

aclarar  tal  circunstancia,  lo  apremiante  es  darse  por  enterado  que  ese  cambio  de  ideas 

nos  puede  conducir  a  variar  muy  rápidamente  nuestros  conceptos  sobre  cualquier 

acontecimientos  que  se  nos  presente  de  ahí  en  mas.  Como  base  de  información 

fidedigna y analizando las circunstancias que me han tocado vivir, hace algo más de un 

mes,  he  considerado  imprescindible  eliminar  de  mi  vocabulario  la  palabra  escéptico, 

quizás por un tiempo limitado o tal vez indefinidamente. Lo simple y claro del tema fue 

trasladar  mi  ignorancia  hacia  un  circuito  distante  a  mi  lógica,  no  en  vano  aún  sigo 

analizando  con  gran  entusiasmo  todo  lo  concerniente  al  hecho  en  cuestión.  Quien  me 
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conoce sabe que no me atraería a dar ningún dato falso, ni caer en infundíos, que     al 

solo hecho de ser investigados den como resultado la más vil de las mentiras. 

Si solo logro cambiar de idea a una sola persona, con eso bastara para darme cuenta que 

no  he  desperdiciado  mi  tiempo  y  que  todo  lo  vivido  me  sirvió  para  aclarar  ciertos 

conceptos  que  aún  permanecen  en  estado  embrionario  en  muchos  individuos, 

alertándolos sobre un frase que recuerda a la justicia y dice:”Nadie es culpable hasta que 

se  demuestre  lo  contrario”,  en  realidad  lo  tomaré  como  base  y  la  expondré  de  la 

siguiente manera: ¡Nada es irreal hasta que veamos o averigüemos lo contrario”. 

Creo fehacientemente que una vez internados en el relato, cierta  gente  aún mantendrá 

su visión”no creyente”, sobre la historia vertida en estas páginas, si así fuese, mi primer 

sentimiento  seria  nulo  e  incompasible  para  con  ellos;  si  otros  en  cambio,  entienden 

como real los sucesos acaecidos en mi vida, podrán comenzar  a penetrar la zona de la 

comprensión,  eliminando  su  escepticismo,  base  de  toda  ignorancia  humana  en  su  más 

alta expresión. 

 

…………………………..x…………………………………x………………………… 

Fue  exactamente  tres  meses  después  de  fallecida  Laura,  que  mi  querido  amigo  Bruno 

Castro,  se  apercibió  en  mi  casa  en  un  estado  de  furia  e  impotencia.  Debo  decir  que 

Laura Fernández fue esposa de Bruno durante el lapso de dos años, luego sobrevino en 

la  vida  de  ambos  una  cruel  tragedia  que  provocó  la  muerte  de  Laura  a  la  edad  de 

veintiocho  años.  Según  los  médicos,  sufrió  una  descompensación  cardiaca  durante  el 

parto, la cual se complicó debido a su alta presión que no pudo ser compensada. Laura, 

ya de joven, había tenido problemas cardíacos, teniendo solo veinte años había sufrido 

ya  de  descompensación  ,  Bruno  lo  sabía  perfectamente  y  trataba  de  hacer  todo  lo 

posible para ayudarla a que no se esforzara más de lo debido, en verdad era una pareja 
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que  congeniaban  a  las  mil  maravillas.  Por  mi  parte  jamás  hice  mención  sobre  ese 

aspecto  en  particular,  creía  que  no  era  conveniente  tocar  un  tema  que  le  preocupaba  a 

Bruno  más  de  lo  que  yo  suponía,  de  esa  forma,  manteniendo  mi  perfil  bajo  sobre  ese 

punto,  ayudaba  a  mi  gran  amigo  a  aislarse  un  poco  de  todo  ese  horrible  problema.  El 

bebé sobrevivió al parto y su madre le ayudaba en todo lo que podía, en verdad, era muy 

triste verlo vencido, sabiendo todo lo que la había amado, fue precisamente el veintiuno 

de  abril  que  estando  en  mi  casa  le  note  algo  distinto  y  abstraído  completamente  del 

mundo real. 

-¿Te pasa algo, verdad, Bruno? – Dije al verlo algo ido. 

-  Mira  Alfil,  a  vos  no  te  puedo  ocultar  nada,  fuiste  y  serás  mi  mejor  amigo,  y  si  hay 

alguien que en verdd me puede ayudar sos vos. 

Le mire atento como dándole a entender que estaba completamente dispuesto a ayudarle 

como siempre lo habíamos hecho entre nosotros. 

-No creo que sea nada de importancia – comenzó diciendo con todo dudoso y continuó 

–  pero  me  pone  de  un  humor  terrible  tener  que  encontrarme  todos  los  días  veinte, 

cuando se cumple justo el día de su muerte, con un ramo de rosas en su tumba.  

-¿Decís que alguien que no sos vos le esta dejando flores?- 

-Si  ya  se  que  pensas  que  es  una  locura  lo  que  te  estoy  diciendo-  dijo  meneando  la 

cabeza, y añadió – Sabes perfectamente que la familia de Laura vive en la provincia de 

Santa Fe, si hubiesen  venido a Buenos Aires, me lo hubieran hecho saber visitándome 

como era su costumbre, la comunicación con ellos fue siempre muy fluida y descarto de 

plano  que  hallan  ido  al  cementerio  durante  los  últimos  dos  meses,  por  mi  parte  sabes 

que solo tengo a mi madre y  hubiera ido lo informaría, o iría conmigo. 
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- Pero, en verdad no veo el problema, alguien que le lleva flores, alguna amiga no se... 

algún  conocido,  vamos  Bruno  no  es  para  preocuparse  –  dije  tratando  de  desvirtuar 

cualquier idea tonta que pasara por su mente. 

-Vamos  Alfil,  no  trates  de  apartarme  del  tema,  te  conozco  lo  suficiente  para  darme 

cuenta que quieres evitar el asunto. 

-No  Bruno,  lo  único  que  quisiera  es  darte  una  respuesta  a  tú  duda  y  pensándolo 

fríamente, aunque no lo quieras creer, me parece que unas flores que no son las tuyas no 

harán ningún daño. 

Me miró detenidamente y suspiró a modo de no haber aceptado mis palabras. 

-Cuando  Laura  se  caso  conmigo,  dejo  a  su  familia  y  se  vino  a  Buenos  Aires,  sabes 

perfectamente  que  no  tenía  más  a  nadie  que  a  mí,  y  a  mi  madre,  por  otro  lado  no 

trabajaba y no tenia ninguna clase de amiga. 

-¿Tal  vez  alguna  vecina  del  edificio?-  pregunté  intentando  hallar  la  respuesta  al 

misterio. 

-Fueron tres meses los que vivimos en ese edificio, luego paso lo que paso y yo me fui a 

vivir con mi madre, no creo que haya conocido tanto a alguien para que fuese todos los 

días veinte a llevarle flores. ¿No te parece, Alfil? 

-Bueno pero no estarás pensando… - no creí poder decirlo y en verdad no lo hice. 

-¡Oh, vamos, mi querido amigo!¿No estarás proponiendo que tenía un amante? 

-¡No, Bruno, tan solo… 

-¡Tan solo me amaba a mi! – exclamo enérgicamente- Tú lo sabes mejor que nadie. 

En realidad, así era conocí a  Laura lo suficiente para darme por enterado que amaba a 

Bruno con una locura de ternura envidiable. Me acomodé a su lado y comencé diciendo 

tranquilamente, al notarlo cabizbajo. 

-¿En que piensas? 
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-Ayer estuve todo el día en el cementerio. 

Escuche  esas  palabras  como  si  hubiera  oído  al  mismo  diablo,  quede  absorto  ante  tal 

confesión, tratando de restablecerme lo mejor posible y sin que lo notara.- ¿Pero como 

pudiste  hacer  eso,  Bruno?  No  puedes  martirizarte  quedándote  todo  el  santo  día  en  ese 

lugar,  no  vas  a  solucionar  nada,  ni  la  vas  a  revivir,  la  vida  sigue  y  debes  aceptarlo  tal 

cuál  es,  sin  mirar  hacia  atrás  como  si  fueras  un  despojo  humano.  Ahora  tienes  que 

pensar en tu hijo, ella lo hubiese querido así. 

-Muy  bien  –  dijo  endureciendo  su  rostro  –  Me  olvidare  del  asunto,  pero  ten  en  cuenta 

que cuando mi hijo  ya sea  grande  y vaya a la tumba de su madre, en verdad, no sabré 

que contestarle cuando vea esas flores. 

-Bruno, creo que estas exagerando  el asunto, se trata nada más de unas simples flores, 

quizás algún viejito que no ve bien se equivoca y las coloca ahí. 

-¿Un viejito que va de madrugada, verdad? 

Intente  comprender  lo  que  me  había  dicho  pero  realmente  no  acertaba  en  absoluto  el 

significado de sus palabras. 

-¿De madrugada, no te entiendo? 

-¿Te  dije  que  fue  el  día  veinte,  no  es  así?  –  Asentí  con  la  cabeza    a  lo  cuál  continuó 

diciendo- Pero no te dije que fue el diecinueve, un día antes de que se cumpliera los tres 

meses  de  fallecida.  Ese  día  permanecí  desde  que  abrieron  hasta  que  cerraron  y  nadie 

dejo ningunas flores, al día siguiente estuve ahí antes de que abrieran y como veras las 

flores ya estaban colocadas sobre la tumba.  

Como  entenderás  alguien  las  colocó  por  la  noche,  alguien  que  fue  al  cementerio  de 

noche,  ¿Entendes  ahora,  Alfil,  porque  todo  esto  me  tiene  bastante  alterado?  Nadie  le 

prohíbe  dejar  flores  sobre  la  tumba  de  mi  esposa,  pero  ¿Por  qué  de  noche…porque 

cuando todo es pleno silencio y el cementerio esta cerrado… porque? 
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Creo  que  ese  fue  el  primer  momento  en  que  tome  las  palabras  de  Bruno  muy 

seriamente, lo que me había confesado recién en realidad me revocaba una sensación de 

desconcierto, y no atiné a hacer otra cosa que creerle y ayudarlo para encontrar el fin a 

su angustiante situación. 

-Muy bien, ¿Qué harás de ahora en más? -Pregunté con bastante curiosidad. 

-Por  el  momento,  permanecer  a  la  espera,  no  creo  que  suceda  nada  hasta  el  mes  que 

viene cuando mi esposa cumpla ya cuatro meses de fallecida. 

-¿Entonces, que te propones hacer?- 

-Ir nuevamente a esperar que aparezca y saber de una buena vez de quien se trata. 

-Y que harás una vez que lo conozcas. 

-No se quizás saber que alguien que yo no conocía la estimaba. 

-¿O pelearte hasta que te diga que hace ahí poniéndole flores a tú esposa? 

-¿Vamos Alfil, piensas que solo eso me preocupa, pues si es así te equivocas. 

No creo que sea alguien muy allegado a Laura y quizás me equivoque y sea en verdad 

algunos  de  esos  viejitos  que  tú  dices.  Puedes  estar  tranquilo,  no  cometeré  ninguna 

locura,  tengo  demasiado  respeto  hacia  ese  lugar,  solamente  quiero  saber  quien  le 

deposita flores todos los día veinte a mi difunta esposa, o es que  

¿Acaso no tengo derecho a saberlo? 

-Todo el derecho del mundo, Bruno, mientras que este sencillo hecho no influya  en tu 

mente, como si en verdad tuviese toda la culpa de lo que paso. 

-No lo haré, ten la seguridad, que no lo haré – se levanto del sillón y extendió su mano 

mientras me dijo – Lo único que te pediré como favor es que me acompañes.  

-Con gusto lo haré, Bruno. Arreglare mis asuntos para estar libre ese día. 

-Bien, suponía que no me fallarías, en verdad eres mi mejor amigo y la persona que más 

aprecio en la vida. Te pasare a buscar el diecinueve de Octubre a las nueve de la noche. 
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-¿A la noche?-Dije asombrado ante sus palabras. 

-Claro, Alfil, no pretenderás que se escape nuevamente, ya te dijque que de día no viene 

a dejar sus flores y seguramente lo hará de noche, tengo el presentimiento que esta vez 

sabré quien es. 

Feneció de hablar y me saludo retirándose de casa. Después que se fue me dirigí hacia 

el  baño  para  darme  una  ducha,  en  verdad  me  sentaría  de  maravilla  y  me  ayudaría  a 

pensar  más  detenidamente  sobre  el  asunto.  De  una  cosa  estaba  totalmente  seguro,  si 

Bruno  no  estaba  centrado  en  sus  cabales,  muy  poca  cosa  había  hecho  yo  para  evitarlo 

dejando seguir este acontecimiento hasta el final. No podía volverme atrás, le conocía lo 

bastante  para  darme  cuenta  que  la  única  manera  de  calmar  todo  esto  era  ir  ese  día  al 

cementerio, y extirparle de una buena vez todas esas ideas raras que lo acosaban desde 

que Laura había fallecido. 

………………………x…………………………………x………………………. 

Durante algunos días del mes, Bruno siguió  yendo al cementerio como si esto fuese el 

fundamento  de  su  existencia,  en  realidad,  me  desconcertaba  su  actitud  y  por  otro  lado 

me atemorizaba que continuara sumergido en esa actitud francamente insólita. Todo el 

hecho  me  parecía  absurdo  y  desprovisto  de  toda  lógica  que  pudiese  interpretar  como 

algo normal o tan solo como una investigación coherente. La actitud de Bruno frente a 

unas simples flores depositadas en la tumba de su esposa, se internaba plenamente y no 

me cabía la menos duda, en la esfera de un proceso irracional que se había gestado en su 

mente,  despojándolo  ampliamente  de  su  poder  de  raciocinio  humano.  Para  mí  la  sola 

idea  de  visitar  ese  sagrado  lugar  por  la  noche  me  parecía  totalmente  descabellada, 

partiendo  del  punto  en  que  no  sabíamos  que  íbamos  a  encontrar  y  si  encontraríamos 

algo, lo cuál dudaba sobre manera que así fuese. 
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Me hubiera gustado que ese día no llegase nunca, pero lamentablemente el tiempo hacia 

oídos sordos a mi imperioso llamado  de tregua. Bruno llamó alrededor de las ocho de la 

noche avisándome que pasaría a las nueve en punto y que estuviese preparado, que no 

había  tiempo  para  perder.  Creo  que  su  locura  por  ese  pequeño  asunto  de  las  flores,  en 

vez de mermar se agigantó en gran medida, lo pude presentir en su voz algo agitada  y 

nerviosa. Sabía que no lo iba a detener en su búsqueda obsesiva, tal vez, tendría que ir  a 

ese  lugar  durante  algún  tiempo  hasta  que  la  decepción  lo  embargara  y  desistiera  de 

continuar con esa locura, que por demás, carecía de sentido real. Lo único que yo podía 

hacer sería sosegar sus expectativas hacia ese acontecimiento tan nefasto para mí, pero 

que igual debía llevar a término, por el solo hecho de unirme una verdadera amistad con 

Bruno,  pensaba  que  era  lo  mejor  que  podía  hacer  para  amainar  sus  ánimos  y  para  que 

Laura descansara en paz. 

A las nueve en punto escuche el sonido del portero eléctrico, tomé mi abrigo y baje por 

el  ascensor  esperando  encontrar  a  un  Bruno  más  apaciguado.  Ni  bien  subí  al  auto,  le 

note ese brillo en los ojos que lo situaban en un contexto de obsesión permanente, nos 

saludamos y dimos comienzo la marcha dirigiéndonos al cementerio, dispuestos a pasar 

la  noche  a  la  intemperie  y  observar,  lo  cuál  aún  me  parecía  una  demencia  total,  si 

alguien depositaba flores en la tumba de su querida esposa.  

Las palabras que nos dirigimos durante el viaje fueron exiguas y exclusivas del tema en 

cuestión,  le  notaba  totalmente  aislado  del  mundo,  compenetrado  en  si  mismo,  como  si 

lo único importante en su vida fuese estar en ese lugar. 

La noche se mostraba templada y con un cielo de un azul intenso cubierto de luminosas 

estrellas,  que  le  daban  un  brillo  especial  y  enmarcaban  un  panorama  verdaderamente 

maravilloso. Una vez en el lugar, estacioné a menos de cincuenta metros de la entrada 

principal,  las  puertas  se  hallaban  cerradas  como  era  de  esperar.  Pensé  que  íbamos  a 
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penetrar  por  algún  lugar  cercano  a  la  entrada,  pero  Bruno  me  guió  hacia  el  lado 

contrario donde se nos presentaba un enorme paredón de sólida construcción. Habremos 

caminado  unos  cien  metros,  cuando  mi  amigo  se  detuvo  y  saco  de  un  pequeño  bolsito 

de mano una soga de la cuál pendía un gancho de tres filosas puntas, lo arrojó hacia el 

otro lado y luego tiró, quedando trabado en lo alto de la pared. Me indicó que subiría él 

primero y luego me ayudaría. Una vez que lo hicimos, Bruno colocó el gancho hacia el 

lado  de  la  calle  y  bajamos  el  inmenso  muro  deslizándonos  silenciosamente.  En  ese 

instante, me jure eternamente que sería la primera y  última vez que estaría en ese lugar 

de  noche,  la  paz  del  cementerio  quizás  me  demostraba  lo  contrario,  pero  mi  mente 

trabaja  a  una  velocidad  que  no  concordaba  con  la  tranquilidad  del  lugar.  Nos  fuimos 

internando,  bordeando  tumbas  y  tumbas,  tratamos  de hacerlo  con  la  mayor  sutileza,  lo 

peor que nos podía pasar en ese momento es que nos viese alguien del cementerio. Nos 

detuvimos a unos cien  metros de la tumba de  Laura, nos ubicamos detrás de un  árbol, 

desde ese punto se divisaba el lugar perfectamente si alguien se iba acercar le veríamos 

sin ningún problema. 

Cada  hora  nos  turnábamos,  uno  se  sentaba  a  un  lado  del  árbol  y  otro  de  pie  miraba 

fijamente hacia el lugar de la tumba, de esa forma descansábamos el cuerpo maltratado 

por  el  cansancio  y  la  tensión  que  poseíamos.  Habían  pasado  seis    horas,  exactamente 

eran las tres  y media de la madrugada, cuando Bruno me tocó el hombro. Me alteré al 

sentir  su  mano,  hacía  pocos  minutos  me  había  tocado  a  mí  estar  sentado  y  me  estaba 

durmiendo. Me levanté raudamente y dirigí la vista hacia la tumba de Laura. Bruno y yo 

nos  miramos  atónitos,  más  bien  aterrorizados…  sentí  un  escalofrió  que  me  corrió  por 

todo  el  cuerpo,  en  verdad,  lo  que  veíamos  iba  mas  allá  de  lo  que  podíamos  haber 

imaginado. Frente a la tumba de Laura, observamos a la altura de un metro ochenta una 

luz  tenue  que  iba  intensificando  su  luminosidad  segundo  a  segundo.  Parecía  como 


___



   

88 

querer  ir  tomando  forma,  permanecía  inmóvil  arrojando  un  haz  de  luz  permanente,  en 

ese instante, fijamos aún más nuestra atención, el brillo empezó a extenderse en toda su 

altura  tomando  la  forma  de  un  cuerpo  humano.  Quedamos  petrificados  ante  tal 

aparición, yo por mi parte, estaba inerte sin poder emitir palabra alguna, Bruno se tenso 

de una forma que hubiese sido imposible en ese momento desarticular una sola parte de 

su cuerpo. 

Lo  que  podía  denominar  como  aura,  comenzó  a  intensificar  más  su  luz  y  dentro  de  la 

misma percibí la presencia de un hombre, con guardapolvo blanco, pantalones blancos y 

un ramo de flores en su mano derecha, las depositó sobre la tumba y en una fracción de 

milésimas  de  segundo  se  absorbió  él  mismo  en  su  aura  y  quedo  flotando  en  el  aire  un 

punto  luminoso,  que  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  atravesó  la  velocidad  del  tiempo, 

pasando  a  un  lado  de  donde  nos  hallábamos.  Sentimos  la  sensación  de  un  viento 

terriblemente álgido durante ese segundo, que nos provocó algo así como espasmos de 

terror. Nos miramos en el silencio más absoluto, nuestros ojos hablaban por si solos de 

todo el espanto que nos había acogido, caminamos hacia la tumba y divisamos el suelo 

de  la  tierra  intentando  hallar  alguna  huella  lo  cuál  fue  imposible,  Bruno  se  agacho  a 

tocar  las  flores  y  al  hacerlo  retiro  su  mano  rápidamente,  las  mismas  aún  continuaban 

heladas. Lo único que nos restaba por hacer era irnos de ese lugar, y así lo hicimos aún 

más confundido desde el instante en que llegamos al cementerio. 

A  partir  del  segundo  día  de  producido  ese  aterrador  suceso  de  aparición  fantasmal,  mi 

mente se interno a pleno en un pequeño detalle que percibí en aquel lugar. 

El  guardapolvo  blanco  de  ese  ser  luminoso,  no  era  común  ni  mucho  menos,  tenía  un 

corte de confección especial que lo diferencia de cualquier otro. Ese simple detalle, me 

absorbió  durante  las  cuarenta  y  ocho  horas  posteriores  al  hecho.  Trate  de  trasladar  mi 

mente de nuevo hacia el cementerio  y fijar mi  atención en  esa vestimenta, lograba ver 
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con total nitidez, el corte de los hombros rectos, el cuello redondeado en su totalidad y 

el detalle principal, sus puños y falda, recubiertos en su contorno por un bies de raso, de 

una  blancura  purísima  que  resaltaba  su  brillo  a  diferencia  de  la  tela  opaca  del 

guardapolvo. La distancia quizás me había jugado en contra, pero fue tan penetrante la 

atención  que  preste  a  esos  detalles,  que  juraba  no equivocarme  en  lo  más  mínimo. No 

tenía  la  menor  duda  que  se  trataba  de  la  vestimenta  que  usaban  todos  lo  profesionales 

médicos que trabajan en el Instituto Privado de Medicina, donde fue internada la esposa 

de Bruno. No sabia si mi amigo lo había notado, después del incidente no nos volvimos 

a comunicar, él estaba bastante confundido y parecía querer ir olvidando todo el asunto, 

como si esa figura le hubiese borrado de su mente todo lo concerniente a Laura. 

Decididamente tenía que hablar con él, no podíamos tirar por la borda lo que nos había 

costado tanto conseguir  hasta ese momento, un detalle de esa naturaleza era más de lo 

que teníamos al principio. Sin más preámbulos le llamé y le pedí que viniese a mi casa, 

no quería que esto se mezclara con su madre y su hijo, sería mejor si lo habláramos sin 

que nadie nos molestase. 

Una  hora  después,  lo  tenía  sentado  frente  a  mí,  con  su  rostro  pálido  e  inundado  de 

múltiples  dudas  que  parecían  ahogarlo  interiormente,  no  permitiéndole  ir  más  allá  de 

todo lo que observamos hacía dos días. 

-¿Te encuentras bien… verdad? 

-Creo que si Alfil. Todo esto me esta destrozando, nada tiene sentido, lo que vimos no 

puede existir, va mas allá de mi entendimiento, es ilógico que trate de averiguar que es 

lo  que  se  presentó  ese  día.  Su  luz…su  figura…nada  tiene  sentido…pensé  que  sería 

alguien… 

-¡Fue alguien, Bruno. Alguien que nos quiere ayudar. Alguien que se ha propuesto dejar 

algún detalle para que nosotros lo interpretemos! 
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-¡Alfil  tú  lo  viste  igual  que  yo,  no  dejo  huella,  ni  nada  que  pudiéramos  observar, 

solamente un ramo de flores heladas y sin sentido alguno! 

-¡Nos  dio  su  presencia,  Bruno,  es  que  no  lo  entiendes  todavía,  su  inconfundible 

guardapolvo,  sus  pantalones  blancos,  sus  flores,  su  perfecta  luminosidad,  su  alma  en 

pena. Esta intentando salvar su alma, tiene una culpa y quiere que alguien lo ayude… se 

esta tratando de comunicar con nosotros, algo pasó y  aún no sabemos que fue, pero lo 

vamos averiguar. 

-¿Averiguar? ¿Estas  más  loco  que  yo  Alfil,  yo  solamente  quise  saber  quien  le  enviaba 

flores, no tener que luchar con un fantasma! 

-¡No estamos luchando, Bruno, solamente debemos salvar su alma para que descanse en 

paz! 

-¿Bien, que haremos entonces, buscarlo nuevamente?- 

-Nada  de  eso.  Tengo  un  amigo  conocido,  que  trabaja  en  una  empresa  que  se  dedica  a 

todo  lo  que  tiene  que  ver  con  información  personal  y  empresarial.  Puede  penetrar  en 

cualquier  sitio  y  rescatar  información  de  la  más  variada  y  entregarla  en  veinticuatro 

horas. 

-¿No entiendo Alfil? ¿Qué te propones averiguar? 

-  Todo  lo  concerniente  a  los  profesionales  que  estuvieron  el  día  en  que  asistieron  el 

parto de Laura. 

Bruno me miró atónito frunciendo el ceño significativamente, se ubicó más derecho en 

el sillón y dijo. 

-  No  entiendo  absolutamente  nada  de  lo  que  te  propones,  pero  si  viste  algo  de  real 

interés en ese lugar que yo no haya visto, puedo asegurarte que seguiremos esto hasta el 

final ¿Espero que no te equivoques? 
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-  Así  quería  oírte.  Te  puedo  asegurar  que  no  poseo  ni  una  milésima  de  error  en  mis 

ideas. Ahora llamaré a  mi amigo  y mañana tendremos un informe completo de toda la 

gente  que  intervino  en  el  parto.  Ve  a  descansar  Bruno,  mañana  por  la  noche  tendrás 

noticias mías, te lo aseguro. 

Una ve que se fue tomé el tubo y llamé a mi amigo a su casa, por suerte pude hallarle, le 

explique todo lo concerniente a lo que necesitaba de información,  y como no esperaba 

menos de él, me dijo que mañana por la tarde tendría todo puesto a mi disposición. Me 

despedí y me serví una copa con whisky, me sente en el sillón y comencé a rezar porque 

pudiese  hallar  aunque  sea  algo  que  nos  alentara  a  creer  que  tenía  algo  de  razón,  en  lo 

que yo pensaba que podía ser verdaderamente más que un misterio… un crimen. 

………………….x…………………………….x……………….x……………………… 

Al otro día, desde muy temprano, serían las siete y treinta de la mañana, me dirigí a mi 

biblioteca  y  tomé  un  grueso  volumen  que  trataba  sobre  el  tema  de  Enigmas  del 

Universo,  me  acomodé  confortablemente  en  el  sillón  y  desayunando  con  algo  de  café, 

comencé  a  internarme  en  el  tema  con  total  entusiasmo,  sabía  que  podía  sacar  algo  de 

provecho leyendo los casos que se habían suscitado sobre apariciones. 

Al poco tiempo de haber comenzado a leer, me di cuenta que su contenido era vasto en 

esa clase de sucesos y quede atrapado a la lectura por un par de horas. 

Me encontré con hechos verdaderamente fascinantes, los cuales podía tomar como base, 

de acuerdo a lo que nos había sucedido. Los ejemplos eran diversos y cada uno tenía un 

nivel  de  importancia.  Leí  el  del  policía,  sucedido  en  el  siglo  pasado,  que  luego  de 

fallecido,  se  lo  siguió  viendo  por  las  calles  de  Inglaterra  que  el  recorría,  realizando  su 

patrullaje  como  lo  hacia  habitualenmte.  El  caso  del  general  americano  George  Patton, 

quien  vio  espíritus  toda  su  vida,  hasta  observó  la  aparición  de  su  padre  quien  le 

confirmo  que  tomaría  parte  en  la  mayor  guerra  de  la  historia.  Seguí  leyendo  y  me 
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encontré con infinidades de casos; El caso de sor Delphine, quién vio en su aposento a 

Toulouse  Lautrec,  pidiéndole  un  ajenjo;  el  caso  del  Barón  Schrenck  Netzing  y  el  caso 

que más me llamo la atención y  pude emparentar con el nuestro, fue el del cadáver de 

una mujer  y su hija muertas a hachazos. Se encontraron los vestidos ensangrentándoos 

pero  no  los  cuerpos,  el  hijo  de  ésta  vendió  la  casa  y  se  marcho,  el  propietario  nuevo 

escucho  una  voz  del  mas  allá  que  le  decían  que  aún  estaban  ahí,  por  fin  se  decidió  a 

buscar y en la caballería las encontró muertas, las sospechas recayeron sobre su hijo y se 

lo condenó terminando en la horca. 

En  nuestro  caso  no  había  sido  un  voz  alertándonos,  pero  si  su  presencia  en  el 

cementerio, aparecer justo el día que cumplía meses de muerta, sabiendo que Bruno iría, 

elegía el día exacto, dejaba flores como si la conociese y seguramente estaba sufriendo 

pero ¿Por qué? ¿Qué era lo que se había producido alrededor de la vida de Laura para 

que  luego  de  extinguida  su  vida  diera  forma  a  la  aparición  de  un  alma  en  pena?  En 

verdad, por momentos todo eso crecía en mi mente como queriendo descifrar el enigma, 

pero  luego  volvía  a  internarme  en  una  marea  de  incógnitas,  que  en  verdad,  no  me 

dejaban  ver  mas  allá  de  lo  acaecido.  Cerré  el  libro  y  me  dirigí  a  la  cocina  para 

prepararme  algo  de  comer,  sabía  que  teniendo  esos  informes,  que  me  facilitaría  por  la 

tarde  mi  amigo,  podía  sacar  a  la  luz  algo  más  del  asunto,  mirándolo  de  esa  manera  lo 

veía  más  claro,  sino  todo  quedaría  en  la  nada  y  tal  vez  Bruno  seguiría  sufriendo 

interminablemente  al  ver  nuevamente  el  próximo  mes,  las  flores  sobre  la  tuma  de  su 

difunta esposa y eso por mi parte no tenía que volver a pasar. 

Creo que esa tarde fue la más larga de mi vida, estaba demasiado ansioso por tener en 

las manos esos informes y analizarlos detenidamente. Una vez que concluí de almorzar 

me dirigí al living y me recosté sobre los sillones tratando de hundirme nuevamente en 

el tema, me acaricie suavemente las sienes e intente aflojar mi cuerpo. 
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Lo  real  del  caso  era  que  cuando  sentí  sonar  el  portero  eléctrico  me  hallaba 

profundamente  dormido,  seguramente  la  tensión  y  el  agobio  de  todo  este  proceso  me 

tenía más cansado que de costumbre. De un salto me aparte del living y me interne en la 

cocina contestando el llamado. Apareció la esperada voz de mi amigo Humberto y le di 

vía libre a la entrada del edificio, una vez arriba, me entrego los informes y se marcho 

raudamente ofreciéndole antes un agradecimiento eterno por su rapidez y su voluntad. 

Separe  animadamente  algunas  cosas  que  tenía  sobre  la  mesa  y  abriendo  la  carpeta  me 

senté en la silla y comencé a observar los nombres y demás detalles que figuraban en la 

primera hoja. No sabía a ciencia cierta que es lo que buscando, quizás solo un detalle, 

algo  que  pudiese  orientarme  y  acercarme  a  la  verdad.  ¿Pero  había  otra  verdad?  Preste 

atención en extremo en cada letra, en cada palabra, en cada número, por fin di con algo 

que me pareció la punta del ovillo. Mi rostro se iluminó y trate de contener mi emoción 

hasta  no  estar  seguro  que  podía  ser  algo  de  importancia.  Tomé  el  tubo  del  teléfono  y 

llamé  a  Bruno,  me  atendió  en  un  estado  de  somnolencia  total,  en  verdad  no  entendía 

nada, le dije que no hacia falta entender, lo que era de suma importancia es que viniera a 

mi  casa,  pues  teníamos  que  ir  a  visitar  a  alguien  que  nos  adentraría  en  el  asunto  con 

suma sinceridad. 

Las  cartas  estaban  echadas  en  su  máxima  extensión,  había  estudiado  en  su  vasta   

magnitud  lo que contenían los informes  y ningún detalle, como ese me había llamado 

tanto  la  atención,  estaba  plemanmente  conciente  que  para  Bruno  era  una  esperanza 

extremadamente  grande  lo  que  iba  a  exhibir  frente  a  sus  ojos,  para  mí  no  era  una 

corazonada  más,  era  la  más  segura  que  jamás  hubiese  presentido.  Volvían  a  mi  mente 

los recuerdos de la noche junto a Bruno en el cementerio, comenzaba a presenciar como 

implorando que la perdonen, también esa aparición había sufrido el deceso al igual que 

Laura, llevaba el misterio en su presencia, esa presencia que a Bruno lo tenia tan mal y 
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que  hoy  podía  desaparecer  para  siempre.  Internándome  mucho  más  en  mis 

pensamientos, mis ideas volaron aún mas lejos y remonte mi análisis hasta el fondo del 

asunto...dándome  por  enterado  que  esto  iba  más  allá  de  lo  que  yo  jamás  hubiese 

imaginado,  algo  que  parecía  simple  se  convirtió  en  el  más  escalofriante  escenario  de 

crímenes  y  muerte  y  todo  por  ocultar  la  verdad…la  única  verdad  que  iba  presenciar 

Bruno en su mas penosa crueldad. 

…………………………x………………………x………………..x…………………… 

Cuando llegamos a la casa de la Sra. Fernández, nos apeamos del auto estacionándolo 

previamente  en  la  puerta.  Durante  el  viaje,  Bruno  insistió  en  querer  enterarse  adonde 

nos dirigíamos, trate de explicarle que debía ser discreto ante el hecho de no saber si en 

verdad mi presentimiento iba a llegar a buen termino, creo que por último, se convenció  

y continuó manejando sin proferir palabra alguna. Toque el timbre y aguardamos  en ser 

atendidos. Apareció una mujer de unos cuarenta y cinco años, pelo castaño, enmarcando 

un  rostro  terso  y  sereno  sus  ojos  inundaban  de  tristeza  su  mirada  y  aparentaba  haber 

sufrido más de lo normal. 

- ¿Deseaban algo, Sres.?- Dijo con tono débil pero firme. 

-¿Sra. Fernández?- Dije adelantándome un paso. 

-Si así es,… les conozco. 

-Creo que no. Tan solo deseábamos algo sobre su esposo. 

La  mirada  que  nos  dirigió  a  ambos  se  asemejaba  a  un  filoso  cuchillo  como  si  hubiese 

rozado mortalmente nuestro semblante. 

-No creo que quiera hablar de él, discúlpeme tengo cosas que hacer. 

Tuve que apurarme a hablar antes de que nos cerrara la puerta en la cara. 

-Hace tres días le hemos visto en el cementerio. 


___



   

95 

Estas palabras la paralizaron por completo, giró repentinamente hacia nosotros y clavo 

su mirada en forma detestable. 

-No soportare que jueguen con la memoria de mi esposo, él esta muerto, así que ahora 

váyanse o llamaré a la policía. 

-¡Le pido encarecidamente Sra. Que entienda que no es ninguna broma, hemos visto la 

aparición  de  su  esposo,  si  usted  hiciera  el  favor  de  escucharnos  lo  podría  entender.  ¡! 

Por el amor de Dios, le juro que no es una farsa. Escúchenos! 

Nos  miro  detenidamente  y  abrió  la  puerta  ampliamente  haciéndonos  pasar  hacia  el 

interior de la casa. Una vez ahí. nos acomodamos alrededor de una mesa y a permaneció 

callada, esperando que empecemos a decir algo. Miré a Bruno, que en verdad, se hallaba 

totalmente desorientado y sin más preámbulo me interne en el tema. 

-¿Puede decirnos como murió su esposo, fue muerte natural? 

-No  quisiera  hablar  de  eso…no,  en  verdad  no  tengo  nada  que  decir,  ya  lo  hice  en  su 

momento y creo que eso basto para hacerme sufrir aún mas. 

Dijo  esto  y  comenzó  a  sollozar  tomándose  el  rostro  con  las  manos,  intento  serenarse 

mientras secaba sus lágrimas con el pañuelo. 

-Siempre lo llevo conmigo saben, en los últimos dos meses  y medio no  hice otra cosa 

que llorar. 

-Lo  entendemos  Sra.  Fernández,  y  lo  lamentamos  infinitamente,  pero  esto  es  de  suma 

importancia. El alma de su esposo no descansa en paz y hasta que no lleguemos al final 

del asunto y sepamos como murió, no obtendrá esa paz que tanto usted como nosotros 

deseamos. ¿Me entiende? 

-Si, creo que si- dejó a un lado el pañuelo y dijo- Alberto fue hallado a cuatro cuadras 

de acá, tirado a un lado de la acera alrededor de las dos de la madrugada.  

Le golpearon brutalmente, hasta matarlo. 
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-¿Tenía enemigos o alguien que le había amenazado? 

-No, por supuesto que no, por lo menos yo no estaba enterada de que así fuese. 

Lo único que pude ver era que luego de abandonar el Instituto medico sufrió una terrible 

depresión que lo tenía a maltraer. Estaba totalmente angustiado, su carácter era irascible 

y no quería hablar con nadie. 

-¿Lo despidieron o renunció por su cuenta? 

-Se fue solo. Lo único que dijo es que no soportaba más esa presión, que esa profesión 

era indigna de él! En verdad no entendía él amaba lo que hacia! 

-¿No le escuchó referirse a ningún tema en particular sobre el Instituto? 

Permaneció pensativa durante unos segundos meneando su cabeza negativamente. 

-No…  no  lo  creo…  pero…claro  al  tercer  día  de  irse  del  Instituto  recibió  un  llamado 

telefónico.  No  fue  mi  intención  escuchar  la  conversación,  pero  justo  me  dirigía    a  la 

cocina y sin querer  escuché decir que no soportaba la situación, y que si se había ido de 

ahí fue porque no quería volver a verlo, que no sabía si iba a seguir ocultando la verdad 

por  mucho  tiempo  más,  que  algún  día  alguien  se  enteraría  y  descubriría 

todo…absolutamente todo. 

-¿Le escuchó decir algo mas? 

- No solamente eso, nunca me contó nada a los pocos días lo mataron. 

Dijo  esto  tratando  de  contener  el  llanto,  mire  a  Bruno  que  se  hallaba  perplejo  y 

confundido con todo lo que estaba sucediendo. 

-Bien Sra. Fernández, le estamos eternamente agradecidos. Usted nos ha brindado más 

de  lo  que  esperábamos,  espero  retribuirle  en  forma  y  tiempo  esta  importantísima 

información.  

Abandonamos la casa saludándola previamente, ella y Bruno se hallaban algo perdidos 

con lo que en realidad estaba sucediendo, pero no veía, por el momento, otra forma de 
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actuar  que  no  fuese  esa,  quería  ir  pisando  sobre  seguro  y  no  provocar  una  fuerte 

desilusión en ambos. Una vez en el auto Bruno dijo con tono cortante. 

-¡Alfil,  no  quiero  que  sigamos  jugando  al  detective,  si  quieres  investigaremos  hasta  el 

fin del mundo, pero lo mas lógico es que no me tengas en las tinieblas sobre este asunto, 

no deseo presionarte, se que lo haces de corazón, pero si hay alguien más interesado…   

ese soy yo. 

Creo  que  Bruno  me  ubicó  en  donde  en  verdad  tenía  que  estar,  me  había  dejado  llevar 

por el entusiasmo de saber que sucedía algo más allá de todo esto. Era tiempo de aclarar 

todo  o  casi  todo,  le  invité  a  casa,  ahí  le  podría  explicar  lo  que  en  realidad  pudo  haber 

pasado el día en que murió su esposa. 

………………………x……………………….x…………………x…………………. 

Nos  ubicamos  uno  enfrente  de  otro,  le  convidé  con  café  y  luego  comencé  diciendo  a 

manera de prólogo. 

-Ante todo mi queridísimo amigo Bruno, lo que vas a escuchar de ahora en más, según 

mis  teorías,  te  va  resultar  desagradable  y  hasta  puedes  dudar  lo  que  te  digo,  pero  para 

mayor seguridad, después de esta charla vamos a encargarnos de sacar a la luz a todos 

aquellos que han manipulado descaradamente con la vida de Laura y del Sr. Fernández. 

Llevaremos esto hasta el final, caiga quien caiga, indagaremos aún mas y pondremos a 

trabajar a alguien para que efectivice todas las pruebas en su contra ¿Entiendes? 

-Es lo que más quisiera en el mundo Alfil. 

-Muy bien -hice una pausa y comencé diciendo – Desde un principio me mente jamás se 

abrió a lo que  me contaste, en realidad, pensé que estabas tomando las cosas demasiado 

en serio, que te fijabas en esas flores como si fuese la prueba a la solución de la muerte 

de  Laura.  A  decir  verdad  no  estuviste  muy  errado,  pero  en  verdad,  no  pasaba  todo  el 

asunto por ahí, ese era solo un detalle más. Cuando vimos la aparición en el cementerio, 


___



   

98 

note su vestimenta y supe que pertenecía al Instituto, era inconfundible, por eso pedí los 

informes  suponiendo  que  alguien  de  ahí,  había  fallecido  en  los  últimos  meses  y  sabía 

que  estaba  involucrado  en  la  muerte  de  Laura.  Estudié  sobre  el  tema  y  pude  sacar  en 

limpio  que  no  descansaría  hasta  hallar  a  los  culpables,  he  leído  de  casos  que  los 

espíritus se comunican con alguien allegado y le hacen saber todo lo que pudo suceder o 

como hallar algún cuerpo que ha sido enterrado tal vez hace tiempo. Me di cuenta que la 

aparición del Sr. Fernández, porque era él en verdad quien se trataba de comunicar, nos 

estaba  abriendo  los  ojos  de  lo  sucedido  con  Laura.  ¡A  Laura  y  al  Sr.  Fernández  los 

mataron! 

-Vi a Bruno exaltarse violentamente como si una corriente eléctrica le hubiese atrapado 

desenfrenadamente. 

-¿Los  asesinaron,  es  imposible?  Si,  esta  bien…  se  que  a  él  le  han  golpeado  hasta 

matarlo, pero que tiene que ver con lo de Laura, ella murió en el parto, tú la viste, no he 

sido yo solo. 

-¡Ya se Bruno tú y yo la vimos… pero que vimos! .Una mujer salir de la sala de partos 

muerta,  tapada  con  una  sabana  hasta  la  cabeza,  ni  dejaron  que  entrases  a  verla, 

solamente te dejaron ver su rostro cuando la trasladaban. ¡Eso viste, nada más! 

-Si es verdad, pero era ella, aparte le atendió en el parto su médico de confianza. 

-Muy  bien  era  ella.  ¡Pero  muerta,  totalmente  muerta!  ¡Y  sabes  porque….  porque  su 

medico personal, su queridísimo médico no efectuó cesárea en el parto! ¿Entiendes?, 

-Pero él me dijo… 

-El  te  dijo  una  gran  mentira,  si  se  sabia  que  no  había  efectuado  cesárea  en  el  caso  de 

Laura  estaba  acabado,  así  que  escogió  el  camino  más  fácil,  ella  sufría  del  corazón 

combinada con una presión casi indomable, el riesgo era altísimo y tú lo sabias, todo lo 

sabíamos, la solución  al terrible error estaba servida en bandeja. 
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-¿Pero como sabes todo eso, Alfil? 

Tome la carpeta que se hallaba en la mesa y se la entregue. 

-Ahí tenes todos los informes, también a todos los que intervinieron en el parto de Laura 

ese  día.  Te  puedo  asegurar  que  con  esto  los  tenemos  bien  agarrados.Figura  la  historia 

clínica  de  Laura  donde  consta  todos  los  inconvenientes  que  presentaba  su  embarazo, 

además  si  tú  das  el  permiso  seria  preciso  exhumar  sus  restos  para  comprobar  que  en 

verdad no se hizo cesárea y por lo tanto se actuó con negligencia. Con todo estos datos 

el  médico  obstetra  y  la  gente  que  intervino  en  todo  esto,  tendrán  que  confesar  su 

culpabilidad, hay pruebas como para hacerlo y llevarlos a juicio. 

¿Qué piensas Bruno? 

-¡Esto  es  increíble,  fui  un  estúpido,  confié  ciegamente  en  esa  gente…como  no  me  di 

cuenta de todo antes, por Dios! 

-No  es  para  lamentarse  Bruno,  yo  también  te  acompañe  ese  día  y  jamás  hubiese 

desconfiado de su médico, en verdad el estado de Laura no era el mejor en ese momento 

pero si se hubiese actuado de la forma adecuada todo esto hoy no existiría. 

-¿Pero por que no hizo lo que correspondía, era lo mas lógico? – dijo esto tomándose de 

la cabeza. 

-Eso  Bruno  lo  sabremos  cuando  lo  llevemos  a  juicio  a  él  y  a  sus  cómplices.  Ahora 

aunque  no  quisiera,  debemos  tomar  el  asunto  fríamente  y  empezar  a  reunir  pruebas  y 

buscar  un  buen  abogado,  seguramente  se  habrán  cubierto  en  todos  los  detalles  que  los 

inculpaban y tenemos que desenmascarar toda esa mala praxis que se produjo alrededor 

de tu esposa. 

-Lo haremos Alfil, te juro que lo haremos, aunque me cueste la vida saldrá todo a la luz. 

Se que con esto Laura no revivirá pero por lo menos descansara en paz para siempre. 

-Así es Bruno, y el alma de Fernández no volverá a visitar su tumba. 
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-¿El lo sabía, no es cierto? 

-Si, Bruno. En mis informes figura como que presenció el parto, se ocupaba de tomar el 

bebé  una  vez  que  naciera  y  ahí  mismo  revisarlo  en  forma  pertinente  sobre  sus 

características.  Seguramente,  de  esto  no  estoy  bien  seguro,  pero  también  lo 

averiguaremos,  se sintió extremadamente dolido con lo que paso y presenció lo mal que 

había trabajado el obstetra, pero al ver que todos callaron el calló, pero a los pocos días 

empezó a sentir una angustia insoportable por no haber desenmascarado todo a tiempo. 

Entro  en  un  estado  de  depresión  y  como  no  podía  acusarlo  al  no  reunir  las  pruebas 

necesarias renunció terminantemente. Igualmente a pesar de haberse ido del Instituto su 

mente  persiguió  esa  idea  hasta  que  decidido  a  contar  todo.  Alguien  de  los  que 

intervinieron y estaban sumamente comprometido hablo con él y se dio cuenta que iba a 

arruinar  todo  lo  que  había  sido  tapado  en  el  caso  de  Laura.  Así  que  no  le  quedo  otra 

mejor manera de finiquitar con Fernández y lo mandó a matar, para que todo el asunto 

continuara como hasta entonces. 

-Alfil,  esto  es  mucho  más  de  lo  que  yo  pudiese  haber  esperado.  Tengo  que  reconocer 

que me ha paralizado el ver aquella aparición  y no te he ayudado en nada, pero quiero 

que sepas que ahora estoy más fuerte que nunca y  nos pondremos a realizar todo lo que 

fuese necesario para llevar a juicio a esa verdadera mafia delictiva. 

Estreche la mano de mi amigo y traslade ese sentimiento en un abrazo afectivo, vi. a mi  

mí gran Bruno, volver a reflejar en su semblante un destello de alegría, que en verdad, 

valía por todo lo que habíamos descubierto hasta ese momento. 

De  ahora  en  más  bastaría  poner  todo  en  manos  de  un  abogado  y  comenzar  la 

investigación para que el hecho no permaneciera impune y condenaran a los verdaderos 

y únicos culpables. 
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TRANSFORMACION 

 

Bajo un exhaustivo análisis de mi conciencia e intentando por primera vez desmembrar 

algo que permaneció por mas de dos años indivisible a mi mente, he decidido por propia 

volunta, sacar a la luz la penosa y terrorífica historia de la familia Morel. 

Durante ese lapso de tiempo he sido tentado bajo los influjos de mis buenas costumbre y 

atento  a  que  mi  razonamiento  más  que  coherente,  deambulaba  en  indecisiones,  por 

demás, lógicas e inestables, en perpetuar la lastimosa visión que hoy en día permanece 

indeleble  en  mi  memoria,  como  artilugio  ineluctable  de  secuencias  poco  decorosas  de 

ser  presenciadas  por  cualquier  ser  humano  que  se  digne  de  ser  capaz  de  soportar  un 

estigma tan denigrante y escabroso fuera de todo contexto humano y proclive a cercenar 

parte  de  su  ignorancia  en  pos  del  conociemitno  más  real  a  la  lógica  elemental  de 

cualquier ser vivo. 

¿Cómo  empezar?  Ese  es  mi  problema.  Como  no  caer  en  una  secuencia  de  terror,  sin 

querer  provocarlo.  Como  no  crear  una  influencia  sobre  humana  sobre  una  cuestión 

personal que no es más que eso. El lector entenderá de ahora en más mi único propósito 

de  comprensión  hacia  un  hecho  discordante  de  la  realidad.  Nos  aterra  lo  desconocido, 

nos  paraliza,  nos  inquieta,  nos  traslada  a  un  ojo  que  rota  en  derredor  de  la  ignorancia 

que  es  nuestra  peor  enemiga,  nos  satura  con  una  información  que  desconocemos  y  en 

ese instante nos petrifica permaneciendo inmóviles y fuera de si hasta entender que fue 

o que sucedió. 

Posiblemente  expreso  demasiado  y  no  conjeturo  absolutamente  nada.  Lamento 

evidenciar los síntomas de mi mal, leves síntomas de un extraño sentimiento que jamás 

caduca  en  mis  épocas  de  embrión.  Porque  les  puedo  asegurar  que  las  hay.  No  todo  es 
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estacionario, puede partir en crepúsculos o en luna nueva, a veces la luna llena atrae los 

síntomas, otras veces recae en noches tempestuosas y declama el día la paz natural. 

He  analizado,  hora,  día,  segundos,  minutos,  años  milésimas  de  segundo,  todas  las 

secuencias hasta la transformación más caótica y juro que jamás ha coordinado una con 

otra para establecer un parámetro a tales circunstancias. 

Si  ustedes  investigaran  con  todo  rigor  las  miles  de  vertientes  que  dan  comienzo  en  el 

letargo más absoluto y deriva en la exaltación más extrema, entenderán que mi mal no 

es comparable con otro. Licantropía, vampirismo, bestia humana, cualquiera que puedan 

objetar  será  verdad  de  ser  elegida  solo  bajo  la  ignorancia  de  tales  procesos,  pero  en 

realidad,  ninguna  conduce  a  la  cualidad  que  encierra  tales  fundamentos,  en  verdad 

pueden ser caminos paralelos pero no producen unión en ningún punto en común. 

Giran  como  eternas  sinfonías  alrededor  de  mi  mal,  deambulando  enloquecidas,  casi 

distantes, diagramando un esquema, tan discordante e imprecisas como mi propia vida. 

Ahora, es pues el momento, las etapas comienzan a anunciarme que el principio recién 

advierte la realidad. Mis manos se crispan  y se tensa mi cuello, el oxigeno comienza a 

invadir  mis  pulmones  con  mas  frecuencia,  se  acelera  mi  corazón  y  mi  rostro  siente 

sistemáticamente una presión casi insoportable en una piel que intenta desprenderse de 

su carne. 

Ahí  estoy,  hundido  en  la  noche  más  agónica  que  jamás  ser  humano  haya  presenciado. 

La evidencia es palpable, no para ustedes, pero mi ser comienza a percibir los profundos 

síntomas de mi mal. Cada perímetro del lugar esta eficazmente controlado, a lo largo del 

tiempo  he  tomado  exhaustiva  precauciones  para  que  nada  se  fugara  por  la  rutina 

habitual. 

Ni bien presiento que los músculos se tensan y la cavidad toráxico se expande, el cuarto 

de resguardo se convierte en mi mejor aliado. Tan solo una exigua ventana, hábilmente 
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asegurada, es mi única vista al exterior. Irradia un Sol sereno o una luna tenue depende 

la  ocasión.  Posiblemente  haya  termino  medio,  ese  es  mi  gran  interrogante,  subyugado 

por un entendimiento lógico me desvelo los sesos por saber las secuencia que contraen 

mi mal. Si por un momento pudiera entender la estabilidad de las secuencias daría por 

sentado  tal  o  cuál  mal,  pero  es  harto  difícil  concretar  un  panorama  acorde  a  las 

circunstancias por declinar en paroxismos ilógicos sobre los sucesos en si. 

En ese preciso momento, y no logro entender porque motivo, mi mente viaja al pasado 

subyugada por el recuerdo de mi padre. Ernesto Morel, eximio arqueólogo y cofundador 

del  centro  de  estudios  universitarios  de  Arqueología,  eminente  catedrático.  La  última 

vez  que  mi  madre  supo  de  él,  se  encontraba  en  una  travesía  arqueológica  por  los  tan 

preciados  ajuares  funerarios  de  Murcia.  La  expedición  se  iba  desarrollando  sin 

contratiempos, sus análisis de búsqueda se habían situado en la dirección correcta, nada 

hacia  presumir  un  giro  de  ciento  ochenta  grados  en  los  sucesos  que  a  posterior  se 

produjeron. 

El lugar exaltaba un triunfo resonante a lo largo del arduo trabajo que había comenzado 

hacia  ya  dos  meses.El  detonante  fue  una  noche  que  anunciaba  ser  como  tantas  otras. 

Una brisa suave envolvía la atmósfera procurando un sueño acogedor a gran parte de la 

expedición,  otros  en  cambio  deambulaban  por  las  excavaciones  en  busca  de  más 

tesoros. ¡En un instante todo cambio! La tranquilidad de la noche se quebró, y todos lo 

habían escuchado. ¡Un grito inhumano afloro de las mismas entrañas de la tierra! 

Nadie entendía a ciencia cierta  que estaba sucediendo. En una fracción de segundos los 

gritos  de  dolor  se  hacían  cada  vez  más  evidentes,  el  ataque  fue  tan  veloz,  que  la 

penumbra de la noche ocupaba un lugar preponderante delineando solamente una silueta 

aterradora que esparcía su figura alrededor del campamento. Solamente Alfredo Rubio, 
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capataz  de  excavaciones,  permaneció  con  vida  oculto  en  un  perímetro  aún  no 

investigado por el grupo. 

A poco de ser rescatado por la guardia española, el capataz quedo en un estado de shock 

que hasta el día de hoy permanece mudo y muy distante a la realidad. 

Las  pericias  indicaron  que  el  único  cuerpo  no  hallado  fue  el  de  mi  padre.  ¡Jamás 

volvimos  a  saber  de  él!  ¡Ni  vivo  ni  muerto!  .Mi  madre  pidió  una  nueva  investigación 

para darle una sepultura  digna,  y  aún así todo fue en vano. Se esfumo como el mismo 

aire. Ni una evidencia y menos aún intentar saber que había pasado. Los datos eran tan 

imprecisos  y  el  único  testigo  no  aportaría  jamás  una  sola  milésima  de  luz  a  tan 

enigmático suceso. 

Hace dos años soy la panacea a ese misterio, sin la transformación no soy  evidencia  y 

con ella corre peligro cualquiera que esté cerca de mi. 

¿Cómo mi padre y yo hemos llegado hasta esto? 

Puede  estar  en  cualquier  lugar  del  mundo  ocultándose  al  igual  que  yo.  Deambulando 

enloquecido,  inmerso  en  una  catarsis  descontrolada  de  ignorancia,  desconsuelo  y 

vergüenza. 

Estar  sometido  a  las  influencias  del  mal,  es  la  negación  absoluta  de  la  razón.  Es  el 

concepto  genuino  en  los  momentos  de  plena  transferencia  hacia  lo  desconocido.  Me 

abruma no poder recolectar fehacientemente la información necesaria para desvincular 

de  mi  persona  todo  el  submundo  de  horror  que  llega  sin  avisar  y  se  retira 

maliciosamente de mi cuerpo, deshabitándolo de toda energía humana. 

Apenas  quedo  abandonado  a  mí  propio  destino  en  algún  recóndito  lugar  de  la  gran 

ciudad  observo  mis  manos  cubiertas  de  sangre  y  el  horror  viste  mi  rostro  con  la 

perplejidad y la desilusión más humillante. 


___



   

105 

El  sufrimiento  no  es  mi  mal,  sino  la  consecuencia  de  mi  tormentosa  desgracia.  ¡Mi 

conciencia  vierte  en  las  noches  de  mis  sueños  la  depravación  del  mal…si 

afirmándolo…el supremo mal de la negación hacías Dios, pues carezco de la mínima y 

elemental razón humana y Dios es la razón y entendimiento. 

En  la  doctrina  del  Rabí  Isaac  de  Loria,  la  noche  es  consejera…  buen  consejo  al 

justo…funesto impulso al malvado.  

¡En esas noches de sueño profundo donde el letargo no habita mi cuerpo, yo…si, yo el 

funesto, el corrupto de cuerpo y alma esta hacinado irremediablemente a la putrefacción 

de la mente, incorporando un impulso malvado a la sin razón! 

Desbordando en la oscuridad de la noche, acechando conla demoníaca expresión de mis 

actos  la  insaciable  necesidad  de  poseer  a  mis  victimas  con  la  mayor  premura,  como  si 

fuera mi única ración de comida diaria. Al despertar el gusto acre de mi boca evidencia 

la espeluznante actitud de mis salidas nocturnas, teniendo que beber litros de agua para 

no tener que sentir un dolor desgarrador en mis entrañas. Estaba cometiendo una terrible 

infracción  a  la  ley  del  hombre,  a  una  vida  normal,  a  los  designios  implacables  de  la 

naturaleza hominal, pero era inevitable, no intentaba  colocarme sobre ella sino junto a 

ella y si fuera necesario debajo de ella. 

Parecía  destinado  a  perdurar  mis  vivencias  bajo  un  manto  de  imantación  maldita, 

influenciado por desvariaciones mentales inalienables. ¿Qué solución a mi desdicha no 

busque para salvar mi alma? ¡Todas… absolutamente todas! No descarte ninguna de las 

miles de posibilidades para frenar este degradante impulso voraz de maldad que revestía 

mi cuerpo durante las ingratas noches de ensueño. 

En  ciertos  días  mis  oídos  escuchaban  palabras...  solo  palabras,  desdoblamiento  de  la 

personalidad,  esquizofrenia  múltiple,  paranoia,  psicólogos  que  deambulaban  exhaustos 
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y  escépticos  ante  una  advertencia  que  declaraba  abiertamente  y  sin  tapujos 

expandiéndome por primera y única vez en público. 

Era  como  chocar  de  frente  contra  un  muro  de  cemento,  escuchaban  pero  no 

comprendían,  razonaban pero no asimilaban lo real de mi declaración. Eran autómatas 

convencidos  de  sus  estudios  mediocres  apuntalando  sus  conocimientos  solo  a  base  de 

experiencias  anteriores.  ¿Profesionales  incompetentes?  ¡No  comprendían  que  mi  caso 

era  único,  ingobernable,  revestido  en  toda  su  plenitud  con  síntomas  netamente 

desconocidos.  Sus  palabras  podían  llenar  miles  de  libros  pero  jamás  la  esencia  que  mi 

alma  tanto  ansiaba.  Siempre  volvía  al  principio,  siempre  caía  raudamente  en  una 

depresión enajenable. 

No existía nada más aborrecible que vivir subordinado a ese maldito mal. 

La  naturaleza  había  impulsado  el  motor  del  equilibrio,  desencadenando  el  fatal 

momento  de  mi  insolvencia  moral.  La  tan  ansiada  paz  espiritual  sucumbía 

invariablemente  ante  los  poderosos  tormentos  de  lo  inexplicable.  Lo  incierto  abrasaba 

mi  anima  con  total  amplitud,  naufragando  ante  un  vació  álgido  de  horror,  carenciando 

entre la vasta riqueza del mundo, aturdido ante la claridad que la noche me brindaba al 

concluir  su  fase  de  pestilente  amo  y  señor,  acobardado  porque  otros  atestiguaran  o 

vieran algo de mi infructuosa vida. 

La miseria del alma desencajaba patéticamente mis alteraciones mentales, aun más  de 

lo  que  el  destino  había  procurado  evidenciar  sobre  mi  cerebro,  desbordando  horas  y 

horas  de  interminable  sufrimiento  humano  avizorando  que  el  sueño  estaba  próximo  a 

llegar. 

No sabia ni que hora ni que día apuntaba el mundo en ese instante, lo único real era el 

presente  y  sentir  que  mis  parpados  evidenciaban  un  cansancio  supremo,  durante  dos 

días había intentado permanecer despierto, internándome solitariamente en el altillo. Las 
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puertas completamente cerradas, recubiertas de hierro de un voluminoso espesor,  para 

que  me  asista  en  el  momento  en  que  mis  ojos  renunciaran  al  fatídico  suplicio  del 

cansancio corporal. 

La  única  claraboya,  atravesada  por  varas  de  hierro,  me  anunciaba  que  el  sol  estaba 

abandonando  el  cielo,  desdibujando  su  color  oro  hacia  el  horizonte  más  lejano.  Una 

tímida  numbra  recaía  tenuemente  sobre  el  piso  del  altillo  evidenciando  los  próximos 

acosos  voluntarios  de  la  noche.  Como  desde  hace  dos  años  me  acomodo  dentro  del 

portentoso armario de hierro, cerrando a posterior la puerta acompañada e ese infaltable 

rechinar  agudo,  debido  a  los  demoledores  golpes  que  ha  debido  soportar  bajo  mi 

acusante mal. 

Cierro la puerta desde mi cerradura interna, y arrojo la llave por el pequeño escondrijo 

que me permitirá observar que el sol vuelve a nacer. 

Por primera vez he de colocar dos barras de puro hierro encastradas en cada ángulo que 

yo mismo soldé durante el día, jamás la puerta sola se resistió a mi furia, tal vez de esta 

manera  mientras  el  proceso  cumple  su  destino  yo  este  inmerso  en  intentar  salir  d  emi 

pequeña prisión. 

La  vaguedad  de  mis  ideas  es  tan  obsoleta  como  el  mismo  lugar  que  me  protege  del 

exterior. 

Inserto  en  cada  ángulo  los  respectivos  y  enormes  candados.  Miro  por  última  vez  el 

pequeño escondrijo y la oscuridad es dueña absoluta del lugar, ni la más leve presencia 

de luz perturba su endiablada figura fantasmagórica. Mis parpados revelan por si solos 

mi tercer día sin dormir. 

Me muevo un paso hacia atrás y mi respaldo es frió, tan frió como el mismo acero que 

instalé con extrema precisisión. Un pequeño botón, a un costado de mi mano derecha da 

fin a la secuencia de seguridad que he pergeñado con gran esmero hace tan solo 4 días. 
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Ni  bien  lo  acciono,  dos  grampas  de  acero  reforzado  se  instalan  en  mi  cuello  y  mis 

tobillos,  apenas  tengo  una  fracción  de  segundos  para  colocar  mis  manos  en  el  lugar 

indicado,  y  raudamente  el  mecanismo  funciona  a  la  perfección  dejándome  sin 

movimiento alguno y mis muñecas absorben el frió metálico del acero. 

La  musculatura  recae  indefectiblemente  en  un  de  paz  que  habitara  mi  cuerpo  por  un 

lapso  pequeño,  todo  es  previsible  hasta  que  caiga  el  sueño,  hasta  que  mis  ojos  no 

renuncien a mi mente exhausta, hasta que la respiración se mantenga regular, hasta que 

mis manos no evoquen el característico temblor que declama el principio del final, todo 

absolutamente  todo  es  previsible,  hasta  que  el  sueño  no  aparezca,  y  mi  conciencia 

permanezca  lucida  recubierta  por  la  claridad  eximia  de  la  normalidad…  luego…  tan 

solo luego… que Dios ampare mi alma y la suya… porque en verdad… es usted quién 

estará prisionero… usted que deberá esconderse bajo una noche de terror… el terror de 

morir… de sufrir bajo hasta la vasta ola de crímenes de horror que mi noche ampara en 

su larga lista de asesinatos. Amén. 
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UN AMOR MACABRO 

 

Durante  la  década  del  80  sucedió  una  historia  que  bien  podría  helar  mi  sangre  a 

perpetuidad. Por aquel entonces la realidad y la fantasía transitaban un camino distante 

y totalmente ajeno a un entendimiento lógico en tal situación. 

De  ahora  en  más  hablamos  de  treinta  años…  treinta  años  que  en  nuestra  mente  se 

retrotraen a esa época, no darán cabida alguna en razonar con extrema exactitud que fue 

lo que sucedió en verdad. 

Hoy  la  tecnología  nos  abruma  y  las  historias  realzan  con  total  magnitud  cada  ínfimo 

detalle, y nada por así decirlo, nos obnubila ni nos conmueve. 

Quizás  sean  detalles  efímeros  de  poca  intensidad,  pero  en  su  momento  la  elocuente 

verdad del tema salió a la luz bajo un síntoma de escabrosa e insoluble final. 

Las épocas se retrotraen con una vertiginosa agilidad, dándonos por enterados que todo 

vuelve.  ¡En  su  mínima  esencia  pero  todo  vuelve!  La  moda,  el  peinado,  el  andar 

ampuloso de una bella mujer, el respeto, la insolencia, todo absolutamente todo vuelve. 

Con un grado menor o mayor, pero subyugado por el vertiginoso girar del mundo, que 

no es otra cosa que volver al inicio de una etapa sin final. 

En  este  tramo  me  adjudico,  por  la  ignorancia  propia  de  un  hecho,  tomar  el  principio 

como algo palpable y de constitución sólida, a medida que van creciendo, los hechos se 

convierten en opacos, desluciendo un final acorde a las circunstancias. 

Conozco  gran parte de los sucesos, entablando alguna que otra conversación con gente 

allegada a los acontecimientos. 

Bien podría mentir y eclipsarlo como un cuento propio, lejos esta de mi crear una fábula 

donde  lo  verdadero  tomó  plena  vivencia  a  través  de  las  décadas.  La  cúspide  de  todo  

escritor noble es el cuento ideal, por supuesto que me adhiero fervientemente al cuento 
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real,  no  sin  imaginación,  puede  ser  cercenado,  concebido  por  motus  propio  y,  aún  así 

poseer la delineada esencia de lo verdadero. 

En  este  caso,  y  vuelvo  a  ser  repetitivo,  la  historia  se  basa  en  un  hecho  real  con 

connotaciones  de  creatividad  donde  el  final  huyo  de  mí  sin  contemplaciones, 

obligándome  a  describir  cada  instante  de  los  sucesos  que  durante  esa  década  fueron 

protagonista  de  una  historia  que  aún  hoy  día  congela  mi  cuerpo,  y  mi  mente  recae 

adormecida por la fatalidad más indignante que allá conocido. 

-------------------------------x------------------------------------------------x------------------------ 

Eran apenas la diez de la noche  y Juan Manuel se hallaba en el balcón observando las 

estrellas que comenzaban a asomar en un cielo azul y límpido. Su familia recién había 

terminado  de  cenar.  Proclamo  un  suspiro  hacia  una  atmósfera  pura,  sus  pulmones 

exteriorizaron  la  plenitud  de  su  alma.  Era  vagamente  feliz,  pero  feliz  al  fin.  Un 

romántico,  no  lo  tenía  todo,  pero  ese  todo  o  casi  todo,  provocaba  en  su  alma  la 

dilatación  absoluta  de  su  bienestar.  Estaba  comenzando  la  carrera  de  humanidades,  y 

comenzaba  a  percibir  los  primeros  síntomas  de  comprender  como  iba  a  ser  el  mundo 

que  giraba  a  su  alrededor.  Era  tan  coherente  y  maduro  que  sabía  que  las  desgracias 

prorrumpían  las  esencias  sin  preguntas.  Se  amotinaban  sin  ninguna  indulgencia  y 

transferían su grata felicidad en horas de angustias. Tan solo eran momentos, vivencias 

descaradas  que  confortaban  el  alma  y  agraciaban  su  persona  con  más  conocimientos 

hacia su ser. 

Volvió  a  observar  el  cúmulo  de  estrellas  que  brillaban  constantemente  ante  sus  ojos  y 

comprendió la naturaleza en toda su magnitud. 

-No vas a salir hoy, Juan Manuel- dijo su padre ni bien se asomo al balcón. 

-Tal  vez,  papá.  Creo  que  hoy  es  una  noche  diferente,  mira  las  tres  marías-  dijo 

señalando al cielo- La conformación es perfecta, jamás las vi. tan simétricas como hoy. 
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El  cielo  esta  evadiendo  más  allá  de  mis  sentidos  la  plenitud  de  algo  misterioso  y  muy 

distante a la sin razón. 

-Creo  que  ves  mucho  más  que  yo  Juan,  apenas  percibo  una  noche  hermosa,  diáfana, 

pero de ahí en más……. 

-De  ahí  en  más  todo  es  posible,  papá.  Si  hoy  escribiera  un  libro  la  noche  seria  un 

crepúsculo otoñal emanando un sólido mensaje de paz, acurrucada en el   murmullo de 

un llanto, que disgrega una lagrima con el solo efecto de producir una sonrisa angelical. 

Su  padre  entendía  perfectamente  a  Juan  Manual.  Había  apreciado  su  personal 

romanticismo,  su  poética  persona,  transferir  palabras  más  allá  de  la  normal,  enredarse 

tiernamente  con  la  noche,  subyugar  abiertamente  con  un  canto  sutil,  las  mil  versiones 

que su alma irradiaba. 

-Pues bien joven, deja tus admirables compañeras que vamos  a cortar la torta, tu abuela 

esta cansada y se quiere ir. 

-Bien vamos- dijo echando una última mirada al cielo. 

A poco de terminar el teléfono comenzó a sonar insistentemente. Juan Manuel tomo el 

auricular y al escuchar a su interlocutor comenzó diciendo. 

-  En  media  hora  Carlos,  te  entiendo  pero  hoy    es  el  cumpleaños  de  la  abuela  Clotilde. 

Antes  no  puedo…  esperame  en  lo  de    Cesar…  Si,  Si  lo  se…  no  hace  falta  que  lo 

repitas… seré puntual. 

Poco después todo había terminado. La gran fiesta había llegado a su fin y gran parte de 

la familia se había disgregado a sus hogares. 

Juan  Manuel,  se  dirigió  a  su  cuarto  y  en  breves  minutos  se  había  acicalado  y 

rápidamente se pertrecho para ir al baile. Saludó a sus padres y marchó hacia la casa de 

Cesar caminando apenas tres cuadras. 
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Todos en la puerta  le estaban esperando. Por ese entonces el horario habitual eran las 

23:00hs.  Aunque  suene  raro  hoy  en  día,  todos  mantenían  una  pulcritud  extrema,  cada 

detalle  estaba  estipulado  con  anterioridad.  Cabellos  cortos,  afeitados,  vestimenta  de 

sport elegante y por supuesto zapatos que eclipsaban por su brillo. ¡Nada de alcohol! En 

verdad,  iban  a  divertirse  y  no  a  sufrir  un  síntoma  de  descompostura  y  menos  entablar 

una pelea que no conducía al final por ellos deseado. 

Los cuatro tomaron rumbo hacia el conurbano en un destartalado colectivo. 

La noche aún mostraba un panorama confortable pero una insistente brisa comenzaba a 

asomar tímidamente sobre la atmósfera. Ni bien llegaron, abonaron su entrada y dejaron 

parte de sus atuendos en el guardarropa. 

El lugar estaba colmado. Las luces psicodélicas giraban enloquecidas ocupando toda la 

dimensión del lugar. El ritmo ensordecedor de la música evidenciaba el frenesí de toda 

la juventud. La pista de baile clamaba por más bailarines, todas intentaban  encontrar la 

pareja ideal, aquella que convirtiera una noche de soledad en el flamante despertar de un 

amor imposible. 

Juan  Manuel  noto  que  dos  de  sus  amigos  habían  encontrado  su  media  manzana,  al 

menos por esa noche. 

Rubén  que  permanecía  a  su  lado,  fue  producto  inadvertido  de  una  morocha  que  le 

observaba  constantemente.  Cabeceó,  lo  cuál  para  la  época  era  muy  común,  y    la 

agraciada muchacha salio de su lugar dirigiéndose a la pista de baile junto al frenesí de 

la música. 

Juan Manuel, viro a su alrededor sintiendo nostalgia por estar ahí. Su romanticismo era 

tan pleno que clamaba por el amor eterno. ¡Vaga ilusión de un hombre! Se dijo para si. 

Había tenido vivencias de todo tipo, había debutado en su primer amor, tenia la mágica 
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experiencia de varias mujeres, no era un primerizo ni un neófito en  la materia. Pero su 

corazón permanencia inerte e insípida ante un amor puro. 

¡Solamente fue un segundo!, una milésima de segundos, en donde sus ojos clavaron  la 

mirada!  Como  una  ráfaga  de  bienaventurada  visualización,  en  donde  su  alma  se 

transmutó en esencia bendita de glorificación al observar una hermosa mujer deslizarse 

entre medio de un gentío. 

Intentó seguirla firmemente y la vio subir al primer piso. Inmediatamente corrió tras de 

ella  y  a  poco  de  llegar  al  último  escalón,  notó  que  estaba  tras  de  él.  ¿Como  lo  había 

hecho?, fue su primer pensamiento. 

-¿Me estabas buscando?- pregunto la joven estirando su mano. 

-Pues...- titubeo Juan Manuel tomándosela. 

-Entonces, ante la duda bailemos. 

Los dos descendieron, y ya en la pista comenzaron  a mover sus cuerpos delicadamente. 

Sus miradas irradiaban  el placer mas infinito, parecían hechos  el uno para el otro. Sus 

agraciados rostros conformaban la pasión y un entendimiento mutuo en saber la senda a 

seguir.  Ella,  revolvía  en  cada  movimiento  un  cabello  pelirrojo  y  de  encendida 

volatilidad.  Sedoso  como  espuma  de  mar  que  transfiere  los  sentidos    de  cualquier 

hombre hacia el más allá. 

Un  rostro  perfectamente  bello,  enmarcando  una  belleza  pura  y  de  soberbia  plenitud 

juvenil.  Sus  ojos  azules,  como  un  cielo  diáfano  en  un  día  primaveral,  declamaban  la 

pureza genuina de vivir en un paraíso celestial. 

Juan Manuel, se sentía paralizado, bailaba por el solo hecho de sentirse un autómata  y 

no  declinar  ante  tanta  hermosura.  ¿Él  había  acudido  hacia  ella,  pero  ella  lo  encontró? 

Como esas tres marías, era la simetría más perfecta y enigmática que jamás había visto. 
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Observo  impúdicamente  sus  labios  y  quedo  absorto  ante  tanto  desenfreno  carnal. 

Rosados,  lívidos  en  esencia  pura,  torneados  y  sabrosos  como  fruta  fresca  en  plena 

estación. Su ropa ceñida a su excelente cuerpo, lo desmembraba por completo. 

Un pantalón blanco  ajustado, contorneaba una  agraciada figura,  estampando un sin fin 

de conjeturas que Juan Manuel aún no llegaba a comprender. Su remera aún más blanca, 

se  adicionaba  a  la  piel  con  total  naturalidad,  esculpiendo  unos  maravillosos  pechos 

dignos de un cuadro de mención. 

Por  un  momento  noto  un  brillo  excelso  en  su  faz,  una  luminosidad  única  e 

indescriptible.  Su  alegría  desbordaba,  gozaba  en  cada  movimiento,  irradiaba  una 

plenitud  única,  él  veía  su  alegría  y  se  entremezclaba  con  un  baile  cada  vez  más 

frenético.  Los  lentos  fue  la  clara  evidencia  de  saber  si  de  ahí  en  más  todo  concluía  o 

daba vía libre para seguir bailando. 

Lo miró y lentamente  estiró sus brazos intentando recibirlo entre los suyos. 

Juan Manuel estaba en la gloria, su estado anímico estaba sorteando todas las barreras. 

Bailaron más de seis temas  y, sus perfectos olores se entremezclaron, adicionando una 

cuota de sabor eterno. Parecía que se  conocían hacia muchos años. 

Juan Manuel pensó que era el síntoma preciso, para aclarar la mente, y darse cuenta que 

lo tan ansiado, estaba apenas a un centímetro de su cuerpo. 

-Aun no se tu nombre 

-Ni yo el tuyo 

-Juan Manuel 

-Soledad 

-¿Soledad? Imposible- dijo riendo levemente y añadió- La soledad no es bella como tú, 

ni reconforta tanto como  lo has hecho conmigo. 

-¡Pero ese es mi nombre!-dijo inocentemente 
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-Si en verdad esta es la soledad, prefiero morir en ella. 

La  joven  rió  y  en  un  segundo,  mientras  él  buscaba  con  sus  miradas  a  su  compañera 

desapareció de su lado. 

Quedo perplejo, no atinaba a comprender que había sucedido y pronto se hallo sólo en 

la pista de baile. 

Miro a su alrededor y confusamente comenzó a recorrer el lugar. 

En el ir y venir pudo apreciar su silueta a un costado de una columna. Fue rápidamente 

hacia ella y con voz agitada dijo. 

-¿Te sentiste mal? 

-No, tan solo observo las estrellas, hacia tanto tiempo que no las veía como hoy que… 

-Eso  mismo  le  dije  a  mi  padre,  observa-  dijo  señalando  el  cielo-  Las  tres  marías 

conforman  la  perfección  absoluta,  allá  en  el  horizonte  la  claridad  es  extrema  como 

nunca  antes  lo  fue,  y  un  ángel  se  posa  tiernamente  a  mi  lado-  Soledad  le  miró  y  una 

hermosa  sonrisa  asomó  en  sus  labios,  sabía  que  la  había  atrapado  sin  contemplación 

alguna. 

 Eran  tan  romántico  como  ella,  afloraba  la  vena  poética  de  un  decir  único.  Le  miró 

tiernamente  y  le  propuso  irse  del  lugar.  Retiro  su  blanco  saco  del  guardarropa  y  en 

breves segundos se hallaba en la puerta. 

El viento sudeste no se interponía en una noche clara  y magnífica, pero la temperatura 

ejercía  su  tiránico  descenso  y  el  frió  evidenciaba proclamarse  con  total  desparpajo.  La 

cubrió con su saco blanco y tomó ni bien llego a la esquina, un colectivo. 

A  poco    de  llegar,  bajaron  riendo  alocadamente.  Parecían  sumergidos  en  un  amor 

incontenible,  divagando    en  un  tumultuoso  proceso  de  ansiedad  que  inspiraba  envidia 

hacia  los  demás.  Ni  bien    cruzaron,  Juan  Manuel,  cogió  una  rosa  de  una  casa  y  se  la 
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entrego intentando sellar un amor irrefrenable. La tomó suavemente por los hombres y 

sus miradas rozaron la oscuridad de la noche envuelta en el velo de un beso eterno. 

Sus bocas se unieron, ante un álgido día de Julio. 

Sellaron la pasión, y el ardor fulgente de un amor sin fin. Soledad, lo separó y le pidió 

que se fuera. 

-Pero… 

-¡Hazlo… solo hazlo!. 

Bajó su rostro, suspiró profundamente y de espalda a su nuevo amor comenzó a caminar 

en la penumbra nocturna y un frío abrasador. 

-------------------x---------------------------------------------------------x--------------------------- 

La  mañana  siguiente  para  Juan  Manuel,  fue  bastante tortuosa.  Se  debatía  abiertamente 

entre  la  nostalgia  del  día  anterior,  y  el  día  posterior  a  la  tan  desmedida  actitud  de  esa 

hermosa joven. 

¡Le había dicho que se marchara, sin explicación! ¡Luego de una beso beatífico, volcó 

un  síntoma  tan  confuso  que  lo  desubico  por  completo!  En  un  instante  pensó  que  sus 

padres le habían visto por la ventana. ¡Eso era! Ella deslindo cualquier compromiso para 

evitar caer en una situación desagradable. 

Tal vez, y de eso estaba seguro, obvio transmitirle tal situación y hacerse cargo sola de 

una  situación más que embarazosa. 

¿Y si  ya tenía novio? No… no lo creyó posible. Su aspecto era tan puritano  y de  una 

esencia tan cristalina que  se hubiera dado cuenta enseguida. 

Sabía que  ella había volcado su  fibra más emotiva evidenciando un beso sincero  y  sin 

tapujos. 
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Sus  ardientes  labios  habían  comprimidos  los  suyos  con  total  honestidad,  Clara  y 

sensible en su forma de besar, depuraba un encanto fulgurante  y de perceptible actitud 

amatoria. 

Salió  de  la  cama  rápidamente  y  comprendió  que  sus  funesta  dudas  solo  se  irían 

visitándola nuevamente. ¿Estaría bien?, pensó inmediatamente.  

¿Y que era lo bueno y lo malo?, ¿Era malo visitar al ser que uno ama?, ¿Al ser que se 

respeta, y que puede sellar la felicidad de un amor eterno? 

Sus  inseguridades  pasaron  a  cuarteles  de  invierno  y  con  la  potencia  arrolladora  de  un 

toro embravecido tomo la única decisión que obnubilo su mente destronando cualquier 

otro pensamiento que pasara por su cabeza. ¡Iría a su casa ahora mismo! 

El día aún continuaba con un cúmulo de densa neblina. 

Eran apenas las nueve de la mañana de un domingo que prometía mejorar a lo largo de 

las  horas.  La  presión  atmosférica  se  había  elevado  y  parecía  que  la  tormenta  se  había  

eclipsado en la madrugada, aunque el frió continuaba estable. 

Frotó enérgicamente sus manos mientras bajaba del colectivo. Jamás su impulso fue tan 

preciso  y  tan  seguro  en  su  persona.  Hasta  él  mismo  se  desconocía,  y  menos  aún  sus 

padres, que ignoraban tal situación. 

Por  un  momento  dudo  de  la  calle,  pero  una  vez  que  observo  los  rosales  donde  extrajo 

una fulgurante rosa para Soledad, comprendió el lugar en el que se hallaba. 

Tímidamente toco el timbre y aguardo a ser atendido. ¿Qué les diría?, ¿Vengo a buscar 

a su hija?... ¡Imposible! 

Su  padre  atronaría  con  una  vehemencia  criminal  hacia  él.  Intento  calmar  su  endeble 

corazón y en breve fue atendido  por una educada señora. 

-Si… ¿deseabas algo? 

Le miro y vio su ensortijado cabello pelirrojo al igual que Soledad. 
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-¿Esta su hija?- pregunto tímidamente. 

-¿Buscas a Miriam?- quiso saber la mujer. 

-No… no- trago saliva y volvió a hablar- Soledad 

La mujer se respingo sobre su espalda como si una bofetada le habría sido impuesta con 

total  insolencia.  Le  miró  de  arriba  abajo  como  si  hubiera  maldecido  a  toda  su  familia. 

Intento calmarse y con voz tenue dijo. 

-¿Soledad?... ¿Mi pobre Soledad? 

Juan Manuel abrió los ojos como si la amenaza de su muerte estuviera muy cerca. Filtro 

los  sentidos  de  sus  emociones  más  allá  de  lo  entendible  y  esperó  una  respuesta  a  una 

pregunta que lo había desestabilizado por completo. 

-¿Hablas de mi Soledad? 

El  joven  quedo  pasmado  y  al  borde  del  miedo  en  saber  que  le  prohibirían  verlo  fuera 

cual fuera el motivo. 

-Disculpe Sra.- expreso tímidamente pero seguro- Se que no tengo derecho a interferir 

en su familia, tal vez he equivocado el camino de mi corazón, le ruego me perdone. 

Ni bien giro su cuerpo una voz masculina asomo desde el living 

-No te vayas jovenzuelo. 

Sus  miradas  se  encontraron,  intentando  razonar  más  allá  de  lo  entendible.  Algo 

imperceptible pululaba en la atmósfera evidenciando que lo normal había depurado toda 

su esencia hacia el mágico horizonte de lo absurdo. 

-No  seré  yo  quien  de  explicaciones-  dijo  Juan  Manuel  atemorizado-  Lo  lamento  todo 

fue una ingrata confusión. 

-La explicación puede ser clara si tú te explayas con total sinceridad. 

Juan  Manuel  detuvo  su  andar  y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  como  lanzándose  de  un 

trampolín sin saber nadar dijo. 
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-Estuve ayer por la noche con su hija Soledad, temo decirle que es radiante, que brilla 

como un crisol encendido, da vitalidad y energía, abre fronteras en el abismo e inunda el 

calvario de un corazón vació hasta extasiarlo de felicidad. 

Juan Manuel dijo poéticamente su más ferviente expresión de amor, le conmovía haber 

estado  a  su  lado  y  si  sus  padres  lo  iban  a  echar,  en  verdad  ya  no  le  importaba,  que  lo 

hicieran bajo sus palabras de amor y respeto. 

-Pues bien puedes verla- dijo su padre con un rostro inmerso en la incomprensión más 

extrema.-¡Ella esta enterrada hace dos años en el cementerio!. 

Juan  Manuel,  plasmó  un  rostro  impertérrito,  diagnosticando  la  esencia  de  su  alma  en 

toda su magnitud, bajo un calvario insolente y desgarrador que mutiló su ánimo en una 

fracción de segundos. 

La broma podía tomar una dimensión escabrosa  pero no sería la zozobra  de un humor 

insolente y menos de Soledad. 

-Pues  bien,  si  insisten,  me  iré.  Solamente  les  pido  que  le  digan  que  he  venido  y  que 

jamás le molestare. 

Giro rápidamente y tomo por la calle rumbo a la parada de colectivo. Mientras avanzaba 

vio una sombra espesa tras de él. El corpulento hombre avanzó varios pasos y se poso 

frente a su figura. 

-Hijo, como te llamas 

Le miró con desconfianza y habló como si tuviera una furia incontenible en su interior. 

-Juan Manuel. 

-Entiéndeme  no  te  negamos  la  presencia  de  Soledad,  ojala  fueras  nuestro  yerno,  eso 

sería mi mas bella bendición ¡Pero ella esta muerta… entiendes muerta! 
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La  expresión  del  hombre  y  su  tono  crearon  en  Juan  Manuel  un  escalofrió  y  una 

sensación  que  abarco  gran  parte  de  su  cuerpo.  Le  miró  atónito,  como  intentando 

diagramar concepto y palabras que escapaban más allá de su entendimiento. 

Si  le  hubieran  dicho  que  no  deseaba  verlo  lo  entendía,  una  sola  noche  no  era  el 

compromiso  de  nadie.  ¡Pero  él  la  beso,  la  abrazo,  vivió  su  cuerpo  con  extrema 

delicadeza,  escucho  su  delicada  voz,  fue  ella  en  él  y  él  en  ella.  ¿Cómo  podía  creer  tal 

explicación,  era  inverosímil,  casi  ridícula?  ¿Tan  estupidos  eran  los  padres,  querían 

atontarlos para que  no la viera? 

A veces no comprendía a la gente mayor, se creían un todopoderoso para inmiscuirse en 

la adolescencia descompaginando situaciones que nada tenían que ver con su mundo. 

-Salga de adelante mío- dijo Juan Manuel obnubilado por un odio incontrolable. 

-¿Quieres verla?, ¡La veras, en su forma, en su presente, Juan Manuel, nadie te niega a 

mi querida Soledad. 

El  pobre  hombre  gesticuló  con  palabras  entrecortadas  y  un  llanto  de  honorable 

sinceridad  que  se  desato  justo  en  frente  de  la  vivienda.  Juan  Manuel  comprendió  que 

más  allá  de  su  desenfreno  y  su  atribuible  bronca  que  una  irreal  verdad  estaba 

emergiendo de ese ser tan confuso y desdichado. 

Abrazó  al  hombre  con  todas  sus  fuerzas  e  intento  provocar  un  consuelo  que  hasta  el 

mismo necesitaba. 

El  cielo  aún  gesticulaba  con  una  pomposa  estabilidad  climática,  las  tres  marías  se 

habían distanciado del horizonte perdiéndose en el infinito de algún mundo inhabitable 

por ser humano. Todo se había transformado en algo distante y sin razón de existir. La 

virtual esencia  compaginaba sus páginas en el sinuoso camino de la incomprensión. 

Si una locura era perpetua y no merecía otra explicación era la de esos dos seres unidos 

cuerpo a cuerpo por un amor único e indivisible. 


___



   

121 

Se miraron fijamente y, entendieron cada cuál el lugar que les correspondía. Por primera 

vez, el padre de Soledad comprendió que estaba  sucediendo,  y Juan Manuel acató con 

bravía hombría lo que de ahí en más iba a ser su presente y su final como hombre. 

Durante  el  día,  el  cielo  se  había  colmado  de  una  neblina  densa  y  tormentosamente 

húmeda.  La  claridad  era  inexacta  y  la  tenue  luz  apenas  aclaraba  la  visión  en  escasos 

metros. 

El  día    acumulaba  la  tortuosa  oscuridad  de  un  degradante  mes  de  Julio.  El  aire 

contaminaba  el  lúgubre  lugar  al  cuál  se  dirigían.  Los  tres,  en  el  auto,  mantenían  un 

éxtasis casi al borde de la locura. 

Cada uno transfería sus ideas y sus sentimientos de una manera diametralmente opuesta 

al otro. Aunque muy interiormente todos concluyeran en un mismo final. 

La Sra. acumulaba una tensión indescriptible, el hombre manejaba con la mirada fija y 

perdida,  y Juan Manuel,  mantenía su  estado petrificado  y  de  absoluta ignorancia hacia 

su más ínfimo futuro cercano. 

El  hombre  sabía  que  a  tan  tempranas  horas  del  día  el  cementerio  estaba  cerrado,  sin 

preámbulos arrojo su auto hacia las rejas y pasaron rápidamente. 

Nadie se dio por enterado, y continuaron su viaje hacia el lugar. 

La misma poseía una base sólida al ras de la tierra. 

En  breves  instantes  hizo  girar  una  tapa  de  puro  mármol  y  poco  a  poco  los  tres  fueron 

descendiendo  al  subsuelo,  el  lugar  era  amplio  y  la  humedad  invadía  la  atmósfera  con 

total desparpajo. 

Juan  Manuel  observo  siete  ataúdes  distribuidos  sobre  el  margen  derecho.  El  margen 

izquierdo aguardaba aún la llegada de toda la familia. 

¿Qué  estaba  haciendo  allí?  Todo  era  una  locura,  sus  padres  deliraban  o  bien  él  había 

anclado en una psicosis difícil de solventar por sus propios medios. 
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Lo  único  que  quería,  se  había  diluido  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Amar  una  mujer  y 

nada más. Se encontraba en una cripta, lo cuál lo llevaría a un error sin límites. 

Volvía a su esencia principal, un beso, tomarla por su hermoso cuerpo, deleitarla como 

mujer…  y  ¿muerta?  ¡Que  locura!  El  corpulento  hombre  se  dirigió  hacia  un  ataúd  y  lo 

giró con gran energía. Su rostro quedo comprimido por una fracción de segundos. Los 

dos lo miraron como intentando adivinar la escena que se presentaba frente a ellos. 

Retrocedieron varios pasos hacia atrás y cayó tendido frente a otro desconocido féretro. 

La mujer ni se animó. Dio vuelta su rostro  y  comprimió su respiración en lo profundo 

de su alma. 

Juan  Manuel,  declaro  una  viva  curiosidad  y  se  abalanzó  sobre  el  cajón  mientras  una 

lluvia  copiosa  deambulaba  perdida  en  el  día  de  un  invierno  cruel.  Su  rostro  

desestabilizado, sintió una opresión que colmaba su corazón más allá de lo entendible. 

Su vientre se comprimió en espasmos inaudibles pero tremendamente dolorosos. 

La sensación parecía finiquitar en un ataque cardíaco, aunque lo hubiera querido no era 

real.  Su  corazón  palpitó  irradiado  por  la  velocidad  mística  de  la  ilusión  más  voraz  y 

recalcitrante que ser humano allá conocido. 

La miró, enturbiado por las lágrimas que corrían por sus ojos, desestimo estar viviendo 

la verdadera realidad de esa forma. 

Frente a él… sus ojos eran observados por dos cavidades negruzcas de un vació total y 

un cuerpo  consumido por la mortandad más extrema, cubiertos por una  remera  y unos 

pantalones blancos. 

-¿Pero Dios que es esto?- gritó Juan Manuel 

En  su  cintura,  y  sin  perder  la  noción  de  lo  que  observaba  volvió  a  mirarlo…    observó 

claramente su saco eternamente blanco y sobre el, la rosa… la hermosa rosa roja que un 

día anterior le había regalado, en un estado de plenitud absoluta. 
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-------------------x-----------------------------------------------------------x------------------------

Nota del escritor 

Han pasado los años, pero no el sentimiento. 

Mucho tiempo después de conocer los acontecimientos, he sabido de ellos. 

Sus padres fueron declarados insanos a perpetuidad, creo que no soportaron más allá de 

saber la realidad, que su hija sufrió un caso de leucemia  irreversible. No aceptaron su 

muerte  y  luego  del  suceso  acaecido  con  Juan  Manuel,  derivaron  sus  personas  en  un 

estado de locura casi ingobernable. 

Creo que les abrió la puerta para retomar lo que en algún momento fue un final. 

Por  supuesto  que  Juan  Manuel,  concretó  la  vida  que  pensaba.  Formó  una  familia, 

intentó  ser  feliz,  tuvo  hijos,  y  continuó  su  existencia  con  total  hidalguía  a  pesar  de  un 

amor trunco e irreal. 

De ahí en más todo continúo como debía ser. 

 

 

-----------------------------x-----------------------------------------------x--------------------------- 

 

Omar  Cardozo,  despertó  rápidamente  de  un  sueño  que  lo  había  atrapado 

profudandamente. 

Un  ruido  fue  el  causal  de  su  desconcierto,  era  raro  pero  había  sucedido.  En  verdad  no 

entendía si era real o ficticio. 

En sus rondas, las noches siempre eran tranquilas, pero parecía que algo anormal estaba 

obnubilando su sueño, se elevo de la silla y con premura salió de la casilla rumbo a su 

recorrido habitual. 
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En tan solo treinta metros de andar y andar, y bajo un silencio sepulcral, pudo observar 

a  tientas,  y  sin  poseer  sus  anteojos  de  consumado  miope,  una  figura  eternamente 

femenina  que  se  alejaba  hacia  la  puerta  de  salida  con  una  remera  y  unos  pantalones 

blancos, eclipsado por una cabellera enigmáticamente pelirroja. 

Allí iba nuevamente la niña en busca de un amor eterno y sin final. 

 


___
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